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TEMA 


Transformación de los procesos psíquicos conscien- 
les en procesos inconscientes: Consecuencias que de 
este hecho se derivan. 


PLAN DE LA OBRA * 


- Antes de entrar en el desarrollo del tema, conviene 
fijar bien el plan del trabajo. Para saber cómo se trans- 
forma un acto psiquico consciente en inconsciente, es 
necesario conocer la conciencia y el campo que abarca: 
de otro modo, no se sabria de dónde se sale al pasar 
de lo consciente a lo inconsciente. 

Mas para entrar en el campo de la conciencia, tene- 
mos que atravesar las regiones fisiológicas que reco= 
rre la excitación nerviosa, hasta que la conciencia nos 
denuncia su existencia. Por tanto, estudiaremos pri- 
mero el preconsciente fisiológico; como lo fisiológico 
es inferior a lo psicológico, con más razón lo será a lo' 
consciente; refutaremos, pues, desde luego la hipóte- 
sis de la “cerehración consciente”, y así tendremos 
paso libre para entrar en el orden psiquico. 

Al llegar aquí, como se discute si lo psiquico es o no 
consciente, nos haremos cargo de la célebre cuestión 
del psiquismo consciente o inconsciente. | 

Con esto podremos entrar, poco antes o poco des- 
pués, según que el umbral de la conciencia se aproxime 
o se aleje, en el campo de la conciencia: Explorado este 
terreno, podremos salir de él en varias direcciones ha- 
cia las. regiones desconocidas de lo inconsciente, que 
por venir después de lo consciente llamaremos sub- 
consciente. Asentada la realidad de lo subconsciente, 
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echaremos de nuevo una mirada retrospectiva a lo lar- 
go de todo el camino recorrido: preconsciente, cons- 
ciente y subconsciente. ' 

Hecho esto, resolveremos el problema del paso de 
lo consciente psicológico a lo subconsciente, y es- 
tudiaremos las principales teorías acerca de la sub- 
conciencia, y finalmente examinaremos también el 
paso de la conciencia moral a la inconciencia; a con 
esto cerraremos el primer libro. 

En el segundo libro nos colocaremos en las cum- 
bres más elevadas de la conciencia, en aquellos esta- 
dos o procesos que están más saturados de conciencia 
psicológica, y veremos cómo en .esos procesos se 
transforma el acto consciente en inconsciente. e 

En el tercer libro consideramos los procesos más-o 
menos débiles o meramente dispositivos de la con- 
ciencia, y examinaremos cómo al perder esas pósicio- 
nes se torna también el acto inconsciente. 

En el cuarto y último, señalaremos el índice de la 
conciencia o inconciencia en los diversos estados psi-- 
quiátricos O patológicos de los desequilibrados, y cerra- 
remos el trabajo con las consecuencias ale de todo ello 
se deducen. ES 

Sólo nos permitiremos aquí hacer una observación, 
que servirá para todo el trabajo,. acerca de la palabra: 

“proceso” adoptada recientemente en la psicología. 

"Wundt distingue los fenómenos en procesos natura- 
des y objetos naturales. Y dice: “Cualquier proceso na- 
tural, por ejemplo, un movimiento de luz, de sonido o 
una descarga eléctrica, producto. o resultado de la des- 
composición de una combinación química, así como 
un movimiento estimulante o un fenómeno de cambio 
en el organismo de las plantas o de los animales, re- 
quiere la acción experimental para la exacta aetes 
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minación de su desarrollo y para el análisis de sus 
partes.” | | 

“Los objetos naturales son objetos permanentes que 
no necesitan producirse en un momento determinado, 
sino que a cualquier hora se hallan a disposición del 
observador.” Ahora bien, “el contenido de la psicolo- 
gía, según Wundt, consiste en procesos y no en objetos 
persistentes”, es decir, consiste en actos, emociones, 
afectos, representaciones, sentimientos, voliciones, et- 
cétera, que están en continua mudanza. Por tanto, la 
expresión “procesos psíquicos conscientes” empleada 
en el tema, vale tanto en nuestro trabajo como “actos 
psíquicos conscientes”, cualquiera que sea la patura- 
leza o modalidad del acto psicológico. | 
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CAPITULO I 


DEL INCONSCIFNTE AL CONSCIENTE: PRECONSCIENTE ' 
FISIOLÓGICO | | 
Sumario: 1. El inconsciente de Hartmann —2. El pecocienie fsio- 
lógico.—3. Tres grados en la jerarquía de los centros nerviosos: 
medula espinal, tubérculos cuadrigéminos, hemisferios cerebrales: 


experiencia.—4. Tonicidad masculax .—S5. El movimiento reflejo: va- 
rios sentidos, ) er de 


Ante todo conviene entender la terminología refe- 
rente a la inconciencia en general y en especial a la 
preconcienca, conciencia y subconciencia, “Dicho se 
está, como decíamos en otra parte, que no se trata 
aquí del Inconsciente de Hartmann, considerado en su 
aspecto universal. Tratando de armonizar el panlogis- 
mo de Hegel y el voluntarismo de Shopenhauer, ideó el 
filósofo de Berlín un principio generador del que se 
derivan todas las cosas y que fuese comprensivo de 
, la idea de aquél y de la voluntad de éste: llamóle /n- 
consciente. En su primer momento o pro priori a todos 
los demás seres, supónele Hartmann rigurosamente 
': inconsciente, es decir, sin conciencia, porque ésta, se- 
gún él, es una limitación de la categoría pura de la 
divinidad, pero dotado de una como potencialidad va- 
cía, por el estilo de la “idea” de Hegel, y revestido 
de'los atributos de volición y representación a la ma- 
nera de la “voluntad” de Schopenhauer. 
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En el segundo momento, al aparecer los. seres 
como manifestaciones suyas, viene a ser la sustan- 
cia primera y universal de todas las cosas. No hace 
al caso “exponer cómo los individuos, cual “hacecillos 
radiantes”, brotan: delos actos de la volición Incons- 
ciente. Basta saber lo que es el Inconsciente concretado 
al Ospitita humano. -En la concreción del yo, el Incons- 
ciente constituye la esencia; yo no soy más que una 


"imánifestación del Inconsciente, una aparición como el 


arco iris en las nubes; él, el Inconsciente, es el ciego 
impulso, el instinto sin razón, que se oculta dentro de 
mi; las percepciones, sentimientos y tendencias tienen 
por fundamento algo que yace en la ¿prolmnda oscu- 
ridad de lo Inconsciente. SS 

»EJ inconsciente de que ahora tratamos es el que se 
toma en la acepción psicológica de la palabra. En ri- 
gor, inconsciente es voz activa, y significa un indivi- 
duo que no tiene conciencia; aquí se toma en voz pa- 
siva u objetivamente, y representa un fenómeno o es-. 
tado interno del que no tenemos conciencia. Lo cual 
puede suceder, o porque el fenómeno no ha entrado 
aún en el campo de la conciencia, o porque ha salido de 
él. En el primer caso es preconsciente, en el segundo 
subconsciente.” ' 

Viniendo a lo preconsciente, dicho se está que tal 
acto puede estar más o menos lejano de la conciencia. 
No tratamos de los actos meramente fisicos o exter- 
nos al hombre que ni inmediata ni mediatamente es- 
tán en conexión con la conciencia. AÁproximando, pues, 
las distancias, el acto preconsciente puede ser fisioló- 
gico o psiquico. El primero es alguna impresión que 
actúa ya en nuestro organismo, pero cuyo influjo no 
ha obrado aún en la esfera psíquica. El segundo es 
aquel que si bien ha penetrado dentro del orden psico- 
lógico, o no ha sido todavía advertido por la concien- 


E E 


cia refleja, o no se ha hecho presente ni ala misma 
conciencia espontánea o directa, y eso a pesar. de ser 
psíquico, pues hay quienes admiten. fenómenos psí- 
quicos inconscientes, como luego veremos. 

Comencemos por el preconsciente fisiológico, el cual 
originaria o cronológicamente considerado en su mar- 
cha hacia la conciencia puede ser llamado igconscien- 
te ascendente. “La existencia del preconsciente en el 
orden fisiológico es innegable; por ejemplo, la circula- 
ción de la sangre y los movimientos rítmicos del cora- 
zón son fisiológicos, y generalmente no tenemos nin- 
guna conciencia de ellos; pero pueden llegar a ser 
conscientes en estados anormales y de alteración. El 
preconsciente fisiológico. admite grados de proximi- 
dad o distancia, al campo de la conciencia, según que 
la onda o impresión nerviosa esté comenzando o ter- 
minando su ciclo a través de la medula espinal, medula 
oblonga, protuberancia anular, tubérculos cuadrigémi- 
nos, mesencéfalo, tálamo óptico, cuerpos arrodillados 
y estriados, cerebelo y hemisferios cerebrales. No es 
esto decir que la impresión nerviosa recorra siempre 
todo este ciclo y mucho menos que la sensación se ve- 
rifique precisa y exclusivamente en el cerebro.” 

Hay tres grados en la jerarquía de los centros ner- 
viosos. En el primero o ínfimo, que es el más sencillo, 
se encuentra la medula espinal, punto de la acción te- 
fleja. En el segundo más elevado vienen los tubérculos 
cuadrigéminos, el mesencéfalo, tálamo, etc. Y, final- 
mente, las combinaciones que se producen en el hemis- 
ferio cerebral. Las diferencias entre la acción nervio- 
sa de estos niveles están caracterizadas por sus gra- 
dos de complejidad, y en el número de estímulos que 
se adicionan para producir el efecto motor. En la me- 
dula están implicadas pocas impresiones; y el movi- 
miento qué les corresponde es sencillo. 
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“Pues bien, estimulado un nervió por una acción tér- 
mica' o eléctrica, se prodtice generalmente un movi- 
miento en una de sus extremidades. '  “ PE 

El nervio actúa como conductor de la i Impresión re- 
cibida. E | 

Los nervios sensitivos la conducen a los “ganglios O 
centros de las impresiones; el ganglio sufre una mo- 
dificación y por medio de los nervios motores reaccio- 
na hacia la periferia. Si la impresión recibida es mty 
intensa se' irradia y: asciende hasta los centros supe- 
riores. La medula espinal es el hilo conductor que 
transmite al encéfalo las" impresiones periféricas. 

Pero la medula espinal, que es como el primer des- 
cansillo de esta escala ascendente, puede también re- 
accionar por sí misma, sin darse cuenta de ello, a los. 
centros superiores, esto es, sin ejercer el papel de con- 
ductor, como se ve en los animales en que se ha prac- 
ticado la ablación de los hemisferios, en los. cuales han 
seguido verificándose los actos necesarios para la lo- 
comoción. Para confirmarlo citaremos algunas expe- 
riencias.. 

Si desoS de haber separado : a una rana la cabeza. 
del tronco, se la pincha cualquier parte del Cuerpo, el 
animal acéfalo. huye poniéndose inmediatamente en 
marcha con tanta regularidad y coerdinación como si 
aún siguiera poseyendo el encéfalo. Los conejillos. de 
las Indias a los que se han. extraído los lóbulos ce- 
rebrales, saltan. y marchan, irritándoles la piel. Los 
pájaros decapitados agitan sus alas al ser excitados, 
con el movimiento, rítmico necesario para el vuelo. 
-M. Robin, hizo pasar.una corriente eléctrica a tra- 
vés de la medula espinal de. un hombre guillotinado, 
el cual, punzado.con un estilete en el lado derecho del 
pecho, realizó las contracciones de los músculos ne- 
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cesarios para ejecutar, como ejecutó, un movimiento de 
defensa con el brazo del mismo -lado. 

Si cruzada la pierna izquierda nos damos un golpe 
seco y ligero en el tendón debajo de la rótula, la pierna 
salta bruscamente sin que sea posible impedirlo. Éste 
acto, como los anteriores, es un acto reflejo. Para nada 
interviene aquí la conciencia, pues sólo después de rea- 
lizado el acto nos damos cuenta de él; son, pues, actos 
preconscientes. 

Además de esas acciones reflejas más o menos in- 
termitentes, la medula espinal tiene una acción refleja 
permanente de suma importancia y es la meando mus- 
cular. E 

Actos reflejos intermitentes han sido provocados por 
el contacto con lo externo. Hay otros reflejos constan- 
tes conocidos con el nombre de actos automáticos, 
cuyo estímulo está en el interior del organismo, o 
mejor dicho, cuyo estímulo es la serie de acciones y 
reacciones orgánicas. De estos actos, el que especial- 
mente corresponde a la medula 'espinal es la toniidad 
muscular. Se llama así la propiedad inherente a todo 
músculo vivo o no paralizado de no aflojarse comple- 
tamente. Sin que la periferia deje de desempeñar su 
papel en este acto reflejo, proviene en primer término 
del gran trabajo interno necesario para la asimilación 
funcional. En el hombre se verifican infinidad de ac- 
tos reflejos, desde los más simples de retirar el pie al 
tropezar con una piedra, por ejemplo, hasta el muy 
complejo de graduar la cantidad y calidad de los jugos 
del canal digestivo (salivales, estomacales y pancreá- 
ticos) según la cantidad respectiva de los alimentos 
ingeridos. 

Con esto podemos subir un escalón más, esto es, a 
las funciones de la medula oblonga. Esta: es también 
un gran centro de actos reflejos, pero de mayor impor- 
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tancia. A más de ser continuación del canal medular 
para conducir impresiones al encéfalo, es un centro de 
coordinación refleja más complicada. Ocho de los doce 
pares de nervios cranianos están directamente unidos 
a este centro ganglionar; de aquí parten el nervio del 
oído y el de el gusto. La sensibilidad de la cara, farin- 
ge, laringe, traquearteria, bronquios, corazón, pulmo- 
nes y estómago desaparecen si se corta la comunica- 
ción de ella con el encéfalo. 

De ella dependen muchos actos reflejos importantes. 
como la contracción de la pupila y el movimiento de 
los párpados bajo la acción de la luz, la deglución y ' 
la succión; los movimientos del rostro, la inervación 
cardiaca, en lo que no depende de los! ganglios especia- 
les del corazón; la inervación de los vasos sanguíneos, 
y, sobre todo, la función respiratoria. 

Con razón ha dicho Ferrier: “La medula oblonga es 
el centro de la coordinación de los actos reflejos esen- 
ciales al mantenimiento de la vida. Si se separan todos 
los centros que están encima de la medula oblonga 
puede continuar la vida, seguir su ritmo acostumbra- 
do los móvimientos respiratorios, proseguir palpitan- 
do el corazón y mantenerse la circulación. El animal 
puede tragar si se le introduce el alimento en la boca, 
puede reaccionar contra' las impresiones que hieran 
sus nervios, retirar sus miembros, saltar torpemente 
si se le punza y hasta gritar como si sufriera, y, sin 
embargo, no será sino un mecanismo reflejo.” 

Y a la verdad, animales a los que se ha despojado 
de los lóbulos cerebrales, pero no de la medula oblon- 
ga, han continuado respirando; su corazón ha seguido 
palpitando y circulando la sangre. 

Pues bien; mientras la impresión no pasa de la me- 
dula oblonga no hay todavía más que acto reflejo, y 
por tanto preconsciente. 
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- Subamos otro escalón y fijémonos en las funciones de 
la protuberancia anular. Los animales a los cuales se les 
extrae el resto del encéfalo y se les pincha lanzan 'que- 
jidos. Una rata :así mutilada da un brinco repentino, 
si alguien se acerca a ella, imitando el mautllar de un 
-gato. Perros a los que se les ha echado en la boca una 
decocción de coloquintida han plegado sus labios y han 
realizado movimientos con la boca como para desem- 
barazarse de algo desagradable al gusto; tampoco es- 
tos actos son más que fisiológicos. 

Un escalón más y llegamos a los tubérculos cuadri- 
géminos. Renovemos las experiencias. Si se aproxi- 
ma bruscamente el puño'a una paloma cuyo cerebro 
ha sido mutilado, retirará la cabeza como para huir 
del peligro que la amenaza. Si se mueve delante de 


ella una.luz, seguirá con la cabeza los movimientos * 


de la llama; lo que indica que se trata de impresiones 
visuales inconscientes. Del mismo modo se puede cón- 
tinuar subiendo a través del mesencéfalo, pasando por 


los tálamos ópticos, por los cuerpos arrodillados y es- . 


triados, todos los cuales son también asierto de ac- 
ciones reflejas, aunque de orden más coimplicado. 
Asi, el mesencéfalo interviene en el movimiento del 
iris, en los de la fisonomía y en el mecanismo del gri- 
to, alguno de cuyos actos depende también de la me- 
dula oblonga; pero su función capital es la de ser cen- 

tro coordinador de los movimientos locomotorés. 
: Viene luego el cerébelo, cuyas ftinciones parecen 
consistir en coordinar (sin intervención, por súpuesto, 
de la conciencia) las contracciones musculares que 
producen los diversos movimientos y el equilibrio. Por 
último, cuando a través de los centros inferiores lle- 
gan las excitaciones a los hemisferios cerebrales, se 
cierra el ciclo de los actos fisiológicos, la impresión 
llega al peldaño superior y se puede entrar en el do- 
2 
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minio psíquico. Los hemisferios cerebrales constitu- 
yen el centro superior y motor de las excitaciones que 
recibe el ofganismo o se originan de su funcionamien- 
to. Cuando, pues, la excitación sensible se transmite 
a través de los nervios conductores hasta los centros 
medularés y llega hasta el cerebro, la conciencia de- 
nuncia la existencia del acto psíquico sensitivo. 

Hate tosa como de una docena de años algunos 
científicos y escritores de reconocida fama, creyeron 
que fhovimientos tan sorprendentes de animales deca-. 
pitados eran actos psiquicos conscientes, o por lo me- 
nos sensitivos inconscientes. Ni lo uno ni lo otro. Tal 
módo de hablar sería hoy impropio de un hombre cien- 
tífico. No son más que actos fisiológicos reflejos, que 
consisten en la reacción de las células impresionadas, 
- en la conmoción de los nervios conductores, etc. 

Y puesto que tratamos de actos reflejos, conviene 
que digamos en.dos palabras qué se entiende en fisio- 
logía por acto reflejo, cuya significación es muy distin- 
ta en psicología: Pues bien, se entieride por acto re- 
flejo en fisiología, el movimiento no dirigido por co- 
nocimiento alguno, sino originado por: un estimulo ex- 
terior a'impulso de la corriente nerviosa. 

El movimiento reflejo en sentido más estricto y de 
donde deriva su nombre, se inicia por el estímulo re- 
cibido en la zona sensitiva ya externa (externo recep- 
tiva) ya interna (interno suceptiva: v. gr., tendones); 
y en el centro cruza la corriente nerviosa y pasa de 
las vías sensitivas a las motoras. 

Viniendo al reflejo estricto, el camino más breve que 
recorre la corriente desde la recepcié:1 de la excitación - 
en la zona sensible hasta su manifestación muscular 
o glandular, se compone de tres neuronas: el sensitivo 
o aferente,.el neuroná* de paso o apoyo «y el motor. 
Mas en ese camino se interponen muchos que lo cru- 
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zan en distintas direcciones; por lo cual la corriente. . 
aferente nerviosa no sólo puede revolver:chocando- en - 
el neurona espinal situado en el segmento" medular en” 
que desemboca el neurona sensitivo, sino que además * 
puede subir a otros segmentos, desde los cuales retro- 
cede, ya caminando por los nervios motores del mismo 
lado en que se ha recibido la excitación, o ya cruzando 
la medula, viene a parar a los músculos situados del 
lado contrario. | 
En conclusión, puede decirse que es preconsciente 
toda impresión que no us llegado todavía a la corteza 
cerebral. | 
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¿CEREBRACIÓN CONSCIENTE? - 
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SUMARIO: 1. El acto consciente. no coste en la impresión física del. 
abjeto sobre el órgano.—2. Tampoco consiste 'en los' movimientos 
moleculares de los nervios.—3. El paralelismo no es suficiente para 
identificar la sensación cón los movimientos cérebrales.—4. La sen- 
sación no consiste en el movimiento atómico cerebral.—s. El ce- . 
rebro es incapaz de elaborar la sensación.—6. La sensación y el 
movimiento cerebral no son dos aspectos de un mismo fenómeno. 
7. Los fenómenos reflejos o fisiológicos no pertenecen propiamente 
al orden sensitivo.—8. Insuficiencia de la teoría puramente me- 
cánica para explicar las diferentes AURORA El epifenómeno 
de la sensación. 


Los materialistas, positivistas y los psicólogos que se 
dicen partidarios de-la “explicación fisiológica del espí- 
ritu”, creen que la corriente fisiológica de la onda ner- 
viosa cuando llega a cerrar el ciclo en los hemisferios 
cerebrales, es por sí sola suficiente para explicar el fe- 
nómeno consciente. 

Es más: si lo inconsciente, dicen, puede realizar las mis- 
mas funciones que la conciencia; luego no son de distinta 
naturaleza una y otra; y como lo inconsciente, según 
ellos, no difiere tampoco de lo físico, luego conciencia, 
inconsciente y fenómeno físico son distintos modos de 
una misma cosa. 

Pues bien; la sensación o el acto consciente no consis- 
te en elelemento físico, esto és, en la impresión física del 
objeto sobre el órgano. La razón es clara; la sensación 
es un verdadero conocimiento y la impresión física no lo 
es. En efecto, ésta puede tener lugar aun en cuerpos que 
carecen de toda sensibilidad, v. gr.: en una pláca fotográ- 
fica, en la retina del ojo de un cadáver que no se halla 
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en estado de descomposición. Por consiguiente, si para la 
sensación bastara la impresión orgánica, o si la sensa- 
ción consistiera en esta impresión, podrian sentir los mis- 
mos seres inorgánicos y los orgánicos después de muertos, 
solamente con ser inmutados por la acción de los agentes 
fisicos. id e 

El acto consciente no consiste. tampoco en el ele- 
mento fisiológico, esto es, en las modificaciones o movi- 
_ mientos moleculares de los nervios y del cérébro consi- 
"guientes a la impresión física. a) Porque pueden darse 
estos movimientos sin que tenga lugar la “sensación: tal 
- sucede en el cerebro de un cadáver, y en ciertas enferme- 
dades. en las cuales hay movimientos, cerébrales con para- 
lización de la sensibilidad y falta absoluta de conciencia. 

b) La sensación es acción inmanente, y los movimien- 
- tos moleculares del cerebro y de los nervios son y pajamen: 
te transitivos. | | a 

c) Sucede que siendo dos los órganos dela vista, 
como lo: demuestra el estereóscopo, y dos también las 'imá- 
genes pintadas en ellos, las cuales impresionar a dos gru- 
pos de nervios qué terminan en puntos Apu del encé- 
falo, la sensación es una sola. poa 
- d) Y ocúrre que pintándose invertidas las imágenes 
en la retina, y por tanto movidos los filetes inferiores del 
nervio por el rayo luminoso que viene de la parte supé- 
rior del objeto, y viceversa, sin CAbarEO, 19 HORJetoS se 
perciben derechos. E 

e) Los:movimientos moleculares y nerviosos parti- 
cipan de las propiedades del movimiento, entré otras, de 
transmisión: y _de imposibilidad de direcciones opuestas 
simultáneas; EEN bien, en la sensación no hay trans- 
misión, no sale de su órgano propio, pues es acción in- 
'manente; además, al mismo tiempo percibimos sensa- 
ciones opuestas como de calor y de frio, y vemos al 
mismo tienpo colores rojos y azules. 
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Oigamos al mismo Tyndall, el cual da testimonio de la 
verdad contra su propia causa: “Suponed, dice, que sea 
conocido el mecanismo del movimiento que durante una 
sensación cualquiera se produce en la sustancia gris, el 
rodeo que va dando de celda en celda, la diversidad del 
mismo según que despierta ésta o aquella sensación; esto 
supuesto, todavía no tendremos otra cosa que movimien- 
to; pero un movimiento, sea el que quiera, ora rStatorio, 
ora ondulatoxrio, o de cualquier otro modo, en ñada se 
parece a la sensación de lo amargo, de 19 amarillo, del 
frio y del calor.” 

Veamos iia cómo : prueban: los adversarios su 
tesis. E 

1." Algunos sterilictas y -positivistas, partidarios 
de las cerebraciones conscientes, para defender su falsa 
hipótesis de identificar las sensación con los movimientos 
fisiológicos, apelan al paralelismo o correspondencia 
que existe:entre la sensación -y los movimientos cere- 
brales y nerviosos. Asi, dicen: cuando los tales movi- 
mientos no se propagan y no llegan al cerebro, tampoco 
se verifica la sensación; por otra parte, según la clase 
A que ese movimiento pertenece, según las varias con- 
diciones del organismo y los diferentes movimientos 
de los nervios y del cerebro, asi son también diferentes 
las sensaciones. j 

En esta manera de argumentar se comete el sof1sma 
cum hoc: ergo hoc, esto es, el de que: “una cosa va in- 
separablemente unida a otra; luego se identifica con 
ella.” llación falsa en Física, en Química, en Fsiología, 
en Medicina y en toda sana Filosofía. | 

- Así, pues, “hay paralelismo y concomitancia entre 
la sensación y los movimientos fisiológicos, mas no hay 
identidad.” 

- Todos convienen en que a toda sensación pad una 
impresión y que a ésta sigue un movimiento que por lus 
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nervios llamados centrípetos* se comunica al cerebro. 
“Esto, al decir de Rosignoli, ha sido demostrado espe- 
cialmente por Schiff, quien en el instante de transmitir- 
se una sensación al cerebro, observó en las circunvolu- 
ciones cerebrales el mismo aumento de temperatura que 
se nota en el nervio sensitivo impresionado. qe0 

2. Qtros pretenden explicar la sensación por el mo- 
vimiento atómico cerebral: así como los fenómenos de 
la luz, del calor y del sonido no son en los cuerpos, di- 
cen, sino oscilaciones de sus moléculas, aunque a nos- 
Otros se nos ofrezcan como fenómenos acústicos, térmi- 
cos, luminosos, asi las sensaciones no son sino modos 
del movimiento de dichos átomos. 

Mas la respuesta salta a la vista. Si las sensaciones no: 
fueran más que modos del movimiento de dichos átomos. 
o transformaciones suyas, participarian de los caracte- 
res de dichos movimientos; ahora bien, se demuestra en 
psicología que los caracteres de la sensación son diferen- 
tes de los del movimiento mecánico de los átomos, aparte 
de que, según la teoría escolástica, es falso reducir los 
fenómenos del calor, luz, electricidad a meros movi- 
mientos. | 

3. Alguien ha dicho que el cerebro, elabora la sensa- 
ción, dirigiendo a su manera las impresiones que le co- 
- muñican los nervios: “Le cerveau digere en quelque sor- 
te les impresions; qu'il fait organiquement la sécretión 
de la pensée.” Y no ha faltado quien ha creido ver con- 
firmada la misma idea comparando esta supuesta fun- 
ción del cerebro a la secreción de la bilis y de la orina, 
ejercida, respectivamente, por el higado y los riñones. 

No hay en todo esto un átomo de verdad; lo que hay es 
un craso materialismo. La sensación es acto cognosci- 
tivo, y por tanto no puede ser elaborado por el cerebro; 
de lo contrario, podría conocer el cerebro de un cada- 
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ver. La sensación tampoco es una eanuda9 de materia 
como la bihis y la orina. 0 

4.” Según el positivista Mr. Taine, “la sensación y 
el movimiento molecular del cerebro son un solo fenó- 
meno que presenta dos fases; una de ellas'a los ojos de 
la conciencia y la otra a los de la experiencia externa.” 

Pero ¿quién no ve que el objeto de la experiencia ex- 
terna no puede ser uno mismo o idéntico con el de la 

conciencia? No sólo porque la conciencia es espiritual 
- (conciencia intelectiva) o más o menos inmaterial y la 
experiencia externa (los sentidos externos) es mate- 
rial, sino también porque el objeto de la conciencia es 
enteramente subjetivo y el de la experiencia externa 
es objetivo. 
- Insiste Taine en que la sensación y el movimiento mo - 
lecular del cerebro son dos aspectos de un sólo fenómeno, 
y pretende probarlo con una comparación. Dice: “Una 
taza de porcelana se ofrece a un ciego como un objeto frio 
y pulido; si después se supone que ese ciego ha recobrado 
la vista, ofrécesele la taza como un objeto blanco con blan- 
cura resplandeciente; he ahí un sólo objeto con dos aspec- 
tos diferentes: tal sucede en el fenómeno de la sensación. 

La respuesta es doble. Una negando el supuesto. La 
frialdad y la blancura percibidas en tiempos diferentes y 
por dos sentidos también diferentes ¿son por ventura una 
sola cualidad de la taza, y no dos, diferentes una de la 
otra? | 

Otra negando la consecuencia. Esas dos calidades se 
refieren al orden sensible, y, por consiguiente, perte- 
necen a una sola especie, que comprende los objetos 
sensibles, mientras que et movimiento molecular del 
cerebro y la sensación son de dos órdenes diferentes: 
_ material e inmaterial, inconsciente > consciente, fisio- . 
lógico y pisiguco. 
' 5. Mas replican los adversarios. Una corriente eléc- 
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trica en casos diferentes es centella, es sonido, es conmo- 
ción en los brazos; y, sin embargo, sólo hay. una co- 
rriente que, según los físicos modernos, es también mo- 
vimiento; luego de la misma manera podremos decir 
de la a | bos | | 

A esta objeción se puede responder con tres negaciones. 
1.. Niego el antecedente, esto es, a supuesta laentidad 
de la luz y del sonido. 

2... Transmito o dejo pasar el antecedente y niego el 

consiguiente, porque, “sea lo que se quiera de la supuesta 
(y no probada) identidad de la luz y del sonido, que algu- 
nos confunden con el movimiento, nadie habrá que no dis- 
tinga en la conmoción del brazo el simple accidente físico, 
de la molestia consiguiente a ella, porque esta última es 
fenómeno sensitivo, y como tal, esencialmente diferente 
de la impresión física causada en el brazo.” 
3. Niego la consecuencia, porque aquellas tres mani- 
festaciónes son del mismo orden y a las tres pueden 
convenirles los mismos caracteres del movimiento: 
mientras que el movimiento cerebral y nervioso y la 
sensación son de órdenes diferentes y están revestidos 
de diversos caracteres. 

6. Para Cl.- Bernard los fenómenos reflejos perte- 
necen a la sensibilidad que es, según él, “la facultad de 
reacción en el aparato nervioso todo entero, o en una 
porción de este aparato distinto de la célula excita- 
da.” Cuando esta reacción se comunica al centro su- 
perior, es consciente; cuando se detiene en los centros 
secundarios, entonces es inconsciente, pero no por eso 
deja de ser un fenómeno sensible. También el célebre 
fisiólogo confunde la sensación con una condición sine 
qua non, que se requiere para obtenerla. Cierto que 
para tener sensación o conciencia, es preciso que la 
reacción se comunique al centro superior, pero no con- 
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siste la sensación en la mera reacción comunicada a 
los hemisferios cerebrales. 

Para terminar, observa atinadamente A. Farges, que 
todavía queda una circunstancia capital que la teoria pu- 
ramente mecánica o de. la cerebración consciente jamás 
podrá explicar. ¿Por qué a tal grado de excitación sigue 
tal movimiento o tal asociación demovimientos reflejos, 
mas bien que tal otra? Nada hay, en efecto, en el análisis 
anatómico de los centros motores y de los centros nervio- 
sos que nos explique por qué se determinan a tal movi- 
miento, con preferencia a muchos otros igualmente posi- 
bles. “¿Por qué, pregunta el D. Whytt, la irritación de 
la mucosa nasal ocasiona el estornudo y la tos, el hipo o 
el vómito? ¿Por qué el primero de estos movimientos 
convulsivos no.acompaña a los dolores de dientes, a las 
impresiones vivas del rostro, lo mismo que de, la mu- 
cosa nasal, siendo el mismo par de nervios el que se 
distribuye-en estas diversas partes- La única razón es, 
porque siendo la. sensación producida. de. naturaleza 
diferente, debe -determinar también movimientos. di- 
ferentes.”. a . 3 7 
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Ñ E CAPITULO II 


PSIQUISMO CONSCIENTE 


Sumario: 1. Estado de la cuestión.—2. Partidarios del psiquismo in- 
consciente: testimonios.—3. Exposición del psiquismo inconsciente. 
4 Esquema del polígono de Grasset.—5s. Se responde a los argu- 
mentos del psiquismo inconsciente.—6. Nuevas pruebas en pro del 
psiquismo inconsciente: respuestas.—7. Nueva serie de argumentos 
en favor del psiquismo inconsciente: se responde a todas ellas.— 
8: Pruebas en pro del psiquismo consciente. : 
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Después de los fenómenos fisiológicos vienen los 
psíquicos, que son de un orden superior. Pero surge 
aquí inmediatamente úna cuestión muy debatida: ¿los 
fenómenos psiquicos son del mismo orden que los 
conscientes.o de un orden inferior? ¿Lo psíquico se 
identifica con: lo consciente o no es más que precons- 
ciente? Si lo primero, ya después del preconsciente 
fisiológico, al penetrar en el orden psíquico, nos halla- 
riamos tpso facto en el campo de la conciencia; si lo 
segundo, nos encontraremos aún fuera de la con- . 
ciencia. | 

Pues bien, si se tratara de contraponer lo psiquico 
a la conciencia refleja, que muchos modernos llaman 
apercepción, no cabe ninguna duda de que los fenóme- 
nos psíquicos como tales, no son conscientes. 

Que hay fenómenos psíquicos sin conciencia refleja, 
a nadie se le ha ocurrido negarlo; tal vez la inmensa 
mayoría de nuestros actos aun psiquicos escapan a la 
reflexión. “El común de los hombres, decía Balmes, 
tiene poca conciencia refleja, y la mayor fuerza in- 
telectual es en sentido directo.” Y añadimos nosotros: 


— Y- 

“Los recuerdos de la memoria sensitiva y las fanta- 
sias de la imaginación son superiores a un funciona- 
lismo meramente orgánico, pues suponen el ejercicio 
de facultades cognoscitivas. y, sin embargo, tales -ac- 
tos los realizamos también en sueños, cuando no te- 
nemos conciencia refleja de ellos. Luego podemos 'de- 
cir que existe el preconsciente psicológico sensitivo. 
Más: en los sueños se realizan también juicios, racio- 
cinios y cálculos que no siempre son disparatados, 
sino que a veces resultan perfectamente conducidos 
hasta el fin. Cosa cierta es que tales actos, tan supe- 
riores y tan perfectamente coordenados, no pueden ser 
realizados por vez primera y en estado de vigilia más 
que por facultades intelectuales, y no es de creer, ni 
hay fundamento sólido para asegurar que es solamen- 
te alguna facultad sensitiva la que los reproduce en 
sueños, al menos aquellos actos superiores, aquellos 
cálculos y problemas que, aunque dormidos, resolve- 
mos a veces, no de un modo rudimentario, sino con 
mucha perfección. Por otra parte, se puede decir con 
verdad que en muchos de estos casos no tenemos con- 
ciencia refleja del problema que estamos resolviendo; 
luego también podremos afirmar la existencia del pre- 
consciente psicológico intelectual no reflejo. En gene- 
ral, que hay grados en la preconciencia, nos lo de- 
muestra la ley de progresión, pues para tener concien- 
cia refleja de una impresión es preciso a veces ir 
aumentando más y más el estimulo o excitante.” 
- Se trata, pues, de la conciencia directa, de la cual 
se pregunta si es esencial o accidental a todo fenómeno 
psicológico, si hay o no hay actos psiquicos fuera del 
dominio de la conciencia directa. 

Las opiniones están divididas en dos bandos: parti- 
darios los unos, adversarios los otros del psiquismo 
inconsciente. Como la cuestión ha sido y sigue siendo 
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muy debatida, vamos a exponer detenidamente las ra- 
zones de una y otra parte, antes de declarar nues- 
tro parecer. Comencemos por' la sentencia afirmíativa: 

Lós defensores “del 'psiquismo inconsciente aducen: 
muchos testimonios y pruebas para demostrar su tesis. 

Algunos “partidarios de Leibniz, y :señaladamente 
Wolff; creyeron' que .existen, no sólo varios: grados 
de claridad enla conciencia, sino también estados psi- 
quicos intonstiéiites,' de los cuales adquirimos indi- 
rectamente * coHbcimiento' mediánte la inducción que 
parte" de los hechos pco de se encuentran en la 
conciencia; | | 

“Hay motivos, 'a-juicio de Kant, para A 
y maravillarnos, vierido que el:eampo de las intuicio- 
nes sensibles y de las percepciones, de que no tenemos . 
conciencia aunque pódamos cóncluir, sin duda “alguna, 
que las tenemos, es: detir, el campo:de las representa- 
ciones oscuras es inmenso 'en el hombte (lo mismo que 
en los animales); cuarido, por el contrario, las repré- 
sentaciones claras, aqtiellas cuya conciencia es eviden- 
te, no se cuentan sino-en corto número, no forman sino 
algunos pS idúminadós en la gran carta de nuestro 
espiritu. AS | 

Liewes dice: “Si la conciencia, tal como se halla eons- 
tituida actualmente en el hombre, va acompañada de 
un sistemá nervioso que pasó en la especie a través de 
una larga evolución, durante la cual algunos de los 
órganos del sistema nervioso humano, que no tienen 
ahora actividad consciente, fueron antes órganos más 
principales: y «asientos de procesos psiquicos, es ad- 
misible que la conciencia esté limitada en el hombre 
a las partes más complejas del sistema cerebroespinal, 
pero es más probable que también posean los centros 
inferiores una conciencia propia, una subconciencia, 
de la cual no nos damos cuenta. Seria en -tal caso el 
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cerebro ““el general en jefe” que manda en toda la 
jerarquía de conciencias, que le. son subordinadas.” 

“Hay que admitir, añade Sollier, que la conciencia 
no'es la caracteristica del fenómeno psicológico, lo 
que sería limitar singularmente el campo de la psi- 
cología; sino que, por el contrario, todo proceso psi- 
cológico es, en parte al menos, inconsciente, y aun que 
algunos lo son de un extremo a otro de su evolución.” 
Y luego precisando más el concepto: “El examen de 
cualquier fenómeno pstcológico nos muestra que lo 
psíquico no debe restringirse a lo consciente; y que 
se pasa de lo inconsciente a lo consciente por grados 
en número infinito.” se 

“Fuera del dominio de la conciencia, dice el P. Ar- 
náiz, se verifican fenómenos de la vida de relación, de 
carácter psicológico, los, cuales son, en su naturaleza, 
en el modo de manifestarse y en su finalidad, idénticos 
a los que aparecen dentro de la esfera consciente.” 
F, Mentré, después de vindicar para Maine de Biran 
como-un timbre de gloria el habér descubierto el do- 
minio de lo subconsciente, añade; “El lector impar- 
cial notará que los argúmentos invocados por Maine 
de Biran en favor de lo subconsciente---, no dejan nada 
que desear en cuanto a claridad y evidencia”...; “por- 
que pueden convencer a los psicólogos, que actual- 
mente rehusan ad la inconciencia de ciertos fe- 
nómenos psíquicos.” 

Entre los modernos que desenden lo inconsciente 
psicológico, figuran nombres célebres, como Wundt y 
Ribot, muy conocidos como psicólogos empíricos; Pe- 
“dro Janet, psicólogo y psiquiatra, y el doctor Grasset, 
profesor de Montpellier, autor del famoso poligono 
sobre esta materia, y otros muchos. Entre los escolás- 
ticos, el ya citado P. Arnáiz, Alberto Farges y el Car- 
_denal Mercier, con la escuela de neo-escolásticos lo- 
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vanienses. La exposición del psiquismo inconsciente, 
sin ser partidario de esa teoría, nos la da bien hecha el 
P. Segarra en estos términos: 

“Hay, pues, en nosotros, al decir de no pocos psicólo- 
gos y fisiólogos modernos, un conjunto de fenómenos 
intelectuales y sensitivos, que denominan con el nom- 
bre de psíguicos, por completo inconscientes. Es nuestra 
alma, según ellos, un como campo vastisimo, donde 
vuelven y revuelven en continuo movimiento multitud 
de fenómenos, sensaciones y emociones, voliciones, in- 
telecciones; en medio de él se .levanta un foco de luz, 
llamado coneiencia propia, de resplandor intenso, es 
verdad, capaz de notificarnos con certeza absoluta e 
inextinguible la existencia de los actos, que ilumina; 
pero cuyo radio de iluminación es, no obstante, muv 
reducido, en comparación del amplio espacio en el cual 
se mueven todas nuestras internas operaciones. De 
ahí que la parte del alma que esclarece la conciencia 
no es, en frase de Mentré, sino una región diminuta, 
“Situada entre dos dominios inmensos sepultados en 
las tinieblas y-el olvido.” 

Dentro del circuló de la conciencia, no pueden en- 
trar sino fenómenos intencionales, únicos que pueden 
llamarse conscientes, no porque siempre lo sean, sino 
porque son de tal naturaleza que lo pueden ser; 
aunque tal vez la mayor parte de ellos jamás pe- 
netran en la esfera de la conciencia; otros van y 
vienen, entran y salen de ella según misteriosas y 
_ desconocidas leyes, que dirigen su danza rítmica y 
concertada, y ora bañados en intensisima luz aparecen 
claros y distintos al espíritu, ora envolviéndose en ga- 
sas sutilisimas, en penumbras y crepúsculos, van fa- 
tigando los ojos del alma hasta esconderse en espesas 
sombras, en donde, finalmente, inaccesibles en sí mis- 
mos por completo a un conocimiento y cerrando los 
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limites de nuestro espíritu, nacen y se desarrollan y se 
extinguen todos los actos que el espiritu produce como 
principio organizador de la materia, los cuales son cón 
verdad inconscientes, porque nunca son conocidos en 
sí mismos por un acto de conciencia. Así opinan mu- 
chos modernos partidarios de lo inconsciente. 

Otros parecen restringir un poco más aún sus afir- 
maciones, contentándose con defender la inconciencia 
de los fenómenos sensibles o afectivos, v. gr., Maine de 
Biran, el cual propugna un estado de pura sensibilidad, 
emoción, sentimiento o como quiera llamarse, en el que 
no interviene para nada el yo, estado singular, sin 
nada de percepción ni de conocimiento. La sensación 
dicen estos últimos, es un compuesto en donde entran 
dos elementos muy distintos, el elemento afectivo y 
el elemento intuitivo o representativo; por ejemplo, 
cuando uno percibe el suave olor de una rosa, además 
del placer o sensación agradable que le causa la sua- 
vidad del olor, tiene un conocimiento del objeto que le 
impresiona y sobre todo de que él es en realidad im- 
presionado; ahora bien, estos dos elementos no siem- 
pre están combinados en la misma proporción; ya pre- 
domina el uno, ya el otro, y hay casos en que el ele- 
mento afectivo está completamente solo y desligado del 
yo: de manera que en el ejemplo anterior podría uno 
sentir el placer causado por la fragancia de la rosa y 
desconocer que siente tal placer y mucho más desco- 
nocer el objeto que le impresiona. 

De un modo parecido, y sin diferir tal vez nada más 
que en la mayor amplitud de sus afirmaciones, explica 
Grasset la teoría de lo inconsciente. Según él, además 
de los actos automáticos no psiquicos, inconscientes, 
que vienen a confundirse con muchos de los llamados 
en fisiología actos reflejos; entre los mismos actos psi- 


quicos, como, por ejemplo, el acto de entender, de aso- 
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ciar las ideas. y otros semejantes, se distinguen dos 
grandes órdenes: uno que comprende los actos psí- 
quicos superiores, voluntarios y conscientes ; otro que 
abarca los actos inferiores, automáticos e inconscien- 
tes. Estos dos psiguismos, simples de por sí, suelen. ir 
juntos, formando un acto complejo; pero con bastante 
frecuencia se disgregan más o menos y hasta puede 
existir el uno sin el otro. Como ejemplo de disgregación 
facil, y que demuestra bien su pensamiento, contra- 
pone el acto propio suyo, con que discurre, piensa, or- 
'dena y juntamente traslada al papel estas mismas ideas 
.acerca de lo inconsciente, con los actos que hará su 
dactilógrafo o escribiente cuando ponga en limpio los 
papeles para enviarlos a la imprenta. Su acto es cons- 
ciente y también complejo, porque en él intervienen 
los dos psiquismos; pero los actos del escribiente son 
simples, automáticos e inconscientes; en efecto, éste 
- va reproduciendo el texto original, teniendo en cuenta 
la puntuación, la' alineación del escrito, etc., etc., y 
todo. ello entendiendo lo que hace, pero sin conciencia, 
utilizando tan sólo las facultades psíquicas inferiores, 
ya que al mismo tiempo en que hace su oficio puede 
estar distraido, hablando con otros, ocupando su mente 
en mil cosas ajenas.” | 

Como el Dr. Grasset se ha hecho célebre por su fa- 
moso polígono, vamos a reproducirlo a continuación 
con algunas indicaciones para que se conozca su sig- 
nificación. 


Esquema del polígono de Grasset. 


Para facilitar la inteligencia de la teoría de Grasset 
“vamos a transcribir la figura de su poligono. (Fig. 1.*). 
_La sensación es para Grasset el fenómeno psiquico 
producido por la llegada de una impresión centrípeta 
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alos neuronas superiores de la conciencia... Al asociarse, 
las sensaciones producen la imagen y llevan consigo 
placer o dolor, o sea una emoción (alegría, tristeza). 
Suponiendo como frecuentemente suponen esos fe- 
nómenos la intervención necesaria de la conciencia, no 
pueden producirse en el psiquismo inferior. No hay, por 
consiguiente, hablando con propiedad, sensación poli- 
gonal.'.. 


Fig. 1." —Polígono de Grasset. 


Pero hay impresiones centrípetas que penetran has- 
ta el psiquismo inferior, sin rebasarle, sin llegar al cen- 
tro O, sin llegar a ser conscientes, y que producen.en 
los neuronas del poligono un fenómeno análogo al que 
se llama sensación cuando tiene lugar en los neuro- 
nas de O. 


O. Centro psíquico superior de la personalidad consciente.—E. Cen- 
tro de escritura, pie de la segunda frontal izquierdo.—M. Centro de 
palabra, pie de la tercera frontal izquierdo.—K. Centro cinestésico 
(movimientos generales) región perirolándica.—T. Centro de tacto 
(sensibilidad general).—V. Centros visuales (región pericalcarina).— 
A. Centro auditivo (circunvoluciones temporales). 

Centro O, o conjunto de los centros psíquicos superiores, y el po- 
lígono E, M, K, A, V, T, conjunto de centros' psíquicos inferiores 
(automatismos superiores). En estado normal y fisiológico todos los 
centros obran en conjunto. Pero en cierto número de casos hay 
disgregación entre los dos órdenes de centros.” Estos estados de dis- 
gregación suprapoligonal, es decir, aquellos en que las comunicacio- 
nes entre el poligono y O están suprimidas o transtornadas o dis- 
minuídas, pueden ser fisiológicas, v. gr., el sueño, en que el centro O 
duerme quedando el polígono con actividad sin la dirección de controle 
del centro superior (ensueños); la distracción, costumbres, en que el 
centro O piensa una cosa y con sus centros poligonales entreteje 
otra, etc., etc.; extrapsicológicos (sugestión, hipnotismo, cum- 
berlandismo, etc.);. y patológicos (sonambulismo, automatismo am- 
bulatório, etc.).  ' 


za - 36, =. 

Los defensores del. psiquismo condeiente responden 
con facilidad a los numerosos argumentos de los adver- 
sarios. En este punto se ha distinguido el P. Segarra 
por el orden y precisión. Divide los argumentos con- 
trarios en dos, categorías :. pruebas a priori y pruebas a 
posterior. De los primeros: dice, con razón, que son los 
que menos concluyen; pero queremos aducirlos, ob- 
servando solamente que se fundan todos o casi todos 
en la confusión de la conciencia directa y refleja. 

(2) “Así pasa, hablá Segarra, con el argumento sa- 
cado de la naturaleza de las facultades cognoscitivas, 
en que insiste el P. Arnáiz, según el cual, como nuestro 
entendimiento está sujeto'a la: ley de unidad en el modo 
de conocer, de manera que necesitamos o que el objeto 
sea uno o unificar él los objetos relacionándolos entre sí, 
y por otra parte, se verifican simultáneamente en el 
alma multitud de fenómenos distintos, desligados por 
completo, deben muchos de ellos quedar fuera de la 
conciencia. 

El argumento vada si se tratara de la conciencia 
refleja; pues aunque el entendimiento pueda conocer 
muchas cosas deshigadas entre sí, plura ut plura, según 
decian muchos escolásticos; sin embargo, como a me- 
dida que aumenta el número de actos, aumenta tam- 
bien la dificultad de cotitemplarlos simultáneamente, 
síiguese que cuando son muy numerosos, varios y. aun 
muchos de ellos han de quedar fuera del círculo visual 
del entendimiento, y por tanto, fuera de la conciencia 
refleja. En este sentido, pues, el argumento concluye, 
mas no: tratándose de la conciencia directa que se 
identifica con el mismo fenómeno psíquico, el cual, por 
tanto, es consciente por sí mismo, sin necesidad de ser 
eo de un conocimiento. | 

(6) Menos fuerza tiene todavía el dilema de Maine 
de Biran. Dice este autor que si todo fenómeno psico- 
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lógico es consciente, o hay que conceder a los anima- 
les conciercia, y, por tanto, también pensamiento y vo- 
luntad, o hay que admitir que no son sino meras má- 
quinas, dos consecuencias a cual más absurda. 

Se concede a los animales sentidos internos, y en 
seritido lato, conciencia sensitiva. Es decir, se concede 
que cuando a un animal se le hinca, v. gr., una espina 
en el pie, el animal no sólo tiene una sensación doloro- 
sa, sino que al mismo tiempo, por eso mismo, conoce, 
experimenta, siente, sabe que tiene un dolor. Cómo se 
siga de ahi que el animal tenga entendimiento y vo- 
luntad, de ninguna manera lo podemos entender. 

(y) Sea el tercero y último argumento a priori el de 
Mentré, que discurre asi: “Si se pone como principio 
la equivalencia de lo psiquico y de lo consciente, no se 
tiene derecho a admitir grados de la conciencia. En 
efecto, lo que constituye la esencia de un fenómeno, 
no es susceptible de más o de menos... Ahora bien, los 
partidarios de la tesis clásica admiten al mismo tiempo 
grados en la conciencia; luego su actitud es contra- 
dictoria.” e 

“La respuesta no es difícil. La conciencia directa 
ciertamente se identifica con el acto psíquico, y por tan- 
to, sólo se modifica a tenor de las modificaciones del 
mismo fenómeno. De donde si la sensación Á o B que yo 
experimento, permanece, digámoslo así, con la inten- 
sidad de 20” durante un cuarto de hora sin variar nada, 
tampoco variará durante el mismo tiempo la concien- 
cia directa de dicho fenómeno aunque disminuya: la 
refleja. | 

Pero ¿no admiten todos, objetará alguno, que se 
puede tener conciencia más o menos clara de un mismo 
fenómeno? Sí; mas semejante conciencia no es direc- 
ta, sino refleja. 

Es evidente que reflexionando uno sobre sí mismo 
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puede percibir con mayor claridad aquellos hechos in- 
ternos en que antes no había reparado expresamente, 
delinearlos más, distinguirlos entre sí, descubrir sus 
perfiles, o contemplar maravillado sus luces vagas e 
indecisas, sus funciones caprichosas. Con esto pasa a 
refutar las pruebas a posteriori. Vamos a proponerlas 
todas, aunque le enumeración resulte larga. 


“Podemos clasificarlas, dice, al estilo de los moder- 
nos, en objeciones sacadas, ya de hechos en que inter- 
vienen nuestras facultades afectivas, .ya de hechos en 
que funcionan las intelectivas y activas... ' 

Y comenzando por los actos en que intervienen nues- 
tras facultades intelectivas y activas, los divide en tres 
clases: actos determinados por el hábito, por el ins- 
tinto y por la pasión. Escojamos algún ejemplo de en- 
tres los muchos y curiosisimos que alegan.” 

“En la vida ordinaria, escribe el P. Arnáiz, casi to- 
dos los movimientos del cuerpo pasan inadvertidos a 
la conciencia. El que escribe tiene fija su atención so- 
bre las ideas que ha de trasladar al papel, pero ignora 
casi en absoluto los movimientos que la voluntad im- 
prime a-+la mano bajo la influencia de aquellas ideas. 
Cuando alguien, preocupado por una idea, emprende 
el paseo. y' continúa pensando en ella con intensidad, 
los objetos encontrados al paso impresionan sus senti- 
dos y causan en él verdaderas sensaciones, aunque in- 
conscientes, y estas sensaciones son las que van diri- 
eiéndole por el camino sin extraviarle, como se estra- 
viaria otro hombre incapaz de recibirlas... Y ¿que son 
los movimentos espontáneos, sino actos inconscientes, 
cuva causa está muchas veces en percepciones incons- 
cientes también? Cuando uno tropieza, anteriormente 
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a toda reflexión se ponen los medios para 'evitar la 
caida; ¿y qué demuestra esto sino que ha habido per- 
cepción y movimiento sensible antes de 1 recaer sobre 
ellos la conciencia ?” | | | 

'““Añádese el ejemplo, antes citado, del escribiente, 
alegado por el Dr. Grasset, y los del citarista, pianista 
y demás músicos, de los cuales' ¿quién va a decir que 
se dan cuenta delos innumerables actos de voluntad 
a cuyo imperio van moviendo sus miembros con: tan 
sorprendente rapidez y seguridad? + 

Por último, “la intensidad de una pasión, dice Far- 
ges, nos hace sentir y obrar más vivamente, a medida 
que debilita la conciencia de nosotros misinos”; de 
donde conciencia y acto psíquico son dos cosas dis- 
tintas, inversamente proporcionales, y, por tanto, una. 
puede estar sin la otra.” 

A todas estas objeciones responde bien el Pp. is ] 
y en primer lugar a las deducidas de la pasión contra- 
pone una hermosa solución del P. Sortais, que contes- 
ta así: “Esta objeción confunde la conciencia espon- 
tánea con la conciencia refleja. Cuanto más fuerte es 
una pasión, más absorberíte un pensamiento, tanto me- 
nos fácilmente lo puede observar, es verdad; pero es 
también verdadero que: tanto más conozco directa- 
mente la intensidad, cuanto esta intensidad es en rea- 
lidad mayor. Es, pues, la conciencia espontánea la que 
siempre queda exactamente proporcional al ferómeno: 
es la conciencia refleja la que no está en rázón directa 
del fenómeno. Supuesto el poder limitado de nuestra 
actividad, es enteramente natural que la intensidad 
de la vida psicológica y la reflexión, que toma esta 
misma vida por objeto, estén en razón inversa.” 

'A los partidarios del psiquismo inconsciente que di- 
gan (pues no todos lo dicen) que los actos imstimtivos y 
habituales son psicológicos pero no conscientes, con- 
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testa que “si alguno. prefiriera defender que, salvó al- 
gunas excepciones evidentes, no son sino meros mo- 
vimientos naturales los que proceden del instinto o del 
hábito, este tal no tendría ninguna dificultad. A casi 
todas las instancias de los adversarios podría respon- 
dex gegando tranquilamente el supuesto, 'c0moO dicen los 
escolásticos, esto es, que ni son conscientes ni psiqui- 
cos. Para él, el acto, v. gr., de cerrar los ojos al acercar- 
se bruscamente un objeto, de retirar la mano al tocar 
algo que lesiona o irrita el organismo, no sería sino un 
movimiento determinado por la naturaleza, que bien 
sabe mirar por la propia conservación del individuo 
aun sin conocimiento, como sucede en las plantas. Por 
semejante manera, los rápidos movimientos de un vio- 
linista no serían sino actos automáticos de la facultad 
locomotriz, que a fuerza de repetición de unos mismos 
actos habría alcanzado ciertas facilidades para obrar 
de una manera determinada, sin necesitar la continua 
ayuda del acto intencional. 

Cierto que esta solución, admitida en toda amplitud, 
podrá parecer demasiado radical. Porque hay casos en 
que, el retirar, v. gr., la mano del hierro candente, no 
obedece a un impulso de su apetito sensitivo excitado 
por la sensación dolorosa. Pero bien puede suceder 
también que ciertos movimientos hechos para el bien o 
conservación del individuo, y al parecer espontáneos, 
puedan «ser meramente naturales. No repugnan, como 
es evidente; de hecho existen en las plantas, ¿por qué 
rechazarlos por completo en el hombre y animales, si 
se aducen actos que parecen confirmarlos?”- 

Por último, responde a la siguiente objeción, que es 
muy sabida. 

“Acontece muchas veces que discurrimos sobre la 
solución de un problema, dando mil vueltas en nuestra 
cabeza a los datos que tenemos, pero sin fruto; el pro- 
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blema no se resuelve. Cansados al fin de tanto resolver 
sobre lo mismo, lo dejamos correr. Y he aquí que cuan- 
de menos lo esperábamos, tras un tiempo más o meros 
largo, se nos presenta de golpe y en un instante la an- 
siada solución. Los artistas y los sabios nos aseguran 

también que sus creaciones artísticas y descubrimien- 
tos científicos son con frecuencia obra de un momento, 
resultado feliz de una ola luminosa de inspiración, que 
de improviso brotó del fondo de su espiritu. Pues bien, 
no hay efecto sin causa, y esos efectos, nacidos de im- 
proviso sin acto consciente previo que los'haya ela- 
borado, no pueden atribuirse sino a un trabajo interior 
latente, que ha escapado a la vista de la coneiencia. * 

Una sola cosa falta por probar en este argumento, 
precisamente la única que había que probar, a saber, 
que la tal actividad latente consiste en conocimientos 
actuales, Pase que esas luces repentinas, esos relámpa- 
gos súbitos, esas sintesis máravillosas, que en un mo- 
mento convierten mil disgregados elementos en fan- 
tástico edificio, arguyan con bastante probabilidad 
cierto trabajo inconsciente de enlaces misteriosos, de 
agrupaciones simpáticas entre los principios, que 
ocultos en la mente determinan o facilitan los actos, 
en una palabra, de procesos preparatorios para el acto 
intencional: Pero negamos resueltamente y en absolu- 
to, mientras no se pruebe lo contrario, que esa' activi- 
dad interna inconsciente, sea cual sea, consista en “co- 
nocimientos actuales.” | 

“Mas al fin y al cabo, responderán aquí los deis 

res de lo inconsciente, muchos o pocos, hay que admitir 
forzosamente actos intencionales; tenuísimos y confu- 
sisimos, como dice el P. Lugo, actos de una intensidad 
mínima,'que tiende a cero, y, por tanto, en realidad ac- 
tos psicológicos absolutamente inconscientes. La con- 
secuencia no fluye. | 


Concedido que ellos sean debiles, remisos; mas, 
como agudamente nota el P. Lahr, deducir de ahí que 
son absolutamente inconscientes, equivale a decir, tra- 
tándose de la conciencia directa, que se identifica con el 
fenómeno psíquico: hay extensiones muy pequeñas, y, 
por tanto, en realidad de verdad extensiones inertensas. 
Mala consecuencia es esa; aunque la extensión sea pe- 
-queña, será extensión, y aunque el acto psíquico sea 
débil, será acto psíquico, y, por tanto, consciente con 
la conciencia directa, con él identificada.” 

“Pero esos actos, instan los adversarios, pasan por 
nuestro espiritu y nuestro espíritu no se da cuenta de 
ellos: preguntamos a nuestra memoria. Esta los des- 
_conoce por completo: luego son en realidad incons- 
cientes. VA | 

He ahí otra inconsecuencia: no nos acordamos de 
tal o cual acto, luego ha sido inconsciente. No se sigue, 
porque bien puede ser que haya sido de tal calidad que 
no quede huella ni rastro de él en la memoria. Y eso es 
lo que pasa, a nuestro pobre juicio, en gran parte de los 
ejemplos que se objetan. Cuando uno, v. er., (es ejem- 
plo del P. M. Arnáiz), pasea abstraido por uni sala, fija 
la mente en una idea, y con todo, dirige bien los movi- 
mientos de un extremo a otro de la habitación, enton- 
ces el interés del alma, la atención y la viveza de sus 
facultades recaen sobre aquello que medita, mientras 
que los movimientos los va gobernando un conjunto 
de sensaciones débiles y rapidisimas, que resbalan por 
la superficie del alma, sin dejar marca mi trazo en la 
memoria. De ahi que se pueda admitir, sin dificultad, 
que hay frecuentes actos intencionales que no pueden 
ser objeto de un nuevo acto reflejo y analizador, que 
es lo que en conclusión, ni más ni menos, viene a probar 
los argumentos de nuestros adversarios. 

Pues son a veces tan débiles los actos, tan de- 
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biles y veloces otras veces y con frecuencia tan dé- 
biles, veloces y poco interesantes al espiritu, que, 
aunque sentidos en el momento en que pasan flotan- 
do sobre el alma, se deshacen y esfuman a poco, 
sin dejar trazo alguno en la memoria, sin poder 50- 
brevivir ni atraer hacia sí la vista reflexiva del alma, 
que necesita en todo acto reflejo de la memoria, que le 
suministre, como materia, un hecho pasado y de la 
atención con la cual se aplique debidamente a su consi- 
deración. Así, por ejemplo, un violinista habituado a 
colocar rápidamente sus dedos sobre esta cuerda y so- 
bre la otra, y que, por tanto, o no necesita de actos in- 
tencionales, que guien continuamente su facultad loco- 
motriz, acostumbrada ya a funcionar, o, necesita sólo 
de actos minimos, con los cuales salta inmediatamente 
a la ejecución ¿cómo va a detener y aprisionar en la 
memoria aquel torrente de actos secundarios, que se 
precipitan con increible velocidad por su espiritu, en. 
el cual sólo domina entonces pujante, avasallador, el 
sentimiento estético, mezclado con noble orgullo, del 
artista, que con mano soberana arranca dulcísimas y 
melodiosas notas a su mágico instrumento ante un dis- 
tinguido concurso que le contempla emocionado?.” 


Véngamos a otras pruebas que los partidarios del 
psiquismo inconsciente aducen. En el ejercicio de los 
sentidos, dicen, intervienen estados preconscientes que 
realizan una labor preconsciente también, la cual llega 
a una sensación plenamente consciente. 

En la visión binocular hallamos pruebas de la labor 
preconsciente cuyo resultado en sintesis es el que llega 
a la conciencia. Cuando abrimos los ojos de repente 
hacia un objeto, las dos sensaciones, las de los dos ojos, 
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se funden y vemos un solo objeto con su relieve. Así 
el estereoscopio verifica la síntesis que ejecuta el suje- 
to sin darse cuenta, y se ve a través de los lentes una 
imagen sola y con relieve a pesar de ser en realidad 
dos y sin relieve ninguno. La fusión se lleva a cabo an- 
tes de llegar la. sensación a la conciencia y en ésta se 
muestra sólo el resultado. Esas dos sensaciones pre- 
conscientes se funden en una consciente. 

El cinematógrafo nos hace percibir como una sola 
imagen en movimiento lo que es una serie de nume- 
rosas imágenes distintas, representando cada una de 
ellas las varias posturas que toma el objeto al cambiar 
de posición; sólo que esa serie es desarrollada sucesi- 
va y rápidamente ante nuestra vista. He aquí otra 
prueba de esa síntesis preconsciente. Las diversas | 
imágenes se han fundido en una sola en movimiento. 

La fusión de elementos simples de sensación eon- 
vierten a ésta en consciente cuando uno sólo de aque- 
llos elementos simples no bastaría para ser consciente. 
Veamos cómo sucede ésto. O 

Un ejemplo vulgar podrá sensibilizarnos el caso. Si 
se deja caer una bola de hierro de un kilogramo de 
peso sobre un objeto de cierta contextura dúctil, como 
por ejemplo, una tabla de madera, se producirá en ésta 
determinado hundimiento bien perceptible a simple 
vista. Pero si se deja caer una bola de un gramo de 
peso no se apreciará abolladura alguna a primera vis- 
ta. Con todo ésta existe, y si empleamos una lente de 
aumento la descubriremos. Y en efecto tiene que pro- 
ducirse el hundimiento correspondiente a un gramo 
de peso, pues que el del kilogramo no es otra cosa que 
la suma de mil depresiones de a gramo. Supongamos 
que el peso de un kilogramo corresponda a la inten- 
sidad necesaria para que una sensación sea consciente. 
Si ahora dejamos caer sucesivamente mil veces la bo- 
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lita que pese un gramo, sobre el mismo lugar de la ta- 
bla, el hundimiento imperceptible al principio alcan- 
zará poco a poco, _ gradualmente, igual profundidad 
que el producido por un sola caída de la bola de un 
kilogramo. | | 

Apliquemos ahora el caso. Si una impresión de de- 
terminada intensidad no llega por sí sola a la concien- 
cia y si antes de dejarla que se borre se le añade otra , 
de la misma intensidad y otra después y luego otra 
y otra hasta que sumen el total de intensidad preciso, 
llegarán a la conciencia. 

Cuando la rueda de Savart gira con un movimiento 
uniforme, sus dientes, colocados a igual distancia, hie- 
ren alternativamente un listón de metal, que vibra a 
los choques. He aquí su resultado según lo expone 
Taine: 

“Sea una rueda de dos mil dientes, que realiza una 
revolución: en un segundo. Produce dos mil choques. en 
un segundo y por tanto dos choques en una milésima 
de segundo. Si se le quitan todos sus dientes, excepto 
dos contiguos, los dos choques que producirá de nuevo 
no ocuparán sino una milésima de segundo. Ahora bien, 
esos dos choques forman un sonido determinado y 
apreciable. Luego el sonido que produce en un segun- 
do, cuando está provista de todos sus dientes, com- 
prende mil sonidos semejantes, sucesivos y percepti- 
bles a la conciencia. En otros términos, la sensación 
total que dura un segundo está formada por una serie 
continua de mil sensaciones iguales que cada una dura 
una milésima de segundo y que son todas perceptibles 
a la conciencia (es decir, añado. yo, que pidieran ser- 
lo, si se aislaran, como más arriba). Pero, como se 
acaba de ver, cada una de éstas comprende por lo me- 
nos dos sensaciones elementales sucesivas, las cuales, 
aisladas, no penetran en la conciencia; y necesitan, para 
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ser perceptibles, aglutinarse dos a dos en un total. He 
aqui los elementos de la sensación que dura un se- 
gundo, y los elementos de sus elementos.” 

'La naturaleza nos ofrece realizadas experiencias se- 
mejantes. Un bosque, visto a distancia, se nos presen- 
ta como una gran masa de color verde. Es indudable 
que esa masa de color está formada por las sensacio- 
nes elementales, no conscientes, de un número casi 
infinito de hojas, que cada una, aislada, es impercep- 
tible, es decir, no penetra en la conciencia. 

En las experiencias psicométricas de boratodión se 
demuestra que entre una sensación consciente dada y 
otra sentida por el sujeto como de intensidad inme- 
diatamente superior existe uma serie de sensaciones 
intermedias que no son percibidas conscientemente 
como distintas. | 

“Para que un sonido llegue a la conciencia, por ejem- 
plo, necesita doce vibraciones por segundo; pero si 
una vibración simple produce un fenómeno psicológico 
nulo, doce fenómenos semejantes no podrán produ- 
cir un fenómeno perceptible, porque 12 X0=0. Es 
necesario, pues, que cada vibración corresponda a un 
doceavo psicológico del fenómeno consciente. Esta do- 
ceava parte es psicológica a la vez e inconsciente. ¿Por 
qué ? Porque toda parte de la causa, produce una parte 
del efecto; luego, dicen, siendo una vibración mía parte 
de la causa, debe producir una parte del efecto, o lo 
que es lo mismo, un doceavo psicológico.” 


A estos argumentos se puede responder, en general, 
con dos palabras: 1.* Que en muchos de ellos se con- 
funde la conciencia refleja con la directa. Respecto de 
aquélla, valen los argumentos, mas no en orden a ésta, 


pe aa 


y precisamente la cuestión versa sobre la directa. 
2." Que muchos autores confunden la mera excitación 
nerviosa que es material y orgánica con la sensación. 

En particular a la objeción deducida de la fusión 
de imágenes de sensaciones, responde ingeniosamente 
W. James, diciendo: | 

“Cuando estudiamos la conexión entre una fota mu- 
sical y su causa exterior, encontramos la nota simple 
y continua, mientras que la causa es múltiple y dis- 
creta. En alguna parte, pues, hay una transformación, 
reducción o fusión. La cuestión es: ¿dónde? ¿en el 
mundo de los nervios o en el mundo del espíritu?” ; por 
espiritual o mental entiéndase consciente. 

“Spencer supone que la fusión debe pasar al mundo 
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mental, y que los procesos físicos penetran por el aire 
y por el oido, por el nervio auditivo y la medula, por 
el cerebro inferior y por los hemisferios, sin que se 
reduzca su número. La figura 2 hará la cosa clara. 


_ Representémonos la línea a b.como el umbral de la 
conciencia; luego todas las lineas que se tiren debajo 
de esa línea simbolizarán un proceso físico, y todas 
las que. se tiren sobre ella significarán un hecho del 
espiritu. Haced que los cruces representen los cho- 
ques fisicos, los. círculos para los acontecimientos en 
órdenes. sucesivamente superiores de células nervio- 
sas, y los trazados verticales los hechos del sentimien- 
to. El argumento de Spencer implica que cada orden 
de células transmite precisamente tantos impulsos 
como recibe en las. células que están sobre él, de suerte 
que si los choques vienen en el grado de 20.000 por se- 
gundo, la célula cortical descarga. en el mismo grado, 
y una unidad de sentimiento corresponde a cada una 
de las 20.000 descargas. Entonces y sólo entonces, ocu- 
rre la “integración”, porque las 20.000 unidades de 
sentimiento “Se componen consigo mismas” en el con- 
tinuo estado de conciencia representado por la línea 
corta de la cima de la figura.” 

Lo que trata de inferir es que no hay más derecho 
para decir que cada une de los actos no es consciente, 
y el acto total o complejo sí, que para decir que cada 
uno de los actos simples lo mismo que el complejo es 
consciente. De donde st el todo es consciente, las par- 
tes también. | | 

De la misma manera podemos responder al caso re- 
ciproco, sacado de las experiencias psicométricas y 
propuesto como objeción, esto es, que si doce vibracio- 
nes no producen una sensación, 1/12 no será un 1/12 de 
sensación ni de acto psíquico. 

“En efecto, diez grados de calor son, es innegabla, 
una parte de la causa de la ebullición; y, esto no obs- 
tante, son completamente insuficientes para iniciarla. 
Un efecto no se produce sino cuando la suma total de 
las condiciones para la actividad de la causa se ha rea- 
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lizado; si una sola falta, el efecto ni aun se comienza. 
Del mismo modo el fenómeno psicológico necesita que 
todas las condiciones se realicen.” | 

Pero se replicará: ¿cómo puede el conjunto afectar 
al sentido, a no ser que cada parte lo afecte? Y sin 
embargo, cada parte lo hace asi sin ser por sí sola 
consciente. Leibnitz llama a la conciencia total aper- 
cepción, y-le da el nombre de “pequeña percepción” a 
la supuesta conciencia insensible. | 

“Para juzgar de las últimas, dice, yo estoy acostúum- 
brado a usar el ejemplo del rumor del mar que uno 
siente cuando está junto a la costa. Para oir este ru- 
mor como uno lo oye. deben oirse las partes que com- 
ponen su totalidad, esto es, el ruido de cada ola... 
aunque este ruido no seria advertido si esa ola estu- 
viese sola. Debe uno ser afectado en parte por el mo- 
vimiento de una ola; debe uno tener alguna percepción 
de cada ruido separado por pequeño que sea. De lo 
contrario, uno no podría oir el de 100.000 olas, porque 
de 100.0CO ceros nunca puede hacer uno una cantidad. 

“En esta objeción, dice James, se comete la llamada 
por los lógicos “falacia de división”, que consiste en 
atribuir lo que sólo es cierto de una colección a cada 
miembro de la colección distributivamente. Inferir que 
si mil cosas causan sensación, una cosa sola debe cau- 
sarla, es lo mismo que inferir que si una libra de peso 
mueve una balanza, luego una onza de peso debe mo- 
verla también en menor grado. Una onza de peso no la 
mueve de ninguna manera; su movimiento comienza 
con la libra.” | 

“Cuando aumentamos en un solo grado el excitante 
- menor que el umbral mínimo, o disminuimos también 
en un grado el estímulo mayor que el excitante má- 
ximo. es indudable que inmediatamente se produce la 


sensación, con todo y ser ésta especificamente distinta. 
4 
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. de aquélla”, como dice el ilustre psicólogo Dalmau. 
“Mercier, fundándose en que “el más y el menos no 
cambia la especie”, ve una gran dificultad en admitir 
que la variación de un solo grado en la intensidad del 
excitante produzca efectos especificamente distintos, ' 
como son la excitación mayor o menor y la sensación. 
La mayor o menor intensidad del excitante sólo pro- 
duce directamente el movimiento orgánico; pero aña- 
de el último sumando que se quiere para la suma total. 
de condiciones; puesta la cual se produce la sensación.” 
Por tanto, no se da el caso de que “el más y el menos 
cambien la especie”, pues el mayor o menor grado 
de intensidad del excitante no es causa de la sensación, 
sino una condición, la última que se requería para que 
aquélla se perciba. 


“Todavía son muchas más las objeciones propuestas 
por los partidarios del psiquismo inconsciente. 

El célebre psicólogo W. James propone varias y res- 
ponde a ellas. Como algunas de éstas ya han sido re- 
sueltas en lo que llevamos dicho, nos haremos cargo 
de las otras, extractándolas brevemente. | 

1.7 “Pensando en A actualmente nos encontramos 
pensando en C. Ahora bien; B es el eslabón natural y ' 
lógico entre Á y C, pero no tenemos conciencia de 
haber pensado en B. Debe haber estado en nuestro 
espiritu inconscientemente y en ese estado ha afecta- 
do la ilación de nuestras ideas. 

La contestación es que o B estuvo allí consciente- 
mente, y al siguiente instante fué olvidada, o su región 
cerebral sólo fué adecuada para realizar la obra de 
acoplar A con C, sin que la idea B hubiera surgido del 
todo, ya consciente, ya “inconscientemente”. 
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2." En todas las habilidades y costumbres adquiri- 
das que se llaman acciones secundariamente áutomá- 
ticas, hacemos lo que originalmente exigiría una Ca- 
dena de percepciones y voliciones deliberadamente 
consciente. Como las acciones todavia conservan su 
carácter inteligente, la inteligencia debe presidir to- 
davía a su ejecución. Pero desde el momento en que 
nuestra conciencia parece interesada, esa inteligencia 
debe consistir en percepciones, inducciones y volicio- 
nes inconscientes. 

Respuesta. —Puéden darse varias explicaciones a esta 
objeción. Una, y muy buena, es que las percepciones 
y las voliciones en las acciones habituales pueden rea- 
lizarse conscientemente, pero tan rápida y aturdida- 
mente, que no quede memoria de ellas. 

3." Algunos pacientes realizan en un ataque de in- 
conciencia actos psíquicos complicados, tales como in- 
tentar un homicidio, que implica el uso de las fa- 
cultades racionales, de las cuáles El paciente es com- 
pletamente inconsciente. | 

Solución —El olvido rápido y completo es aquí se- 
guramente la explicación. Análoga cosa ocurre en el 
hipnotismo. El olvido en extremo rápido del sueño or- 
dinario es un hecho familiar. 

4. “En un acorde musical las vibraciones de las va- 
rias notas están en una relación relativamente simple. 
El espíritu debe contar inconscientemente las vibra- 
ciones, y le agrada la simplicidad que encuentra. 

Respuesta al canto.—El proceso cerebral producido 
por las simples relaciones puede ser tan directamente 
agradable como el proceso consciente de compararlas 
lo sería. No se requiere ninguna cuenta, ni consciente 
ni “inconsciente” 

5. “Rara vez pensamos conscientemente cómo está 
pintada nuestra casa, cuál es su forma, cuál es el mo- 


delo de nuestro mobiliario « O si dá puerta. se abre a la de- 
recha o a la izquierda, hacia dentro O hacia afuera. 
Pero, ¡cuán rapidamente advertimos un cambio en 
cualquiera de estas. cosas!. Jamás pensais. consciente- 

mente en esta idea: si ando por un terreno sólido tro- 
| pezaré o seré interceptado en mi paso, y sin embargo 
no tropezais con los obstáculos. 

“Todo esto es inexplicable, a no ser que supongamos 
la existencia perpetua de -una inmensa masa de ideas en 
estado inconsciente, ejerciendo todas ellas una violenta 
presión e influencia sobre nuestro pensar consciente.” 

Réplica.—“No se supone una masa de ideas, sino 
una suma de predisposiciones que pueden ayudar a de- 
terminar los procesos resultantes de cuyo acompaña- 
miento psiquico sería una premisa dicha idea, si la idea 
existiese del todo. Cierto sobretono puede ser un distin- 
tivo de la voz de mi amigo, y puede conspirar con los 
otros tonos para excitar en mi cerebro el proceso que 
sugiere a mi conciencia su nombre. Y sin embargo, 
puedo ser ignorante del sobretono per se e incapaz de 
decir, aun cuando él hable, si lo hay o no. Me lleva a 
la idea del nombre; pero no produce en mi tal proceso 
cerebral como aquel al cual correspondería la idea del 
-sobretono. Igualmente ocurre con nuestra enseñanza. 
Cada asunto que aprendemos deja detrás de sí una 
modificación del cerebro, que hace imposible o difícil 
reaccionar sobre las cosas precisamente 'como lo hicie- 
ron antes, y el resultado de la diferencia puede ser una 
tendencia a obrar, aunque sin ninguna idea, como si es- 
tuviésemos pensando conscientemente en el asunto. 
Esto es, como expresa Wundt, una “predisposición” 
a producir la idea consciente del asunto original, una. 
predisposición que otros estimulos y procesos cerebra- 
les pueden convertir en un resultado actual. Pero esa 
predisposición no es “una idea inconsciente” 
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6. En la percepción de los sentidos se ofrecen fenó- 
menos que sólo pueden explicarse como conclusiones sa- 
cadas por un proceso de inducción inconsciente de datos 
suministrados por los sentidos. Una imagen humana 
reducida en la retina representa no un pigmeo, sino un 
hombre distante de estatura normal. Una mancha gris 
se infiere que es un objeto blanco visto a una luz tibia. 
Muchas veces la inducción nos extravía; por ejemplo, 
el gris pálido frente al verde pálido parece rojo, porque 
tomamos una premisa falsa para argiir. Pensamos que 
una película verde está extendida sobre todo, y sabiendo 
que bajo esa pelicula una cosa roja parecería gris, infe- 
riríamos mal de la apariencia gris que debe haber allí 
una cosa roja.” 

Al contrario. El contraste de color y de luz es cierta- 
mente una cuestión puramente sensacional, en que la 
inducción no desempeña oficio alguno. Esto ha sido sa- 
tisfactoriamente probado por Hering. Ciertas impresio- 
nes de los sentidos estimulan directamente las regio- 
nes cerebrales, de cuya actividad son contrapeso inme- 
diato las percepciones conscientes ejecutadas con faci- 
lidad. Hacen esto por un mecanismo natural o adquirido 
por el habito. ' 

W. James es de parecer que el residuo que queda en 
la semiconciencia o en la subconciencia no representa 
idénticamente la idea o el acto consciente anterior. Puede 
ciertamente haber alguna diferencia accidental, y esto 
bastaría para-la solución del caso; pero una diferencia 
tan grande, casi total o radical adoptada por. W, James 
no la admitirá la mayor parte de los psicólogos. 


Sueltas ya las dificultades, veamos cómo los partida- 
rios del psiquismo consciente prueban su tesis. Oiga- 
mos de nuevo al P. Segarra. 


a 
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“Padecer y saber uno que padece es una misma cosa; 
yo ahora estoy, v. gr., padeciendo, por eso mismo sé que 
padezco; pues padecer sin saber uno que padece, no es 
padecer. Lo mismo se diga de cualquier acto cognosciti- 
vo o apetitivo. ¿Qué puede, en efecto, significar un co- 
nocimiento, un acto de voluntad propia, que ni siquiera 
sabe uno si existe? Es que todo acto psicológico cognos- 
citivo o apetitivo es una experiencia y como un senti- 
miento de su propio acto formalmente por eso mismo, 
“porque tiene el acto. Cuando, por ejemplo, veo un obje- 
to, al mismo tiempo siento que lo veo, pues como dice el 
P. Losada “el acto de ver, mientras existe, por sí miis- 
mo, sin otra reflexión, hace a la potencia experimentar 
formalmente que está viendo y sentirlo in actu exercito, 
aunque no vea la visión a manera de objeto”; y añade: 

““y de esta manera ciertamente impropia (se entiende 
comparada con la reflexión o conciencia refleja), toda 
sensación es sensación de sí. misma, y todo sentido 
siente que siente, conforme lo conceden todos”. Habla 
el P. Losada de los sentidos, pero la doctrina es aún 
tal vez más aplicable a las demás facultades. Lo mismo 
entienden los demás escolásticos cuando hablan de la 
reflexión exercita, pues era axioma entre ellos que 
“Non sentimus nisi sentiamus nos sentire, non inte- 
lligimus nisi intelligamus nos intelligere”. 

. En los actos del entendimiento, para que nos demos 
cuenta de que los tenemos, no es menester otro acto 
del entendimiento que nos lo diga, pues no se ve, por-. 
que hayamos de suponer al entendimiento obligado 
a producir sus actos como por partida doble de suerte' 
que todos ellos vayan por duplicado; tenemos concien- 
cia de un acto de entendimiento por el mismo acto. 
Podrá ser que este acto sea claro y explícito y ten- 
dremos conciencia formalmente refleja; podrá ser os- 
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curo y confuso y tendremos conciencia directa Espora 
tánea o virtualmente refleja. 

Viniendo al acto sensitivo, no hay, según Balmes, 
sensación sin conciencia directa; pues que no siendo 
ésta otra cosa que la misma presencia del fenómeno al 
ser que le experimenta, sería contradictorio el E50 us 
se siente sin conciencia. i 

La sensación parece llevar embebido en su concepto 
algún grado de conciencia; si no con esta palabra de 
conciencia ya lo dijo y probó el P. Suárez, cuando dijo: 
“Porque, v. gr.: el acto de ver es un acto vital de co- 
nocimiento, por él, formalmente (tn actu exercito), por 
el mero hecho'de ver, vemos que vemos, no que ha- 
gamos reflexión formal o propiamente dicha, sino vir- 
tual, por lo ta que mientras vemos a ci 
mos que vemos.” 

Según Locke y Condillac, entre la sensación y el 
pensamiento no hay diferencia esencial; y como la 
conciencia no se distingue realmente del pensamiento, 
también se halla ésta en la sensación. | 

Un filósofo moderno, Ribot y con él Ladd y otros, 
han dicho que el experimentar que vemos corresponde, 
con toda exactitud, a lo que en nuestros días se llama 
conciencia, o acto consciente. 

Hay conciencia en los actos voluntarios y libres. 
La dificultad psicológica está en determinar si el acto 
con que tenemos conciencia de nuestro acto volitivo 
es del todo distinto del acto de conocer, que sin duda 
precede o acompaña al acto voluntario. 

Si se dieran las ideas-fuerzas de Fouillée, inmedia- 
tamente o sin nuevo acto tendriamos conciencia de 
nuestro querer o acto volitivo; mas si la conciencia es 
realmente distinta de la voluntad, su acto será tam- 
bién distinto del de ésta, para darnos cuenta de él. 

La primera de estas sentencias adolece de muchos 
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defectos, como se verá al hablar de las teorias de la 
subconciencia. | : 

Por lo que hace a la segunda sentencia, unos ad- 
miten la distinción real entre las facultades, pero no 
la explican de la misma manera; otros niegan dicha 
distinción. Según los primeros, el acto de la conciencia 
acompaña al acto de las otras facultades y nos da 
cuenta de él; conforme a los otros, o es uno mismo el 
acto, O el alma intelectual, inmediatamente o por su 
intrínseca virtud, se da cuenta de sus inmediatas ope- 
raciones que se agrupan con el nombre de voluntad. 

“Entre estas dos sentencias extremas caben muchos 
términos medios. Una de las sentencias intermedias, 
para explicar cómo el alma se ha de dar cuenta de sus 
actos volitivos, es la de Suárez, y también la de otros 
que aunque no siguen totalmente a Scoto en lo de ne- 
gar rotundamente la distinción real de las facultades, 
modificaron o suavizaron bastante la opinión atribuida 
a Santo Tomás, acerca de la distinción real de las fa- 
cultades entre sí y respecto del alma, y defendieron 
que en todo caso, siempre que una facultad ejecuta 
una acción, también la ejecuta el alma. En esta opi- 
nión también se concibe cómo el alma en cuanto es 
inteligente se da cuenta del acto de la voluntad, ya 
que la misma alma es su principal causa inmediata. 
Esto para explicar cómo podemos tener conciencia de 
los actos de la voluntad. | 
_Pero no todos los actos de la voluntad son libres; 
todo acto de la voluntad es acto voluntario, mas no 
libre, aunque todo acto libre es voluntario, y asi es 
muy distinto tener conciencia del acto voluntario y 
del acto libre. La distinción no proviene de ser la vo- 
luntad y la libertad facultades distintas, porque la li- 
bertad no es una facultad, sino una mera propiedad 
de la misma voluntad. Desde luego, la distinción en- 
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tre estos dos fenómenos de conciencia se deduce del 
hecho de que nadie duda de que nos damos cuenta o 
tenemos conciencia O experimentamos nuestros actos 
de querer; esto lo conceden los mismos positivistas y 
deterministas, y. sin embargo, son muchos los que du- 
dan, desde antiguo, sin necesidad de que sean deter- 
ministas o de que nieguen la libertad, de si tenemos 
conciencia de la misma. Ahora bien, que la libertad 
no es intrínseca o sencial a los actos libres de la vo- : 
luntad afirmaban y probaban como más probable mu- 
chos eminentes escolásticos con Suárez y Escoto; su- 
puesto lo cual es dificil defender cómo en la simple 
inspección de nuestros actos veamos en nuestra con- 
ciencia que somos libres. 

Según esto, se prueba el acto libre por la introspec- 
ción y el raciocinio, o sea, por la conciencia y el dis- 
curso, si bien los datos que nos proporciona la concien- 
ciá o experiencia interna, son los que más de cerca nos 
conducen a la afirmación de la libertad.” 
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-- CAPITULO IV 


PRECISIÓN DE CONCEPTOS: SOLUCIÓN DEL CASO 


SumMArio: 1. Lo consciente y lo inconsciente.—2. Conciencia directa y 
refleja.—3. La conciencia directa y la presencia del actoa»en el ánimo. 
4. La sensación sentida no puede ser inconsciente.—5. Distinción 
entre la sensación consciente y acto psíquico o energía psíquica 
inconsciente: pruebas de esta distinción. 


Expuestos los argumentos de uno y otro: bando, 
daremos breve y sencillamente nuestro parecer. 

W. James, lo mismo que muchos de sus adversarios, 
confunde la conciencia refleja con la directa, o mejor 'di- 
cho, no tiene en cuenta ésta, que es prcisamenté la- que 
hace al caso, y confunde también los actos PSiguicos con 
los fisiológicos. o» 

Es más, aún en autores y escritores eminentes se nota 
cierta inexactitud, que procuraremos evitar. | 

Y en primer lugar, salta a la vista que un fenómeno 
consciente no puede ser inconscienté; pues habría: contra- 
dicción en los términos. Pero no es tan clara la contradic- 
ción si se pregunta, si una sensación puede ser inconscien- 
te. Hay muchos que creen que la sensacion puéde no ser 
percibida, y que mientras no es percibida no es consciente. 
Los que distinguen la sensación de la percepción, iden- 
tifican la percepción con la conciencia refleja, o no reco- 
nocen más conciencia que la refleja; son: consecuentes 
al afirmar que la sensación puede «ser inconsciente. 
-*Claro está que para los que identifican la conciencia di- 
recta con la mera presencia del fenónriéno sensitivo en él 
alma, toda sensación es tpso facto consciente. : | 
Pero esta manera de concebir :la: cóonciencra' dirécta no 
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le agrada al Cardenal González y requiere algo más. Y 
pudiera tener razón, pero hay que explicar la cosa. Si un 
individuo se ocultara de noche en mi cuarto, o cuando éste 
se hallara a oscuras, se presentara silenciosamente delan- 
te de mí, él estaría presente y sin embargo yo no tendría 
conocimiento de su presencia; mucho menos si yo estuvie- 
- ra dormido y él presente aun en pleno día. Porque él estaría 
* presente a mí, mas yo a él de ninguna manera. Así, pues, 
para tener conciencia del acto, no basta, si no se quiere 
adoptar un lenguaje arbitrario y acomodaticio para soste- 
ner la hipótesis que nos convenga, que el acto sé halle 
presente, se requiere que también nosotros nos hallemos 
presentes a él. o 

Otra cosa sería si por presencia del acto se e entendiera 
que el acto ha hecho su presentación al alma. Esta. frase 
parecería indicar algo más, como dando a entender que 
ésta ha tomado nota de la existencia de aquélla, si- 
quiera sea de una manera ligera, superficial, momen- 
tánea o pasajera. .. 

Y esto es precisamente lo que sucede con el acto sensi- 
tivo, como vimos anteriormente en la página 42. Y en este 
sentido debe entenderse también la presencia de que ha- 
bla Balmes, no una presencia oculta, pasiva y no sentida, 
pues terminantemente dice Balmes que “es imposible sen- 
tir sin que se experimente la sensación, pues quien dice 
sentir, dice experimentar la sensación; esta experiencia 
es la presencia misma: una sensación experimentada es 
una sensación presente”. 

S1 por último se quiere decir TO que la sen- 
sación hra sido sentida ¡ah! entonces no vemos cómo pue- 
da ser inconsciente en el mismo grado, aunque débil, aun- 
que casi imperceptible, en que ha sido sentida, como dice 
muy bien el P. Segarra, en el trabajo ya citado. 

Por eso se nos ha de permitir que pongamos algunos 
reparos al siguiente pasaje del P. Arnáiz, cuando dice: 
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“Oponen los adversarios de la doctrina anteriormente 
sentada, que admitir la existencia de “sensaciones no sen- 
tidas” es uma contradicción in terminis; objeción motiva- 
da por un falso concepto de la sensibilidad- y también de- 
bida á la falta de observación. Aquí sólo hay un juego 
de palabras, y nosotros no tratamos de explicar las pa- 
labras, sino de ver lo que dicen los hechos. Diremos sin 
embargo, que son dos cosas muy distintas sentir o aper- 
cibir los excitantes exteriores que provocan la sensación, 
y sentir o darse cuenta de la sensación misma; y en el 
primer y segundo caso se siente, pero sólo en el segundo 
habrá “sensación sentida”. Corncedemos que, según el 
concepto vulgar e irreflexivo, todo fenómeno sensible lleva 
consigo la conciencia, porque éste es el único medio di- 
recto de percepción sensible; pero el conocimiento vul- 
gar no es el mismo que el científico, el cual exige un aná- 
lisis exacto y preciso de los caracteres determinantes de 
la naturaleza de los hechos, y obliga a rectificar y cam- 
btar muchas veces el concepto vulgar de las cosas.” 

Pues bien, si con todo esto se quiere decir que “en 
lenguaje vulgar o lenguaje cientifico, en concépto irre- 
flexivo o reflexivo” puede haber sensación sentida, que 
no sea consciente, no podremos menos de disentir 
de él. | | 

Lo qué exige el P. Arnáiz para el conocimiento cien- 
tífico de la sensación, esto es, el análisis exacto y pre- 
ciso de los caracteres, etc., sólo reza con la conciencia 
refleja y no con la directa. 

Pero una cosa es sensación inconsciente” y otra 
acto psiquico inconsciente. Creemos que hay o pue- 
de haber energías psíquicas inconscientes, fenómenos 
psiquicos inconscientes. En efecto, la mayoría de los 
escolásticos admite la especie impresa sensible, Pues 
preguntémosles si es un fenómeno psíquico. Con raras 
excepciones nos dirán que es una cualidad inherente 
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a la facultad cognoscitiva; y siendo así, más bien pa- 
rece algo psíquico. que no algo fisiológico, y sin em- 
bargo, es cierto que no es algo consciente, ni tenemos 
nosotros de ello ninguna, absolutamente ninguna con- 
ciencia ni sensación, a no ser que se violente la signifi- 
cación de las palabras.. | | 

Con más razón urge este argumento respecto de la 
especie impresa intelectual y del entendimiento agen- 
te. Esta especie y el entendimiento agente no todos los 
escolásticos los admiten; y por tanto, su existencia es 
sólo más o menos .probable; pero: una vez_admitida su 
existencia, es más dificil todavía que en la especie sen- 
sible sostener que estos dos elementos no, pertenezcan 
al orden psiquico sino al fisiológico, y: sin embargo, 
tampoco de éstos tenemos la "más míxima conciencia. 

La unión del alma con el cuerpo es un.hecho cierto; 
ahora bien, variando el cuerpo, de alguna manera ha 
de variar la relación de aquélla a éste; y sin embargo, 
ninguna conciencia, absolutamente ninguna, tenemos 
de esta variación, del modo de ser del alma con res- 
pecto al cuerpo, el cual desde el nacimiento va paulati- 
namente variando. | 

Pero sea de todo esto lo que se quiera, hay un fenó- 
meno que es un verdadero acto psíquico (no ya cualidad) 
que no es consciente. Nos dirigimos no sólo a los es- 
colásticos, sino a todos los católicos para preguntarles 
si la infusión de la gracia en el alma es acto psíquico. 
No habrá uno solo: que lo niegue, como que es eminente- 
mente psiquico, esto es, pertenece a lo más elevado del 
alma racional, aunque no sea acto vital e inmanente, 
sino transitivo, producido en el alma por Dios. Y sin 
embargo, ¿quién tendrá osadía para decir que es cons- 
ciente? En los actos ordinarios en que Dios infunde al 
alma la gracia, nadie percibe dicho acto, ni hay la más 
mínima advertencia, ni se siente, ni se ofrece el menor 
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dato, ni la señal más imperceptible. Un acto asi ¿en 
virtud de qué títulos puede llamarse consciente? ¿Se 
querrá decir que es consciente en el mismo grado que 
es sentido? Pero es así que en ningún grado es sentido; 
luego en ningún grado es consciente... ¡Y sin embargo 
es psíquico, eminentemente psiquico! 

Por eso nos place ver al P. Segarra y a Espasa distin- 
guir entre los actos psiquicos y propiamente psíquicos, 
y limitar sólo a éstos el carácter de actos conscientes 
y entendiendo por actos “propiamente psiquicos” no 
todos los que pertenecen al orden psíquico, sino ímica- 
mente los actos cogmoscitivos actuales. Así aunque los 
cuatro casos propuestos por nosotros, singularmente 
el último, pertenecen al orden psíquico, mas no al 
“propiamente psiquico”, no al psiquico “como tal”, 
en el sentido de ser actos cognoscitivos, pues ni las es- 
pecies impresas, ni el entendimiento agente, ni la va- 
riación de relaciones entre el alma y el cuerpo, ni la 
infusión de la gracia, lo son. | 

En conclusión; puede haber fenómenos psíquicos in- 
conscientes, energias psíquicas inconscientes, mas no 
serán inconscientes si son actos psiquicos “propia o 
caracteristicamente tales”, esto es, conocimientos, sen- 
saciones, apeticiones actuales, Y decimos actuales por- 
que los habituales no hay inconveniente en conceder 
que en muchos casos al menos, pueden pertenecer a la 
subconciencia y ser por tanto inconscientes. 

“Y con esto podemos responder también al Eminen- 
tísimo Cardenal Mercier, cuando dice: | 

“Ciertos críticos han creido ver una contradicción, 
escribe D. Mercier, en el concepto mismo de sensación 
inconsciente. En efecto, dicen ellos, “la sensación es 
la modificación experimentada en la conciencia por el 
sujeto viviente... Luego una sensación bruta o incons- 
ciente no se concibe...” Evidentemente, si se comienza 
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por definir la sensación, un estado psicológico por el 
cual el sujeto tiene conciencia de recibir las impre- 
siones de los objetos, la cuestión de sensaciories incons- 
cientes es contradictoria. Pero definir así la sensación. 

no es responder a la cuestión propuesta, sino su- 
—primirla... El concepto de sensación inconsciente no 
es contradictorio, sino que tiene un sentido real y 
definido. No es una modificación o una impresión cual- 
quiera experimentada por un sujeto, ni es tampoco una 
percepción consciente, puesto que, por hipótesis, la im- 
presión no es percibida por el sujeto; es tan sólo una 
modificación del sujeto destinado a ser consciente, tie- 
ne por fin normal la conciencia, pero por falta de cier- 
tas condiciones de intensidad o duración, la conciencia 
no se produce de hecho, ni es advertida por el sujeto 
que la recibe.” 

Con permiso de Su Eminencia. La sensación puede, 
ciertamente, ser inconsciente en contraposición a la 
conciencia refleja, mas no en contraposición a la di- 
recta. Y eso no por comenzar a definir la sensación 
como a uno le place, sino dando de ella la definición 
que él mismo y todos los escolásticos dan: acto vital 
y representativo o cognoscitivo. Y precisamente en 
este sentido no le falta ninguna condición para ser 
consciente. 
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CAPITULO V “7 


UMBRAL DE LA CONCIENCIA. 


SyMARIO: 1. Umbral de.la conciencia: su significación; su compatibi- 
lidad con la continuidad de la sensación.—2. Variabilidad del um- 
bral.—3. El arco. reflejo: sus elementos.—4. La ecuación personal.— 
5. Apreciación de las diferencias de excitación y sensación.—6. Con- 
diciones de variabilidad subjetivas y objetivas. 


Después de haber recorrido las regiones del pre- 
consciente fisiológico y psicológico podemos atravesar 
el umbral de la conciencia y entrar en ésta; pero bue- 
no será indicar aquí que dicho umbral es variable. 
Las diversas condiciones subjetivas y objetivas hacen 
que aquél se adelante unas yeces y otras se retrasé, 
esto es, que ora se tarde más, ora menos en tener con-. 
ciencia del acto. ' : 

Se llama umbral de la conciencia el punto donde el 
estimulo llega al grado de fuerza necesario para que la 
- conciencia denuncie la presencia del acto sensitivo. 
Aumentando desde este punto la intensidad del esti- 
mulo, puede crecer la conciencia del acto hasta un li- 
mite más allá del cual no se percibe ya ninguna sen- 
sación distinta, que se llama cima o vértice de la sen- 
sibilidad consciente. | | 

Asi, pues, se ha llamado umbral de la conciencia al 
momento en que los fenómenos que no eran conscien- 
tes llegan a serlo. Los fenómenos preconscientes no 
han pasado ese umbral; se hallan en el vestíbulo de 
la conciencia. 

Algunos han objetado contra el umbral de la con- 
ciencia diciendo que, para hacer posibie la aplicación 
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de los métodos. psicológicos, o es preciso desechar la 
noción del umbral, o, aceptándola, ensayar la medida 
de las intensidades de la sensación, tomando unida- 
des distintas de las de intensidad de la excitación. 

Pero a esta dificultad ha respondido bien Wundt, di- 
ciendo que para la compatibilidad entre la noción del 
umbral y la continuidad de la sensación, el umbral de 
excitación o el umbral diferencial no representa el va- 
lor que la intensidad de la excitación debe alcanzar 
para producir una sensación mínima o una diferencia 
minima entre dos sensaciones, sino la menor aprecia- 
ción de la menor diferencia posible entre dos serisa- 
ciones. | | | | 
En este sentido es innegable que el umbral de la con- 
ciencia no está siempre situado a la misma altura, sino 
que se eleva, cuando las impresiones no son suficientes 
para ser apreciadas o de hecho no han sido percibidas, 
y desciende en ciertos casos a consecuencia del ejer- 
cicio de la adaptación o de otras circunstancias. Los 
presos que han vivido mucho tiempo en espacios som- 
bríos, pueden observar los menores objetos y las más 
pequeñas variaciones de intensidad luminosa. Dícese 
que para ejercitar la vista en distinguir las diferencias ' 
sumamente pequeñas de intensidad luminosa, Lavoi- 
sier se encerró durante seis semanas en un cuarto ta- 
pizado de negro. | | 

En los experimentos psicológicos de laboratorio res- 
pecto a las relaciones entre la sensación y la excitación 
se averigua cuál es el mínimum de excitación que se 
necesita para que se. produzca una sensación cons- 
ciente; cuál debe ser la duración de una excitación para 
que sea sentida y qué diferencia de intensidad debe 
existir entre dos sensaciones para: que sea apreciada 
dicha diferencia. Llámase a lo primero “umbral de la 
excitación.” 
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Ahora bien, como la excitación nerviosa recorre en 
primer lugar la parte fisiológica, habría que contar 
ante todo la duración de la corriente en esta parte. 

Un arco reflejo se compone de siete elementos: ór- 
gano sensorial, fibra sensitiva, célula nerviosa, fibra. tn- 
tercentral, célula motriz, fibra motriz y músculo. Para 
hallar, pues, la solución del problema bastaría sumar 
la duración particular del fenómeno en cada uno de 
aquellos elementos; unir a quella suma la parte subje- 
tiva y variable del observador y descontar del total lo 
que los astrónomos llaman ecuación personal o error 
persónal, que Besel descubrió en 1820. 

Un observador miraba por un telescopio ecuatorial 
para notar el momento en el cual una estrella cruzó 
el meridiano, marcándose el último en el campo teles- 
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Fig. 8.*.—Ecuación personal. 


cópico de vista por un hilo visible, a más del cual pre- 
ceden otros hilos equidistantes. Antes de que la estrella 
llegase al hilo miraba el reloj, y luego, con los ojos en 
el telescopio, contaba los segundos por el'batir del pén- 
dulo. Puesto que la estrella había pasado el meridiano 
en el momento exacto de un batir de péndulo, el ob- 
servador, para apreciar las fracciones, tenía que notar 
su posición en el sonido que se daba antes y en el soni- 
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do que se da después del paso y dividir el tiempo como 
la linea del 'meridiano parecia dividir el espacio. Si, 
por ejemplo, uno había contado veinte segundos, y al 
veintiuno la estrella parecia apartada por ac del hilo 
del meridiano c, mientras que en el 22 estaba en la dis- 
tancia bc; luego si ac: bc:: 1: 2, la estrella habria pasa- 
do a los 21 y 1/3 segundos. 

Los resultados obtenidos por Donders y Beaunis 
son muy distintos, debido esto, sin duda, a la parte sub- 
jetiva que debe acompañar al experimento y más aún 
al error personal. Señala el primero para las reacciones 
de sensación tactiles 1 séptimo de segundo = a 0,143, 
para las auditivas 1 sexto =0'I166 y para las visuales 
1 quinto = 0'200; mientras que Beaunis ha hallado los 
valores de 0'106, 0'159, y 0'250 respectivamente. 

He aquí los datos que asigna Ribot: para el tacto de 
o'21 a 0'18 de segundo. Para el sonido de 0'16 a 0'14 de 
segundo. Para la luz de 0'20 a 0'22 de segundo. 

Respecto a qué diferencia de intensidad debe exis- 
, tir entre dos sensaciones para que sea apreciada esa 
diferencia o sean las menores diferencias perceptibles 
por cada sensación, se ha averiguado también en los 
laboratorios cual es la diferencia más pequeña de in- 
tensidad entre dos excitaciones para que sea sentida. 
Y se ha hallado que la menor diferencia perceptible en 
las sensaciones es proporcional a la intensidad de la 
excitación "más débil; en las tactiles, térmicas y de 
peso 1/3. En las de presión 1/10. En las de tensión 
muscular 1/17. En las auditivas 1/4. En las visuales 
1/100; entre dos iluminaciones simultáneás y a lá luz 
blanca, y 1/10 entre dos luces sucesivas. | 

Además, él acto consciente se verifica antes o des- 
pués, según que el sujeto de las experiencias esté o no 
prevenido: respecto del punto donde recibirá la im- 
presión. | 
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En los experimentos que en este sentido verificó el 
profesor Donders, encontró una gran diferencia. 

Conviene advertir que en las experiencias de labo- 
ratorio se aprecia no directamente la duración de un 
acto en los centros nerviosos cerebrales, sino el tiem- 
po que media entre la excitación sensible 'y la con- 
ciencia de esta impresión. Esto tiene la ventaja de 
que abarca el doble ciclo de la excitación fisiológica 
y psicológica, pero tiene la desventaja de que no mide 
propia y rigurosamente el AEMBO que tarda un acto 
motor correspondiente. | 

Las condiciones objetivas influye igualmente en 
variar el umbral de la conciencia. Así de noche. se nos 
presentan ante la conciencia lúcida los mil ruidos que 
durante el día no pasan de la preconciencia. El tic-tac 
bastante pronunciado de un reloj de mesa, no lo per- 
cibo durante el día, a pesar de que se encuentra cerca 
de mi. En cambio, por la noche, se me hace tan ple- 
namente consciente, que se asemeja a pequeños mar- 
tillazos. Las vibraciones que produce el choque de las 
piezas de la máquina del reloj es el mismo, y por tanto, 
la misma la intensidad del estímulo, y, con todo, en 
un caso lo advierte la conciencia y en otro no. 

Ese umbral varía también por el contraste. La con- 
ciencia advierte antes, se afirma y eleva, como diría 
Hoffding, mediante oposiciones y cambios: sentimos 
más el frío cuando salimos de una habitación ca- 
liente; la luz alumbra para nosotros más vivamen- 
te cuando salimos de una oscuridad profunda; per- 
cibimos más claramente la calma y el reposo cuan- 
do dejamos una ciudad bulliciosa o un trabajo penoso. 
El umbral de sensación varia también conforme a la 
intensidad y volumen del estímulo objetivo. En la ave- 
riguación del umbral de la conciencia por medio de la 
experiencia, ha empleado Binet el método de los casos 


Sy | 
verdaderos y falsos, y ha sacado en conclusión que la 
mayor parte de las veces “no existe un punto límite, 
por encima del cual haya sensación consciente, y por 
debajo nó, sino más bien una zona, un paso regular 
y progresivo entre. la sensación completamente cons- 
ciente, la sensación medio consciente y la ausencia 
de sensación”. Esa es la zona que media entre el 
inconsciente ascendente O. preconsciente respecto de 
la conciencia por una parte, y entre ésta y el in- 
consciente descendente o subconsciente por otra. A. 
esa doble zona llamamos: nosotros semiconciencia, como 
si dijéramos crepúsculo matutino y vespertino. 

Todas esas zonas: preconsciente ascendente, semi- 
conciencia también ascendente, conciencia con sus di- 
versos grados, semiconciencia descendente y subcon- 
ciencia pueden verse en la siguiente figura de la Es- 
cala ascendente y descendente de la conciencia e 
inconciéncia. 
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CAPITULO VI 


EL CAMPO DE LA CONCIENCIA 


SumMaARio: 1. Concepto y objeto de la conciencia :.grados en la: con- 
ciencia: la ley de tensión.—2. Dos orientaciones - acerca de la con- 
ciencia psicológica: la conciencia psicológica según la' teoría es- 
colástica; diversidad de opiniones acerca de la conciencia directa 
y refleja.—3. Objeto de la conciencia o su esfera de actividad: 
diversidad de pareceres.—4. Sentido íntimo: sus denominaciones y 
funciones.—5. La conciencia según la escuela escocesa y francesa 
y los modernos psicólogos. ] 


CONCEPTO Y OBJETO DE LA CONCIENCIA. —Supongamos 
ahora que el fenómeno preconsciente alcanza su alttira 
máxima, atraviesa el umbral de la conciencia y pene- 
tra en su campo: ya tenemós conciencia del acto. Esta 
conciencia puede ser sensitiva, como la que tiene una 
bestia cuando siente sobre sus espaldas el chasquido 
del látigo, y puede ser intelectual, como cuando.adver- 
tidamente estamos resolviendo un problema de mate- 
máticas. | 

En la reflexión psicológica llamada por algunos 
apercepción, adquiere la conciencia su grado máximo, 
pues hay grados en la conciencia. | | 

La ley de tensión nos dice que si se continúa aumen- 
tando un estímulo, llega un momento en que se pro- 
duce, bien un dolor agudo, bien una sensación mucho 
más placentera o una reflexión mucho más viva; es la 
altura máxima del acto consciente. Á partir desde este 
momento superior o dintel de la conciencia, ya no se 
siente más, O no se siente, y se va perdiendo o dismi- 
nuyendo la conciencia del acto, es decir, vamos saliendo 
del campo de la conciencia, y nuestros actos caen en la. 
zona de la subconciencia. Nos lo comprueba la ley de 
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descenso, según la cual la conciencia del acto se des- 
vanece, si no aumenta o disminuye la intensidad del 
estimulo. | | 

Y pues hemos subido de lo inconsciente a lo cons- 
ciente y estamos ya en el campo de la conciencia, ex- 
plorémoslo; así sabremos adónde hemos subido. Es 
más: puesto que tratamos de. averiguar el paso de lo 
consciente a lo inconsciente o subconsciente, conviene 
sobremanera conocer de dónde salimos o bajamos. 

En la lengua alemana hay dos palabras distintas 
para las dos acepciones que en castellano tiene esta 
palabra conciencia: Geuwnssen en el sentido moral, más 
vulgar y más antiguo, y Bewusstsetn, en el moderno, 
psicológico, de ser consciente, significando nuestro 
acto interno en cuanto nos damos cuenta de él, pres- 
cindiendo de la moralidad que se indica por la otra pa- 
labra. También en ingles hay algo de esta diferencia 
entre conscience y consciousness. En castellano el uso le- 
gitimo de esta palabra sirve tanto para indicar el fe- 
nómeno con respecto a lo moral, como con respecto a 
la psicologia. Ahora tratamos principalmente de la 
conciencia psicológica. 

Son dos las principales orientaciones que acerca de 
la conciencia se pueden distinguir en la historia de la 
filosofía. La primera, la concibe como facultad que de- 
nuncia o da cuenta clara o confusamente de los fenó- 
menos psiquicos; la segunda la hace inherente a los 
mismos fenómenos psíquicos o aun la hace coincidir 
con los procesos psíquicos. 

Aquélla ha prevalecido principalmente entre los es- 
colásticos, si bien hay escolásticos que son partidarios 
de ésta. Declaremos ante todo la-primera concepción. 

La conciencia psicológica en la teoría escolástica. Como 
no hay perfecta uniformidad de pareceres entre los 
mismos escolásticos acerca del concepto y esfera de 
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dad de la conciencia psicológica, expondremos 
las ideas más admitidas entre ellos. 

Suele considerarse la conciencia como facultad y 
- como acto. En el primer sentido es la facultad que nos 
refiere experimentalmente alguna afección presente e tn- 
terna y la existencia misma del sujeto de la afección. 

Se dice experimentalmente, porque el acto de concien- 
cia se refiere siempre a alguna cosa singular. 

Se dice afección presente, porque el testimonio: de la 
conciencia sólo se refiere a la afección o fenómeno del 
alma existente hic et nunc. 

Se dice imterna, porque las cosas iia esto es, 
que' están fuera del sujeto, no pertenecen a la con- 
ciencia. | | 

Se dice la existencia misma. del sujeto de la afección, 
porque la conciencia no nos refiere las afecciones aní- 
micas en abstracto sino en concreto, esto es, en cuanto 
inherentes al alma; de donde al referirnos la existencia - 
de la afección, nos refiere consiguientemente la éxistencia 
de su sujeto. 

- Pero aquí surgen difererites opiniones: 

Para unos la conciencia es facultad intelectual esercial- 
mente refleja. Según éstos, el acto de la conciencia con- 
siste en la advertencia de la existencia del fenómeno aní- 
mico; y objeto de la conciencia son únicamente las afec- 
ciones anímicas de que nos damos cuenta. No hay pues, 
según éstos, más conciencia que la refleja. Esta refle- 
xión puede ser de dos clases, porque es de saber que 
de dos maneras podemos darnos cuenta de una cosa; con 
reflexión psicológica y con reflexión ontológica. Hay re- 
flexión. psicológica, cuando volvemos a pensar O recapa- 
citar sobre alguna afección o acto previo. Hay reflexión 
ontológica, cuando volvemos a pensar o recapacitar so- 
bre el objeto anteriormente conocido. La reflexión pro- 
pia de la conciencia es la primera. 
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Otros admiten la conciencia directa y refleja. Con- 
ciencia directa es aquella cuya actividad se concentra 
principalmente en la afección y de una manera remisa 
y confusa en el sujeto de la afección. En la is su- 
cede lo contrario. | 

. Mlustrémoslo con un ejemplo. Sucede con frecuencia 
que al escuchar un concierto, al contemplar un hermo- 
so edificio, al sentir un dolor, etc., casi toda la actividad 
de la conciencia se fija en la afección producida por los 
acordes de la música, por la belleza del edificio, por la 
vehemencia del dolor, sin darnos apenas cuenta de que 
nosotros mismos somos los que estamos engolfados 
en la percepción de estos objetos. - o | 

Otras veces sucede que el yo advierte perfectamente 
que él es el que ve, oye, siente, etc. A la conciencia ma- 
nifestada del primer modo, la llamamos directa; a la que 
se revela del segundo modo refleja. En 

Pero no todús explican de esta manera las palabras “dj 
recta y refleja”. Algunos llaman conciencia directa a la 
presencia misma del fenómeno en el alma; v. gr., la vi- 
sión del objeto, la audición del somido, etc., y refleja a 
la advertencia del fenómeno en el alma; v. gr., sé que 
CIgo, sé que veo. 

La conciencia directa, dice Balmes, es la presencia 
misma del fenómeno al espíritu, ya sea una sensa- 
ción, ya una idea, ya un acto o impresión cualquiera 
en el orden intelectual o moral. E o 

La conciencia refleja es el acto con que el espíritu 
conoce explicitamente algún fenómeno que en él se 
realiza. En la actualidad oigo ruido; la simple sensa- 
ción presente a mi espíritu afectándole, constituye lo 
que he llamado conciencia directa; pero si a más de oir 
me apercibo (permitaseme el galicismo) de que oigo, 
entonces no solo oigo, sino que pienso que oigo: esto 
es lo que llamo conciencia refleja. ' 
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Claro es, por el ejemplo que se acaba de aducir, que la 
conciencia directa y la refleja no son sólo distintas, sino 
separables; puedo oir sin pensar que oigo, y esto se 
verifica infinitas veces. : j 

“El común de los hombres tiene poca conciencia re- 
fleja y la mayor fuerza intelectual es en sentido -direc- 
to. Este hecho ideológico se enlaza con verdades mo- 
rales de la mayor importancia. El espiritu humano no 
ha nacido para contemplarse a sí propio, para pensar 
que piensa; los afectos no le han sido concedidos para 
objetos de reflexión, sino como impulsos que le llevan 
adonde es llamado; el objeto principal de su inteligen- 
cia y de su amor es el de ser infinito así.en esta vida 
como en la otra. El culto de sí propio es una aberración 
del orgullo cuya pena son las tinieblas. | 

Por esta definición se echa de ver que la conciencia 
directa acompaña a todo ejercicio de las facultades 
de nuestra alma, activo o pasivo. Decir que estos fenó- 
menos existen en el alma y. no están presentes a ella, 
es una contradicción. 

Estos fenómenos no son ads como las 
que se verifican en las cosas insensibles; se trata de 
modificaciones vivas por decirlo así, en un ser vivo 
también: en la idea de las mismas está contenida su 
presencia al espíritu.” Así se expresa Balmes. 

“Este modo de explicar y distinguir la conciencia 
directa y la refleja, dice el Cardenal González contra 
Balmes, es menos filosófico que el que hemos expues- 
to y que no se halla en armonía con la observación psi- 
cológica. No permitiendo la indole de esta obra discutir 
a fondo esta materia, me contento, dice, con apuntar 
las siguientes observaciones: 

1.7 En el vo humano existen fenómenos que pueden 
decirse presentes al espíritu, puesto que se realizan 
en él y que, sin embargo. no están suietos a la concien- 
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cia directa. Luego es inexacto el decir que ésta consis- 
te en la presencia misma del fenómeno al espíritu. 

- 2.” No se concibe conciencia en el hombre sin con- 
cebirla con percepción de algún estado, acto o fenó- 
meno que se realiza en el espiritu o en el yo pensante. 
Luego lo que, según Balmes, caracteriza y distingue 
la conciencia refleja conviene también a la directa.” 

Mas para vindicar a Balmes, observa Roure: “No 
diré yo que, al. definir la conciencia directa y la refleja, 
lo hiciera Balmes en términos del todb exactos y preci- 
sos; pero al quererlos corregir o impugnar el P. Cefe- 
rino González, oscurece aún más la definición de estas 
cosas, que por. lo simples, por lo primitivas, ya son de 
suyo casi indefinibles. | 

“Una proposición que Balmes establece, entre otras, 
acerca de la conciencia directa, aclara su pensamiento 
en esta materia: “Si en nuestra alma existen fenó- 
menos de otro orden, es decir, que ella pueda ser mo- 
dificada en algún modo en facultades no representati- 
vas, a estos fenómenos no se extiende el testimonio de 
la conciencia.” Esta proposición revela claramente 


- que Balmes al definir la conciencia directa diciendo que 


“es la presencia misma del fenómeno al espíritu, en- 
tendía por presencia no la existencia del fenómeno en. el 
espiritu, sino su. presentación, su aparición al espiritu; y 
destruye, por lo tanto, el supuesto bajo el cual impug- 
naba dicha opinión el P. Ceferino González, o sea el de 
que Balmes comprendía en la conciencia directa todos 
los fenómenos que se realizan en el espíritu.” 

Todo to dicho. se refiere a la conciencia psicológica 
considerada como facultad. Considerada tomo acto se 
reduce a un.acto cualquiera de esa misma facultad. 


e. 


OBJETO DE LA CONCIENCIA O SU ESFERA DE ACTIVIDAD. 


- Tanto los que admiten la primera definición. de con- 
—ciencia, aplicable a la refleja y a la directa, como 
la segunda, exclusiva de la refleja, convienen en que 
son objetos de la conciencia: 

1.2 Algunas afecciones anímicas actualmente pre- 
sentes. 

2. La existencia del alma como sujeto de diéhas 
afecciones. Excusado es advertir después de lo dicho 
que la conciencia no percibe con diversos actos sus 
afecciones y la existencia del alma. V 

3. Que no son objeto de la conciencia ni la natu- 
raleza del alma ni la de sus facultades y actos. | 

4.” Que no son objeto de la conciencia las causas 
y relaciones de los diversos actos (todas estas cosas 
son objeto del entendimiento cuando éste funciona 
en calidad de razón). 

Que no son objeto de la conciencia las funciones 
de la vida vegetativa, por lo menos las realizadas en el 
estado normal. 

Difieren en que para unos la esfera de 0 concien- 
tia se extiende no sólo a las afecciones anímicas inte- 
'lectuales, sino también a las sensibles; para otros no 
son objeto de la conciencia más que los intelectuales. 
Las sensibles según éstos, son percibidas por el sen- 
tido intimo. | 

Más aún: para los que no admiten la conciencia di- 
recta no todas las afecciones anímicas (sean intelec- 
tuales o sensibles) son objeto de la conciencia, sino 
únicamente aquéllas de que nos damos cuenta. 

De aquí se deduce que en sentir de los primeros te- 
nemos conciencia o refleja o directa de todos los fenó- 
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menos.animicos.o psíquicos ; en sentir. de los segundos, 
sólo la tenemos de aquellos que advertimos. 

Algunos autores, v. gr.; Zigliara, Frick, etc., dividen 
la conciencia: en sensitiva e imtelectiva: la primera co- 
mún al hombre con el bruto, y la segunda propia y 
exclusiva del hombre. A la verdad, sí se pone la con- 
ciencia - sensitiva, ésta nos será común con la de los 
-brutos. Pero muchos niegan a los brutos irracionales 
toda especie de conciencia, y en lugar de la concién- 
cia sensitiva les conceden el llamado sentido intemo, aun- 
- que éste apenas parece distinguirse de aquélla más 
que en el hombre. Y lo hacen así porque esta palabra 
conciencia, no ya considerada moralmente, pero aún 
psicológicamente les parece demasiado sagrada para 
que pueda ser aplicada a ningún inmundo cuádrupo y 

bruto irracional. | | 

Y bien, ¿qué se entiende por sentido intimo? 

Sentido intimo es la facultad de la sensibilidad in- 
terna mediante la cual se percibe la modificación o 
afección subjetiva de las sensaciones y la existencia del 
propio cuerpo vivo y animado. | 

Algunos filósofos modernos no consideran al sent1- 
do intimo como facultad, sino como función del sen- 
tido o sensorio común, y añaden que el sentido común 
o es facultad realmente distinta del conjunto o asocia- 
ción de los sentidos externos. 

El sentido íntimo que acabamos de definir ha re- 
cibido varias denominaciones. En efecto, llámasele sen- 
tido íntemo, sentido interno, sentido fundamental, sen- 
tido común, y semsorto común. Ahora bien; es verdad 
que se le puede llamar sentido íntimo, en atención a 
que reside en los órganos imtersores del cuerpo, y prin- 
cipalmente porque sentimos íntimamente su testimonio. 

Y a la verdad, se le puede llamar sentido interno en 
contraposición a los sentidos externos. | 
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Sentido fundamental, en cuanto es fundamento de los 
sentidos externos. E 

Sentido común, por ser el centro común adonde con- 
vergen las sensaciones de los sentidos externos. 

Por esta: razón puede darsele también el nombre de 
sensorio común. 

Finalmente, bajo la denominación de sentido íntimo 
.entieriden algunos lo que se llama conciencia sensitiva y 
algunos la identifican con la conciencia llamada directa. 

El objeto propio del sentido íntimo es: 

1.7 La sensación subjetiva de las sensaciones externas; 
asi, por el ojo vemos, por el sentido íntimo sentimos que 
vemos; por el oido oimos, por el sentido intimo, sentimos 
que ¡oimos. o 

2." Distimgutr unas sensaciones de otras; sean éstas 
externas o mternas; asi, claramente sentimos que la sen- 
sación de ver es distinta de la de oír y ls sensación agra- 
dable de la molesta. | 

3." Sentir la existencia de muestro propto cuerpo vivo 
y animado. No es objeto propio del sentido intimo el per- 
cibir las funciones propias de la vida vegetativa, v. gr., la 
circulación de la sangre, porque éstas no pertenecen a la 
vida sensitiva, a no ser cuando salgan de su estado nor- 
mal, porque entonces ya hay sensación. 

" Tampoco es objeto propio de esta facultad el percibir 
la naturaleza, causas y circunstancias especiáles de' la 
sensación, porque todo esto pertenece al enténdimiénto, 
sino el referinos solamente al hecho concreto de la sen- 
sación actualmente existente. Como se ve, sentimos inti- 
mamente el testimonio del sentida intimo; de ahí su 
nombre. | 

También a juicio de Bain, Reid, Jouffroy, Garnier, 
Royer-Collard, Dugal-Stewart, y en general de toda la 
escuela escocesa, la conciencia es una facultad distinta de 
todas las demás. Para ellos la conciencia es el modo fun - 
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damental de la actividad, intelectual, Más: quien dice con- 
ciencia, dice cambio, sucesión, serie. Consiste, por lo tan- 
to, en una corriente no interrumpida de ideas, sensaciones 
y. deseos, siendo el encadenamiento o asociación de nués- 
tros estados internos lo que propiamente la constituye. 

, La dirección psicológica del “sentido intimo”, que apa- 
reció con Locke, que desarrolló en Alemania Wolff y que 
llevó a sus últimas consecuencias la filosofía escocesa, 
contribuyó más que las demás a concebir la conciencia 
como una facultad distinta. 

Una vez en tal camino y habituados a considerarla 
facultad aparte, se comparó la conciencia a un teatro, 
donde van y vienen las representaciones, y a un espéc- 
tador que, inmovil a la orilla del rio, ve correr delante 
de él las aguas. Así la consideran algunos filósofos espi- 
ritualistas franceses de principios del siglo XIX, como 
Roller-Collard y Jouffroy. 

Los sensistas franceses, con Condillac a la cabeza, 
aunque creían que la conciencia era derivación de la acti- 
vidad cerebral, na admitían que pudiese consistir en otra 
cosa que en los procesos psíquicos mismos, pero lo en- 
tendían, sin embargo, en sentido semejante al que atri- 
buía Leibniz a la “apercepción”, es decir, de conciencia 
clara y distinta de nuestros propios actos psíquicos. 

Decía Condillac que “la percepción y la conciencia 
son dos nombres de una misma operación. Cuando se la 
considera como una impresión del alma, puede conser- 
var el de percepción; si advierte al alma de su preséncia, 
se.la llama conciencia” | 
Los que identifican la conciencia con los procesos psi- 
quicos.la comparan con un campo iluminado en que ca- 
minan como pasajeros los actos psiquicos, y en la sucesión 
de nuestros actos psíquicos a las aguas de un río. 

El que más se ha distinguido en esta concepción de la 


-U 

conciencia es el psicólogio americano W. James, dl 
emérito de la Universidad, de Haward. | 

Con su:gran viveza de expresión, define la: conciencia: 
“una corriente” “un flujo continúo” (the stream of cons- 
ciousness). “Lo que observamos, dice, ante todo en nos- 
otros mismos, el hecho que percibimos es que tenemos : 
conciencia continua de algo (Consciousness of sóme sort 
goes on. Se suceden los estados psíquicos de modo que 
si la lengua lo tolerase se podría indicar con “un verbo 
impersonal el hecho del ejercicio de la conciencia: conti- 
nua, el la misma manera ALS decimos: “llueve” o “hace 
viento” | 

Wundt, lis también de los procesos de la con- 
ciencia la concibe de otra manera: “Llamamos concten- 
cia, dice, a la conexión de las formaciones psíquicas. 
Llamamos inconsciente al estado psíquico en que se 
halla interrumpida esta conexión, como en el sueño 
profundo y en el desmayo.” 
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CAPITULO VII 


ESTADOS DE CONCIENCIA 


Sumario: 1. Doctrina antigua sobre la simultaneidad de los “fenómenos 
- conscientes.—2. Doctrina de Spencer acerca de los estados de:.con- 
ciencia.—3. Caracteres de la conciencia según W. James: su cambio, 
su continuidad, su fluidez.—4 Estados substantivos y transitivos.—5 La 
franja de la conciencia: sobre-tonos psíquicos; el diagrama.—6: El 
caracter selectivo de la conciencia.—7. La capacidad de la concien- 
cia según Wundt. : 


Y basta lo dicho para el solo concepto de la conciencia. 
Pasemos a los llamados estados de conciencia. 

Y en primer lugar, no estará de más recordar como 
preámbulo a la teoría relativamente moderna de los es- 
tados de conciencia, la doctrina 'antigua acerca de la po- 
sibilidad de que existan simultáneamente varios fenóme- 
nos de conciencia. 

Los filósofos antiguos discutían si nuestro entendimien- 
to puede atender a un mismo tiempo a varios objetos: 
pero sin descender al caso concreto del número de obje- 
tos distintos que simultaneamente se podrían percibir. 
Escoto y Suárez preludiaron la opinión de Wurdt y de 
los psicólogos modernos, afirmando que podemos tener 
conciencia a un mismo tiempo de muchos fenómenos (pe- 
nitus disparata) sin relación entre sí, al menos por medio 
de muchos actos ejecutados a la vez, ya que no parece 
necesario ni verosimil que cada objeto ocupe todas las 
energias del alma. Wundt y otros han confirmado esta 
razón con sus experiencias de laboratorio, obteniendo que 
el promedio del número de objetos de que se puede a la 
vez tener apercepción puede llegár por lo menos a cuatro 


=— Y — 
o seis impresiones inconexas (unverbundene) o sea el 
penttus disparata de los antiguos. 

También defendian los escolasticos la: simultaneidad 
de los actos del entendimiento con los de la imaginación 
por una parte, y de la voluntad y entendimiento por 
otra. 

Y en efecto, es doctrina común en la filosofía tradi- 
cional que cuando tenemos un acto de entendimiento, le 
acompañan, preceden o siguen otros de la imaginación; 
y que un acto volitivo, propiamente dicho, le precede 
como guía otro de entendimiento. | 

Vengamos ahora a los estados de conciencia. Comence- 
mos por Spencer que es el principal representante de la 
escuela inglesa. Según él, hallaremos en la conciencia dos 
órdenes de elementos: los estados de conciencia (feelings) 
y las relaciones entre estos estados. El carácter de los 
feelings es ocupar un campo de conciencia bastante 
considerable para ser perceptible; la relación no ocupa en 
la conciencia esta porción apreciable; quítense los térmi- 
nos de la relación y desaparece con ellos. 

_ Spencer divide los estados de conciencia en dos clases: 
unos que vienen del centro (emociones), otros que vienen 
de la periferia (sensaciones). Estos a su vez pueden ser 
distinguidos en dos grupos: sensaciones periféricas cau- 
sadas por acciones externas, y sensaciones periféricas 
causadas por acciones internas, 

Tenemos, pues, emociones, sensaciones extérnas y sen- 
saciones internas, o, como dice Spencer, centrales, epiperi- 
féricas y entoperifénicas. — 

Cada una de estas divisiones presenta a su vez dos for- 
mas: la forma primaria o real, y la forma secundaria 9 
débil. De aquí que se dividan en estados primarios y Se- 
cundarsos; aquéllos son los estados originarios y primi- 
tivos de la conciencia y los materiales del conocimiento: 
éstos son los estados en los cuales y por los cuales rena- 
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cen los primarios. Los psicólogos ingleses'en genéral no 
reconocen más que diferencia gradual entre log unos y 
los otros; Reid, Barnier, Cardaillac, étc., «Ponen diferen- 
cia específica. Ñ el 

Por lo que hace a las relaciónes, Spencer las reduce 
a tres fundamentales que procediendo de lo complejo. a 
lo simple, son las siguientes: relaciónes' de coexistencia, 
de sucesión y de diferencia. Las dos primeras descan- 
san, en último análisis, sobre la tercefa, siendo la' suce- 
sión una diferencia o cambio de orden, y la coexistencia . 
una no diferencia de orden (una indiferencia e en el orden). 
- La relación más simple que puede percibir la mteh- 
gencia es una relación de sucesión; en este sentido ésta 
es la relación primordial que constituye el fondo mismo - 
de la conciencia, y como la conciencia es para ellos la 
forma común y la esencia de todos los fenómenos psi- . 
cológicos, de ahí que la condición de todo poa mento | 
sea la sucesión, la diferencia, el eambio. —. : : '! 

Por eso, nos dicen, un estado de conciencia homogé- 
neo o fijo es un absurdo, porque sería una no concien- 
cia. Un ser en el estado de completo reposo, un ser que 
absolutamente no experimente cambio alguno, es un ser 
muerto. Una conciencia que se haya convertido en esta- 
cionaria sería una conciencia que ha cesado de serlo. 

No basta, sin embargo, la mera sucesión de cambios 
para constituir la conciencia; se requiere que esta suce- 
sión sea regular. 

Los cambios no constituyen más que la materia bruta 
de la conciencia; es preciso que estos cambios sean orga- 
nizados, esto es, clasificados por semejanzas y diferen- 
cias. Por consiguiente, asimilar y diferenciar: he ahí todo: 
el mecanismo del pensamiento. Desde el acto de concien- 
cia más sencillo hasta el razonamiento más complicado; 
y desde la intuición de la semejanza grosera, que no es 

más que una analogía lejana, hasta lá intuición de lá se- 
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mejárnza perfecta, el proceso permanece invariable. Las 
formas más elevadas de la conciencia se hallan: compues- 
tas pór grupos de estados de conciencia unidos 'entre sí' 
por relaciones muy complicadas. - - :* "+. | | 

F1 que ha estudiado detenidamente y de unta manera 
viva y pintoresca los estados de coriciencia es W. James. 
Consecuente con su teorta del torrente dé la conciencia, 
dice:-*La conciencia no parece, pues, dividirse en frag- 
mentos. Palabras como “cadena” o “serie” tio la descri- 
ben adecuadamente tal como se presenta en primer tugar. 
Nada se júnta; toda fluye. Un “rio” o un “arroyo” son 
las metáforas por -las cuales se describe más natural- 
mente. Al hablar de esto en lo sucesivo llamémoslo el to- 
rrente del pensamiento, dá la conciencia o de la nda 
subjetiva.” OS 

James asigna a la conciencia varios caracteres: 1. 10 
estados de conciencia tienden a formar parte de una cóon- 
ciencia personal; 2.” se hallan en contínuo cambio; 3.”, 
la conciencia personal es sensiblemente continua, y 4.”, 
interesada en alguna parte de sus objetos con exclusión 
de las demás, acepta o rechaza, elige entre éllos conti- 
nútamenté. 

Prescimdiendo del primer carácter porque no hace a 
nuestro propósito: ? 

1." “...Un estado de conciencia, dice, una vez desapa- 
recido no puede volver “jamás idéntico a lo que fué. A 
la continua pasamos de una sensación visual a una sen- 
sación auditiva, de un razonamiento a una decisión, de 
un recuerdo a una esperanza, del anvor al odio, etc.; en 
una palabra, nuestra conciencia reviste mil formas su- 
cesivas.” Y esta afirmación la propone de nuevo con una 
serie de preguntas, sobre si wúímos el mismo sonido o te- 
nemos la misma sensación de oir oyendo dos vetes o más 
el sonido producido por una misma tecla de un mismo 
piano tocado con la misma fuerza; o si la misma: hierba 
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nos da dos veces la misma sensación de color verde, o 
el cielo la misma de azul; o si la misma botella de agua 
de Colonia, el mismo olor respirado mil veces. El tobjeto 
mismo, cierto, mil veces la percibimos, pero no con la 
misma sensación o conocimiento, al menos “no hay 
prueba, dice, que la misma sensación corporal es siem- 
pre obtenida dos veces por nosotros”. 

- Y se fija especialmente en las complicaciones de los es- 
tados de conciencia.-““Porque entonces se toca, dice W. J., 
como con el dedo, la imposibilidad de la reproducción 
idéntica del“estado de conciencia. Si hemos de hablar con 
rigor, el pensamiento que tenemos acerca de un objéto 
dado, es absolutamente original e individual, y no tiene 
con los otros pensamientos acerca del mismo objeto sino 
un parecido especifico. | 

“Lo que se obtiene dos veces. es el mismo objeto. Oimos 
la misma nota una y otra vez; vemos la misma cualidad 
de verde u olemos el mismo perfume objetivo o experi- 
mentamos la misma especie de dolor. Las realidades con- 
cretas o abstractas, físicas e ideales, en cuya existencia 
permanente creemos, parecen estar presentándosé cons- 
tantemente a nuestro pensamiento y nos conducen en 
nuestra negligencia a suponer que nuestras ideas de éllas 
son las mismas ideas. Cuando lleguemos algo más tarde 
al capítulo sobre la perfección, añade W. James, veremos 
cuán inveterada es muestra costumbre de no esperar a 
las sensaciones como hechos subjetivos, sino de emplearla 
simplemente como piedras miliarias para pasar al recono- 
cimiento delas realidades, cuya presencia revelan. 

- “La yerba que crece en la ventana me parece ahora del 
mismo verde al sol que a la sombra, y sin embargo, un 
pintor tendria que pintar una parte oscura y por otra 
parte amarillo brillante para dar su real efecto sen- 
sacional. No tenemos cuidado generalmente de la ma- 
nera diferente con que las mismas cosas parecen y suenan 
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a diferentes distancias y bajo diferentes circunstancias. . 
Cuando todo es oscuro, una sensación algo menos oscura 
nos hace ver un objeto blanco. Helmholtz calcula. que 'el 
mármol blanco pintado en un cuadro o representando una 
vista arquitectónica a la luz de la luna; es cuando se ve 
a la claridad del día diez veces más brillante que el már- 
mol real lo sería a la luz de la luna.. . La sensibilidad de 
los ojos a la luz llega a su máximum cuando el ojo se 
expone por vez primera y se debilita con sorprendente 
rapidez. El sueño de uma larga noche hará ver las cosas 
dos veces más claras al despertar, como el simple des- 
canso por el cierre de puertas hará verlas más tarde 
por el día. | 

Sentimos las cosas de distinta manera, según que esta- 
mos durmiendo o despiertos, hambrientos o satisfechos, 
ligeros o fatigados, de distinta manera por la noche y por 
la mañana, en el invierno y en el verano, y sobre todo, de 
* distinta manera en la' infancia, en la virilidad y en la 
edad madura. Sin embargo, nunca dudamos de que nues- 
tros sentimientos revelan el misma mundo con las mismas 
cualidades sensibles y las mismas cosas sensibles que lo 
ocupan. La diferencia de sensibilidad se demuestra me- 
jor por la diferencia de nuestra emoción sobre las cosas 
de una edad a' otra o cuando estamos en diferentes si- 
tuacioónes orgánicas. Lo que era radiante y excitante se 
hace aburrido, monótono e inútil. La canción ce 
es fastidiosa, la brisa es fúnebre, el cielo es triste” 

Hasta aquí hay cierto fondo de verdad, pero exagera 
James evidentemente cuando añade que cambia todo for- 
zosamente en la escala más visible hasta la imperceptible 
transición de la contemplación fija de una hora antes a 
la de la siguiente; y que, mientras pensamos, nuestro ce- 
rebro cambia, y que, como la aurora boreal, todo su equi- 


librio interno cambia con cualquiera. Paptación: de cam- 
bio. , | | de ¿ 4 E e 


1 
¿sis 


-%- | 

A la verdad, nos parecen demasiados cambios y dema- 
siado precipitados los que enumera el célebre psicólogo. 
Esto sin contar con que siempre tenemos a nuestra dis- 
posición , el criterio de la. inteligencia y de la razón para 
saber apreciar el valor de nuestros fenómenos y no en- 
gañarse generalmente - en su testimonio, cuando puestas 
las condiciones atiende debidamente a. ellas. 

Después del cambio viene la continuidad. Bain había 
dicho: “el torrente del pensamiento no es una corrien- 
te continua, sino una serie de ideas distintas, más o menos 
rápidas en su sucesión; la rapidez es mensurable por el 
número que pasa a través del espíritu en un momento 
dado”; Williams James nos dice que la conciencia per- 
sonal permanece sensiblemente continua. Dejando consig- 
nado que para nosotros la personalidad significa más, : 
mucho más que la conciencia, pues ésta no es más que 
una propiedad de aquélla, ¿qué es poa William James 
pretende expresar cón esa fórmula? 1.” La teoría de los 
huecos del tiempo en la conciencia. “Dice, pues, que aun 
cuando haya un hueco de tiempo la conciencia después de 
él siente como si perteneciese aquel a; la conciencia que 
había antes de él; que esos huecos de tiempo existen y 
son más numerosos de lo que usualmente se supone.. “Si 
la conciencia no es consciente de ellos, no puede sentir- 
los como interrupciones. 

En la inconciencia producidas por él óxido nítrico y 
otros anestésicos, en la de la epilepsia y el delirio, los 
angulos quebrados de la vida sensible pueden encon- 
trarse y afluir sobre el hueco, como las sensaciones 
del espacio de las margenes opuestas del “punto ciego” 
se encuentran y afluyen en esa interrupción ob- 
jetiva a la sensibilidad del ojo. Una conciencia 
como esta, cualquiera que sea, para el psicólogo observa- 
dor está por sí misma interrumpida. Siente de un modo . 
no mterrumpido; un dia despierto de ella es sensible- 
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mente una unidad tan larga como dura ese dia, en el 
sentido en que las horas mismas son unidades que 
tiénen todas sus partes más cerca de otras sin ningu- 
na sustancia intrusa y ajena entre ellas. Esperar que 
la conciencia sienta las interrupciones de su continui- 
dad objetiva, como huecos, sería como esperar que 
los ojos sientan un hueco de silencio porque no oyen, 
o que el oído sienta un hueco de oscuridad ' porque no 
ve. Otro tanto puede decirse de los huecos que no se 
sienten. Con los huecos que se sienten el caso es -dis- 
tinto. Al despertar del sueño sabemos ordinariamente 
que hemos sido inconscientes, y tenemos muchas ve- 
ces una noción exacta de cuánto tiempo lo hemos 
sido.” o DR 
2." Quiere decir W. James que los cambios en la 
conciencia lejos de ser bruscos, en absoluto, son, de 
ordinario, tan suaves que apenas nos damos cuenta 
de los mismos si no es por reflexión. 

“No basta, dice, la comparación con una cadena O 
con una serie de los matemáticos, para expresar la 
concatenación de los estados de conciencia; porque no 
se distinguen éstos tanto como los anillos de la ca- 
dena o los términos de la serie; y es sin compara- 
ción más íntima la trabazón que existe US los es- 
tados sucesivos de nuestro espíritu. 

Esta continuidad de la conciencia exige cierta flui- 
dez en el pasar de un acto al siguiente, de manera 
que no se sepa dónde acaba el primero y empieza el 
segundo, cosa que viene confirmada por la mas vul- 
gar introspección”. 

Habla después de la gradualidad de los cambios de 
nuestro contenido mental, y añade: 

“Esta diferencia en la escala de cambio radica en 
la base de una diferencia de estados subjetivos. Cuando 
la escala es ínfima nos damos cuenta del objeto de 
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nuestro pensamiento de una manera relativamente re- 
posada y estable. Cuando es elevada nos damos cuen- 
ta de su tránsito, de una relación, de una transición 
de él o entre él: y alguna otra cosa. : 

“Cuando tenemos, de' hecho, una Perspectiva gene- 
ral del maravilloso torrente de nuestra conciencia, lo 
que nos chígca primero es esta diferente gradación de 
sus "partes. Como la vida de un pájaro, parece estar 
compuesta de vna alternátiva de vuelos y posaduras. 
El ritmo del lenguaje expresa éstos, donde todo pen- 
sáamiento está condensado en una sentencia y toda sen- 
tencia cerrada por un periodo. Los lugares- de des- 
canso están ocupados usualmente por imaginaciones 
sensoriales de alguna especie, cuya peculiaridad es 
qué pueden mantenerse ante el espíritu por algún tiem- 
po indefinido y ser contempladas sin cambiar; los si- 
tios de vuelo están llenos de pensamientos, de relacio- 
nes estáticas o dinámicas, que en su mayor parte se ob- 
tienen entre los objetos contemplados en los periodos 
de relativo descanso.” W. James llama a los lugares 
de descanso “partes sustantivas” y a los sitios de vuelo 
“ bartes transitivas” del torrente del pensamiento”. 

Esto nos conduce a decir dos palabras acerca de los esta- 
dos de conciencia sustantivos y transitivos. Aunque se re- 
conozca la continuidad de nuestros estados de conciencia, 
no pueden menos de admitirse ciertos estados claramen- 
te distintos en-la misma conciencia: tales son los lla- 
mados sustantivos. En estos 'estados como que des- 
cansa la conciencia de su continuo tejer y destejer. 
Pero entre uno y otro de estos estados se hallan los 
transitivos, los cuales pasan con tal rapidez que es 
muy difícil examinarlos. “Porque no son sino como 
el vuelo hacia una conclusión, y esto mismo los hace 
incomprensibles; detenerlos a mitad de su carrera es 
aniquilarlos; esperar que hayan deducido la conclu- 
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sión, es esperar a que la misma conclusión los eclipse, 
devore con su resplandor sus pálidos vislumbres y los 
aplaste con su abrumadora solidez. Empeñaos si no en 
hacer un corte transversal de un pensamiento que evo- 
luciona (hacia sus consecuencias) y examinad el con- 
tenido del mismo corte... El pensamiento lleva tal prisa 
en su marcha que casi siempre ha llegado ya a la 
conclusión cuando aún estamos pensando en detenerlo 
en su camino. Y si alguien es bastante pronto para de- 
tenerlo, cesa inmediatamente de ser el mismo, o de 
ser lo. que era; se quiere recoger un cristal de nieve 
y no se queda en la mano sino una gota de agua; se 
quiere coger la conciencia de una relación al tender 
la mente hacia el término, y no nos queda sino un 
estado substantivo, generalmente la última palabra 
pronunciada de donde se han evaporado la vida, el mo- 
vimiento, el sentido preciso que tenía en la frase.” 
Esta rápida fluidez en las operaciones mentales ya 
la notaron los escolásticos. E, | 
. Al examinar el raciocinio cuya movilidad llama la 
atención de W. James los antiguos no sabían definir- 
lo sino con. palabras que indiquen movimiento, y así 
decian: “El raciocinio es el movimiento o progreso de 
la mente de uno o varios juicios a otro.” Y todos con- 
venían en conceder especial importancia en el racio- 
cinio a la conjunción ilativa ergo; por consiguiente, 
siendo el ergo lo que propiamente indica la transición 
o movimiento de la mente en la argumentación. 
Para acabar de explicar W. J., lo que son los es- 
tados de conciencia transitivos, introduce lo que llama 
Franja de todo objeto pensado. Es otró aspectó de lós 
estados transitivos de conciencia.—La denominación 
proviene de que no hay una distinción precisa en los 
fenómenos de conciencia entre los estados transitivos 
y los sustantivos. De aquí resulta la franja un como halo 


alrededor de cada objeto pensado, quese compone de 
lás relaciones del mismo objeto, percibidas más o mie- 
nos explicitamente.—“Porque nuestros conocimientos 
tienen: mucho de relativo; esto es, las cosas llegan a 
nuestro conocimiento sobre todo por las relaciones 
que guardan entre sí; y: en la mayoría de los casos 
estas A EOBESN no 'son conocidas sino poz EntaoS tran- 
sitivos.” o + SE E | 

Veamos cómo habla W. James de :estas Hamas y 
relaciones. | | | pa 

iio dice, la Gelabia sobretono psíquico, di- 
fis franja para designar la influencia de un ténue 
proceso cerebral sobre nuestfo pensamiento; cuando 
se da cuenta de las relaciones y objetos confusamente 
percibidos. Si:entonces consideramos la función c¿óg- 
noscitiva de los diferentes estados de espíritu, pode- 
mos estar seguros de que la diferencia entre los que 
sen mera noticia y los que son “conocimiento” acerca 
de algo es casi por completo reductible a la ausencia o 
presencia de franjas o sobretonos psíquicos. El conoci- 
miento acerca de úna cosa es conocimiento de sus re- 
laciones. La noticia de ella es la limitación a la escueta 
impresión que da. De la mayoría de sus relaciones sólo 
tenemos conciencia a la manera penumbrosa y nacien- 
te de una franja de afinidades inarticuladas. 

Sucede como con los sobretonos en música. Instru- 
mentos diferentes dan “la misma nota” pero cada uno 
en una voz diferente, porque cada uno da más que esa 
nota, a saber, varias inferiores armónicas de ella que 
difieren de un instrumento a otro. No son separada- 
mente oidas por el oido; se mezclan con la misma nota 
fundamental, y la difunden y la alteran; y aun así los 
procesos cerebrales crecientes y decrecientes a cada 
momento se mezclan v difunden y alteran el efecto 
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psíquico de los procesos que están en su punto culmi- 
nante.” 

Para completar esta idea bueno será que añadamos 
lo que en otra parte dice: “Estos sentimientos de re- 
lación, estos sobretonos psíquicos, estos halos, estas fu- 
siones, estas franjas sobre los términos, pueden ser 
iguales en sistemas muy diferentes de imágenes. Un 
diagrama puede contribuir a acentuar esta indiferen- 
cia de los medios mentales donde el fin es idéntico. 
Suponed que A sea una experiencia de la cual parte 
un número determinado de pensadores. Suponed que Z 
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Fig. 5.*.—Diagrama. 


sea la conclusión práctica racionalmente inferible de 
él. Uno llega a la conclusión por una línea, otro por 
otra; uno sigue un procedimiento de imagen verbal 
inglesa, otro de imagen alemana. Con uno, predomi- 
nan las imágenes visuales; con otro, las tactiles. Al- 
gunas series están teñidas de emociones, otras no; al- 
gunas son muy abreviadas, sintéticas y rápidas; otras, 
vacilantes interrumpidas en muchos grados. Pero cuan- 
do los penúltimos términos de todas las series, aunque 
diferenciándose inter se finalmente acaban en la mis- 
ma conclusión, decimos, y decimos bien, que todos los 
pensadores han tenido sustancialmente el mismo pen- : 
samiento. Probablemente sería asombrar a cada uno 
de ellos más de la cuenta hacerles penetrar en el es- 
piritu del vecino y encontrar canto más diferente es 
el escenario-que en el suyo propio.” 


a] 


-%B- 

Esta complejidad de relaciones con que un objeto 
se presenta en el campo de la conciencia tiene especial 
importancia en el tema de este trabajo, pues los pro- 
blemas de la memoria y del olvido, de la atención y 

otros, están en función de ella. 

Dada la explicación de los estados transitivos, surge 
_la cuestión de la imagen que en ellos se pueda en- 
contrar, cuestión muy difícil, a saber, si en todo mo- 
. mento de un estado transitivo tenemos una verda- 
dera imagen que corresponda en la imaginación a lo 
que el entendimiento percibe de las varias relaciones 
de un objeto. De esta cuestión depende también en 
parte la de si dichos actos conscientes dejan o no hue- 
lla de su paso, y por tanto de si ha habido o no trans- 
formación del acto consciente e inconsciente. 

El último carácter peculiar que atribuye a la con- 
ciencia en esta complicación de estados es el selec- 
tivo: 

es es hacer selecciones.” 

Si bien es verdad que W. James en su estilo des- 
criptivo y abusando un poco de las metáforas lleva las 
cosas a ciertos extremos inaceptables, con todo pre- 
ciso es reconocer que encierran un fondo de verdad 
sacado de la experiencia. 

Los fenómenos de atención selectiva y de voluntad 
deliberativa son, según él, ejemplos patentes de esta 
actividad electiva. | 

. El espiritu selecciona de nuevo. Escoge algunas 
de las sensaciones que representan la cosa más verda- 
deramente y considera lo demás como sus apariencias, 
modificadas por las condiciones del momento. Así mi 
mesa se llama cuadrado, después de una sola de un 
infinito número de sensaciones retinales que ofrece, 
siendo el resto de ellas sensaciones de dos ángulos 
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agudos y dos obtusos; pero llamo a las últimas pers- 
pectivas y a los cuatro ángulos rectos la verdadera for- 
ma de la mesa y erijo el atributo de cuadratura en la 
esencia de la mesa, por razones estéticas de mi fuero 
interno. En cierto modo, la forma real del círculo está 
condenada a ser la sensación que da cuando la línea 
de la visión es perpendicular a su centro; todas las 
demás sensaciones son signos de esta sensación. El 
sonido real del cañón es la sensación que da cuando 
el oido está cerrado. El color real del ladrillo es la 
sensación que da cuando el ojo lo mira en forma cua- 
drada desde un punto de vista próximo, fuera de la 
luz del sol, y con todo, no opacamente; en otras cir- 
cunstancias nos da otras sensaciones de color que no 
son más que signos de ésta; entonces lo vemos más 
rosado o más obscuro de lo que es realmente. | 

Haced que cuatro hombres den una vuelta por Eu- 
ropa. Uno solo llevará a casa impresiones pintorescas: 
trajes y colores, parques y vistas y obras de arqui-, 
tectura, cuadros y estatuas. Para otro todo esto será 
como si no existiese, y las distancias y los precios, las 
poblaciones y los arreglos de desagúe, «hasta las vi- 
sagras de puertas y ventanas y otras estadisticas úti- 
les ocuparán su puesto. Un tercero dará un informe 
completo de los teatros, restaurants y bailes públicos, 
y nada más; mientras que el cuarto acaso se habrá 
concentrado tanto en sus propias producciones psiqui- 
cas que no pueda decir más que unos pocos nombres 
de los lugares por los cuales ha pasado. Cada uno ha 
- seleccionado entre la misma masa de objetos presen- 
tados, los que se acomodaban a su interés privado y 
ha hecho su experiencia sobre eso.” 

No nos detenemos en exponer la teoría de Wundt 
ya que en el fondo conviene con la de James, y por 
otra parte es más reducida y menos viva. Bastará se- 
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ñalar un solo rasgo que sintetiza su modo de pensar 
acerca de la capacidad de la conciencia. “A la manera, 
dice, que las impresiones momentáneas espaciales sir- 
ven para determinar la capacidad de la atención, las 
que se siguen en el tiempo pueden usarse para obtener 
una medida de la capacidad de la conciencia. Aquí par- 
timos de la premisa de que una sucesión de impre- 
siones puede reunirse en un todo representativo, úni- 
camente si las impresiones se encuentran, al menos 
por un momento, simultáneamente unidas en la con- 
ciencia. Si, por ejemplo, se hace obrar una serie de 
compases, evidentemente mientras se apercibe el so- 
nido presente, los sonidos inmediatamente pasados se 
encuentran todavía en el campo visual de la concien- 
cia; empero su claridad decrece tanto más cuanto más 
lejanos están en el tiempo de las impresiones momen- 
táneamente apercibidas, y en cierto límite, las impre- 
siones que han ido muchisimo más atrás dd 
rán totalmente de la conciencia.” 

Hemos explicado ya suficientemente el campo de 
la conciencia, y, por tanto, al pasar sus fronteras hacia 
lo inconsciente y lo enigmático, podemos decir que 
sabemos de dónde salimos. 

Con todo, antes de abandonar este gran campo, bue- 
no será indicar que hay en él altas cumbres repre- 
sentadas por la reflexión o apercepción, por la intui- 
ción experimental y por la atención; estos son los es- 
tados, actos o procesos más saturados de la conciencia. 
Hay otros que sin llegar a tanta altura semejan coli- 
nas, como los recuerdos; espesos bosques, como las 
asociaciones; meras llanuras, como los estados de vi- : 
gilia. De todos ellos hemos de hablar en particular 
para ver cómo sus actos conscientes respectivos pasan 
a la región desconocida de lo inconsciente. 

Ahora vamos a pasar del campo de la conciencia en 
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general a la inconciencia, y en primer lugar de la “+. 


rr”. 


conciencia psicológica a la subconciencia. 


Mas séanos antes permitido advertir, una vez “Pára E 


siempre, que en adelante tomaremos la palabra con- 
ciencia en sentido de conciencia refleja y por tanto, el 
acto consciente, como acto advertido, y del que nos 
damos cuenta. 
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CAPITULO VIII 


REALIDAD SUBCONSCIENTE 


SUMARIO: 1. Hechos que confirman esta verdad.—2. “Nada se ha per- 
dido” eficacia de las realidades subconscientes.—3. La realidad sub- 
consciente, revelada. en los fenómenos del reconocimiento, de la evo- 
cación y del recuerdo. 


¿ Y estos actos cuando salen de la conciencia se pierden 
o aniquilan? No, en una u otra forma, que ahora no tra- 
tamos de determinar, permanecen, generalmiénté, en la 
subconciencia. Una prueba de ello nos suministra la 
sensación del tacto en la diferencia de pesos. Un carga- 
dor, acostumbrado a llevar todos los días el mismo peso, 
reconocerá al punto la diferencia si un día ponen sobre 
sus espaldas un peso mayor o menor, aunque las aparien- 
cias externas del bulto no sean diferentes; lo cual indica 
que la sensación del peso ordinario se hallaba en él, por 
más que él no tuviese conciencia del fenómeno. Digase 
lo mismo de la vista: cuantas veces, al encontrarnos con 
una persona cuya vista nos sorprende, nos ocurre excla- 
mar: “Esta cara no me es desconocida.” ¿Y mo sucede 
otro tanto con las sensaciones acústicas? En el ejemplo 
propuesto del vehículo, la monotonía continuada hace que 
perdamos la conciencia del ruido; nias si se rompe aquella 
uniformidad y cesa de repente el ruido por haber entrado 
el carruaje en una calle asfaltada, al momento nos da- 
remos cuenta de ello. Lo mismo acontece al molinero, 
hecho a dormir bajo la impresión del ruido producido por 
las muelas. Otras pruebas de la existencia de lo subcons- 
ciente pudiéramos deducir, ora del influjo que incons- 
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cientemente ejercen los hábitos en muchos dé nuéstros 
actos, ora de los fenómenos de la sugestión hipnótica, ya 
de los hechos del sonambulismo, ya, en fin, de otras 
fuentes. | 

“La inmensa mayoría de nuestra riqueza mental, es- 
cribe Farges, de nuestra ciencia, de nuestra erudición, 
de nuestra habilidad práctica, ¿no permanece fuera de 
la esfera de la conciencia, escondida en los repliegues más 
ocultos de la memoria ? ¿Se dirá que este tesoro de ideas y 
de imágenes no es nada real? Supónganse estas ideas y es- 
tas imágenes en.el estado de acto o de potencia y de há- 
bito, como se quiera; no dejan de ser por esto fenómenos 
sensibles, fenómenos psíquicos ignorados de la conciencia. 
¡ Y cuántas veces estas ideas, estos hábitos, estos senti- 
mientos inconscientes de antipatía o de amistad, por ejem- 
plo, llegan a ser el móvil secreto de movimientos espon- 
táneos que nos sorprenden a nosotros mismos, y que mu- 
chas veces somos los primeros en rechazar y detestar! 
¡Cuántas veces, por ejemplo, la naturaleza nos parece 
como recubierta de un velo fúnebre, cuando de ordina- 
rio se presenta a nuestra vista graciosa y sonriente! Y 
es que la miramos a través de las disposiciones mudables 
de nuestra sensibilidad, disposiciones intimas profunda- 
mente ignoradas, de que frecuentemente es imposiblé dar- 
nos cuenta y adquirir conciencia, pero que no por eso son 
menos reales.” 

El influjo de la idea sigue existiendo aún en la sub- 
conciencia, tal vez idéntica a si misma, con la misma 
tendencia y sin haber perdido más que el aApectO de 
idea o sentimiento. | 

Y si alguien se admira de que esas fuerzas ciegas obren 
de una manera coordinada e inteligente, tenga en cuenta 
que también los actos reflejos, que en general son incons- 
cientes, obran de una manera coordinada. ¿Cuántas má- 
quinas, aun muy compicadas, pueden andar más o menos 
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tiempo. sin. la ayuda del conductor? Basta, en efecto, que 
la inteligencia haya presidido a las condiciones en que se 
pone en juego la fuerza para coordinarlas. Esto es lo que 
el maquinista ha hecho con su máquina y Dios con los 
actos reflejos, cuando no es el hábito; mi idea hace lo pro- 
pio con las fuerzas que caen en la subconsciencia. dá 

En lo visible tenemos un ejemplo de esto. El miope que 
por vez. primera usa gafas o lentes experimentará sensa- 
ciones tactiles sobre la nariz, en que se apoya el puenté 
de. las gafas o de los quevedos; pero transcurrido algún 
tiempo no sentirá nada, y, mo obstante, podrá observar 
una marca roja en la parte superior de la nariz: es la 
prueba de que el estímulo objetivo ha continuado actuando 
sobre el organismo. Lo mismo sucede con las ideas que 
se hallan depositadas en la subconciencia. 

El fenómeno del reconocimiento en el acto de la pér- 
cepción prueba también que conservamos en una región 
fuera de la conciencia la huella de las percepciones an- 
teriores, las cuales en un momento dado nos sirven para 
el cotejo. 

Otra prueba de que retenemos los conocimientos, bien 
que como dormidos, en la subconciencia, es que los re- 
memoramos, los evocamos. El recuerdo, la evocación, la 
reviviscencia, que son manifestaciones de la memoria, no 
se. explican sin la retentividad. “El recuerdo, dice Ribot, - 
es el tránsito de la inconciencia a la conciencia.” 

«Son tantas las impresiones que el hombre recibe en el 
curso de su vida, que bien puede ser mo lleguen todas a 
la conciencia, pero todas o casi todas dejan su huella, 
por imperceptible que sea. Citemos un par de ejemplos. 

-Un individuo rústico y sin letras, víctima de un ataque, 
fué llevado al hospital. Una fiebre muy alta le hacía de- 
lirar, y, con gran extrañeza de todos, pronunciaba en su 
delirio frases en lengua hebrea. Cuando volvió en sí se 
le preguntó si había estudiado hebreo. Como era de su- 


poner, contestó negativamente. Fué que habial servido 
como criado a un pastor protestante que tenía la costum- 
bre de leer en voz alta determinados versículos dé la B:- 
blia en hebreo. Aquellas palabras que nada significaban 
para el sirviente pero que ola un día y otro día fueron 
otras tantas notas que iban registrándose en la sub- 
conciencia y que habían permanecido alli hasta el ata- 
que en cuyo delirio las 'repitió, poniendo automática- 
mente en juego las articulaciones necesarias para emi- 
tir aquellos sonidos. Sin la fiebre, sin aquel aflujo 
excesivo de sangre al cerebro, no se hubieran repro- 
ducido. os 

Un joven fué por primera vez, según él suponia, a una 
ciudad, y, al recorrerla, le pareció que ya la habia visto, 
pero no lo creía, pues él no recordaba haber estado allí 
nunca. Escribió el caso a su padre y éste le contestó qué 
si, que en efecto le habia llevado a ejla de niño. Así, pués, 
el joven había conservado aquella primera noticia en la 
subconciencia, y ante la nueva presentación. del ob- 
jeto surgió de nuevo, sin que él supiera que era un 
recuerdo. | 

Hemos declarado gradualmente hasta ahora: 1.” la 
existencia de lo consciente; 2.”, la extensión del campo 
de la conciencia; 3.*, la realidad de lo subconsciente. Para 
abarcarlos a todos veamos de echar una mirada retros- 
pectiva, pero considerando, para no repetir las cosas, otros 
fenómenos y otros aspectos. | 
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CAPITULO IX A 


MIRADA RETROSPECTIVA 


SuMARIO: 1. Gradaciones: preconsciente, consciente y subconsciente.— 
2. El surgir dé las sensaciones —3. Gradualidad en las impresiones 
- sensitivas.—4. Gradaciones en el orden afectivo de los fenómenos psí- 
quiocos.—5. Pruebas de gradaciones en la ejecución, en el apetito, en 
la tendencia y en das resoluciones.—6. Escala ascendente y descenden- 
te de la preconciencia y subconciencia. 


Hay tres grandes campos, como hemos visto, de 
preconciencia, conciencia y subconciencia. Algunos 
fenómenos no pasan de la preconciencia, mas los que 
llegan a la conciencia han atravesado la preconcien- 
cia y caen generalmente o pueden caer de algún tiem- 
po en la subconciencia. Por tanto, la diferencia entre 
la preconciencia y la subconciencia, sólo consiste en 
que las impresiones latentes en ésta hayan pasado o 
no por la conciencia. Si no llegaron a la conciencia son 
preconscientes. La intensidad de la corriente no llegó 
a ser todo lo poderosa para subir a la corteza cere- 
bral. Mas habiendo alcanzado la energía necesaria se 
irradió hasta las células corticales y después o fué 
perdiendo gradualmente esa energía o por otras cau- 
sas pasó a ser subconsciente. | 

Considerando las condiciones fisiológicas del proble- 
ma, pudiéramos decir que los fenómenos extracons- 
cientes se producen cuando las corrientes nerviosas 
no pasan de los centros secundarios; medula espinal, 
medula oblonga, bulbo raquideo, protuberancia anu- 
lar, pedúnculos cerebrales, tubérculos cuadrigéminos, 
tálamos ópticos, cuerpos arrodillados, cuerpos estria- 
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dos y cerebelo; mientras que los fenómenos conscien- 


tes suponen una serie de corrientes que llegan a los 


hemisferios cerebrales. Por esta razón han localizado 
algunos la preconciencia y la subconciencia en ambas 
medulas y en el mesencéfalo, y la conciencia (empí- 
rica) en la región cortical del cerebro o bien en el 
lóbulo prefrontal. 

“El surgir de las sensaciones, ha did Wundt, se en- 
_cuentra normalmente ligado con ciertos procesos fi- 
sicos, los cuales tienen su origen, parte en el mundo 
externo que circunda nuestro cuerpo, parte en cier- 


tos órganos del mismo; a estos procesos, valiéndonos 


de una expresión tomada de la fisiología, los llama- 
mos estímulos del sentido o estímulos de la sensación. Si 
el estimulo consiste en un proceso del mundo exter- 
no lo llamamos físico, y si consiste, por el contrario, 
en un proceso que tiene lugar en nuestro cuerpo, lo 
llamamos fisiológico. Los estimulos fisiológicos pue- 
den distinguirse en periféricos y centrales, según que 

consisten 'en procesos que se verifican en los diver- 
sos Órganos corpóreos, fuera del cerebro, o en proce- 
sos que se desenvuelven en el mismo cerebro. 

En casos numerosos una sensación se halla acompa- 
nada de estos tres procesos estimulantes; por ejemplo, 
una acción luminosa externa obra como estímulo físico 
en el ojo; en éste, y en el nervio óptico, se halla en una 
excitación fisiológica periférica y en las terminacio- 
nes del nevio óptico situada en algunas partes del 
cerebro medio (corpora quadrigemina), y en las regio- 
nes más internas de la corteza cerebral (región occi- 
pital), una excitación fisiológica central. Sin embargo, 
en muchos casos la excitación fisica puede faltar, 
mientras la fisiológica persiste en sus dos formas; por 
ejemplo, si, a seguida de un golpe en el ojo, percibimos 
un rayo luminoso, en otros casos puede ser sólo el 


y 
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estimulo central; por ejemplo, si recordamos una im- 
presión lumínica que antes hemos tenido. Por consi- 
guiente, la excitación central es lo único que acompaña 
constantemente a la sensación. Para qué surja la sen- 
sación, el estímulo periférico debe asociarse con el cen- 
tral y el físico, lo mismo con el estimulo fisiológico 
periférico que con el central.” | 

En los movimientos hallamos muchos actos fisioló- 
gicos o reflejos no conscientes. ¡Cuántos individuos 
guiñan los ojos y hacen mueca sin darse cuenta de ello! 
Parpadean sin observarlo, a no ser que el parpadeo se sea 
muy intenso. 

Las impresiones del olfato no llegan a ser conscien: 
tes hasta que la corriente no se irradia en la corteza 
cerebral y necesitan cierta intensidad para ser adver- 
tidas. | 

En el sentido de la piel recibimos muchas impresio- 
nes sin darnos cuenta de ellas; v. gr., no tenemos or- 
dinariamente conciencia de la presión atmosférica. 
Para que la excitación auditiva sea consciente es ne- 
cesario que la vibración llegue a un número deter- 
minado. Así es necesario que el cuerpo haya vibrado 
por lo menos diez y seis veces por segundo para que 
percibamos la sensación “auditiva, y por el contrario 
existe también un límite superior en el número de 
vibraciones (de 35.000 a 41.000) traspasado el cual no 
percibimos el sonido. 

En el sentido de la vista el cristalino se vuelve más 
o menos convexo, según la mayor o menor distancia 
a que se encuentra del objeto, y el iris dilata o contrae 
la pupila, según la mayor o menor cantidad de luz, sin 
que nos demos cuenta de ello. El ajustamiento focal 
se realiza inconscientemente. En el niño de pocos dias 
la mirada es vaga, después aprende a seguir los mo- 
vimientos de la llama de una bujía; y cuando llega a 
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cierta edad realiza la acomodación del eJOs sin darse 
cuenta. : i 

Si un carruaje pasa frente a nuestra casa sentimos 
el ruido que produce, pero a medida que se aleja va 
haciéndose cada vez más tenue la sensación auditiya 
hasta que llegará un momento en que no oiremos nada. 
La sensación ha llegado al umbral en su descenso. No 
percibimos entonces el ruido, con todo y no haberse de- 
tenida el carruaje ni haberse disminuido la intensidad 
de sus vibraciones. Es que el sujeto. se encuentra en 
distinta situación, hallándose ahora su oido a mayor 
distancia, por decirlo así, del coche. , 

Pero sucede a veces que si entonces hacemos un 
esfuerzo de atención y la proyectamos toda sobre el 
carruaje, volvemos a sentir el rumor sordo de su ca- 
rrera; pero sigue alejándose, y entonces OGJamos ya 
definitivamente de oirlo. l 

Si son dos o más las personas de la experiencia una 
de ellas dejará de percibir el ruido antes que la otra 
o las otras. En el primer caso el umbral de la sensa- 
ción oscila en el mismo sujeto, en el segundo ese um- 
bral es distinto en cada uno de los individuos. También 
puede fatigarse el nervio auditivo y cesar la audición 
del ruido del coche, aun cuando nos mantengamos 
siempre a igual distancia de aquél, por ejemplo, yendo 
el sujeto en otro vehículo. 

Por las experiencias psicométricas sabemos que 
mientras más complejo es un estado de conciencia se 
requiere más tiempo para producirse, mientras que los 
actos inconscientes, o sea los automáticos, requieren 
muy poco tiempo, lo cual quiere decir reciprocamente, 
que a menor tiempo transcurrido entre la excitación y 
la reacción hay menor conciencia del acto. 

Ribot suministra los siguientes datos respecto a la 
duración del acto consciente: para'el acto de discerni- 
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miento más sencillo, más próximo al acto reflejo, se 
necesita de 0,02 a 004 de segundo. Toda vibración 
nerviosa cuya duración sea inferior a ésta no dci 
tará la conciencia. 

Exner, citado por el mismo Ribot, ha fijado en 0,0662 
a 0,0578 de segundo el tiempo necesario para un “acto 
reflejo. Por donde se ve que la conciencia exige una 
duración mucho mayor que la inconciencia, y, por 
tanto, que cuando la duración de un fenómeno cog- 
noscitivo es inferior al mínimum que exige la concien- 
cia, será pre o subconsciente. e 

La explicación de esto está en que la corriente ner- 
viosa recorre menor espacio cuando no llega a la con- | 
ciencia, sigue un camino más corto, al contrario de 
cuando alcanza mayor intensidad y es consciente. 

En las experiencias realizadas en los laboratorios 
de psicologia para medir esa duración del acto cognos- 
citivo se ha observado que si se repite la misma ex- 
periencia en un individuo (como la respuesta en éste 
va haciéndose habitual, esto es, subconsciente) va dis- 
minuyendo el tiempo que transcurre entre la excita- 
ción y la reacción. 

Es más; también se ha observado que O ese 
tiempo cuando se ha prevenido al sujeto de la expe- 
riencia y éste ha puesto en ella toda su atención, como 
se ha confirmado con el siguiente experimento: 

Tengo delante una pantalla con un agujero; detrás 
de éste puede aparecer súbitamente un circulo de car- 
tón; gracias al juego de un electroimán el momento 
exacto de su presentación queda marcado por un ras- 
go en un papel dispuesto de modo que posea un movi- 
miento de traslación con una velocidad conocida. Bajo 
mi mano hay un pedal con el que tan pronto como per- 
_cibo el cartón actúo sobre otro electroimán que marca 
un segundo rasgo en el papel. La distancia de los dos 
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rasgos combinada con la velocidad conocida del papel, 
nos da el medio exacto de medir el tiempo transcu- 
rrido entre la excitación (aparición del círculo) y mi 
reacción (presión de la mano en el pedal). 

Según ha notado Pablo Bert la atención máxima 
da el mismo resultado que la falta absoluta de aten- 
ción. Es que en el caso de gran tensión de la concien- 
cia (atención máxima) la rapidez de la reacción se 
debe a la mayor fuerza viva de la corriente que ha 
recorrido el mismo trayecto nervioso en menos tiem- 
po, sin ser distraído en ninguna otra dirección. En 
el caso de disminución o ausencia de la reacción 
consciente (acto maquinal o inconsciente), la rapidez 
de la respuesta se debe al menor trayecto recorrido, 
lo cual compensa la disminución de la fuerza viva. 

Pasemos ahora al orden afectivo de los fenómenos 
y observaremos que las emociones pasan constante- 
mente por la misma gradualidad. Hallaremos asi es- 
tados emocionales o afectivos preconscientes, cons- 
cientes y subconscientes. Un estado afectivo puede 
apagarse y subsistir sin embargo en la subconciencia. 
He aquí unos casos propuestos por los psicólogos: . 

Hemos tenido 'un hermano muy querido; disgus- 
tos de familia nos han distanciado de él; pero una 
circunstancia favorable nos vuelve a unir, y entonces 
descubrimos que no ha desaparecido por completo el 
amor que le teníamos; ha viselto a manifestarse el ca- 
riño que le profesábamos. Penas al parecer olvidadas 
surgen de nuevo en un momento dado: lo que prueba 
que no desaparecieron del todo, sino que cayeron en 
la subconciencia donde se conservaron. 

Los estados afectivos subconscientes nos explican 
cómo ciertas pasiones surgen de pronto en el individuo. 

Una prueba de cómo se hallan en la preconciencia 
las inclinaciones está en el hecho de que una inclina- 
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ción contrariada es una causa de dolor, pues no pu- 
diendo salir a luz permanece en la región de lo pre- 
consciente y está alli molestando. 

La tendencia supone actos realizados ya repetidas 
veces. Es, pues, un estado subconsciente. La tenden- 
cia es el apetito que ha descendido ya a la subcons- 
ciencia, la inclinación es un fenómeno preconsciente y 
la tendencia fenómeno subconsciente. 

La resolución, o mejor dicho, Ja eficacia y duración 
de la resolución puede igualmente no ser consciente; 
por ejemplo: haré esto o aquello mañana, cuando oiga 
una señal dada, en tales circunstancias, después de tal 
acción, etc. Llega el momento y lo hago. Si me pre- 
guntan por qué lo hago, de pronto no sé qué contestar; 
y es porque ejecuto el acto sin tener conciencia de la 
resolución que ayer tomé; la he olvidado, y, sin em- 
bargo, aun sin darme cuenta la resolución obraba. 
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CAPITULO X 


PASO A LA SUBCONCIENCIA PSICOLÓGICA 
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SUMARIO: 1. Causas que influyen en la transformación del acto cons- 
ciente en inconsciente: aumento progresivo o regresivo del excitante 
físico.—2. Otras causas según la teoría de Wundt.—3. Teorías de 
Suárez, Lugo, Lahr y otros.—4. Dos formas de paso o tránsito según 
«el Dr. Villa.—s. Otras formas de pasar de lo consciente a lo incons- 
ciente. 


Consignado el hecho de que actos primero. conscientes 
se han conservado en la región de la subconciencia, ocu- 
rre preguntar: ¿y cómo se ha verificado ese tránsito? 
Vamos a explicar el fenómeno en general, dejando para 
- más tarde los casos particulares más conspicuos de cómo, 
v. gr., se pasa de la reflexión a la irreflexión, de la me- 
moria al olvido, etc. 

Pues bien, una causa de ello puede ser el aumento pro- 
gresivo del excitante físico. En efecto, si se. aumenta 
progresivamente el excitante fisico de una sensación, ' 
llega: un momento en que acaba ésta por. salirse del do- 
minio de la conciencia. Y es que el excitante físico au- 
mentado progresivamente, llega a ser excesivo y provo- 
ca un desgaste fisiológico que no permite ya que se ejer- 
.za la actividad psicológica en el órgano. Lo mismo acon- 
tece cuando el excitante es insuficiente. 

Pero no sólo cuando el excitante es excesivo o no llega 
al grado normal, también cuando se hace monótono su- 
cede lo mismo. | | 

Y es así que cuando el excitante es siempre el mismo 
y la sensación se continúa con la misma intensidad va 
poco a poco borráandose de la conciencia y cayendo en la 
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subconciencia. Las sensaciones musculares cuando a fuer- 
za de ser repetidas caen en la subconciencia se convier- 
ten en actos reflejos. Y cuando por tal causa la sensación 
deja. de ser consciente, es necesario un cambio para que” 
se tenga conciencia de ella: tal acontece con el ruido mo- 
nótono y continuado del carruaje en que vamos, no lo sen- 
timos al cabo de un rato, aunque ciertamente continúa 
produciendo las mismas vibraciones que a través de las 
ondas aéreas llegan a nuestro oido; pero si cesa de re- 
pente ese mismo ruido, que ya no se percibe, porque el 
coche entra, por ejemplo, en una calle asfaltada, instan- 
táneamente nos damos cuenta de ello: he ahí el resulta- 
do del cambio. | 

Lo mismo sucede con la excitabilidad del nervio que 
llega a no reaccionar si se le estimula de un modo igual 
y constante. 

Bien lo saben los bebedores. Una copa al principio les 
estimula el paladar, pero si toman siempre la misma can- 
tidad, el sentido del gusto se va embotando, la sensación 
va cayendo en la subconciencia y es preciso que beba 
cada vez más para que la sienta: dos copas, tres, cua- 
tro... y así en progresión creciente, hasta que muchos 
de ellos mueren alcoholizados. 

Podemos aducir otras causas de este paso. Oigamos 
la explicación del célebre psicólogo experimental doctor 
Wundt. | 

Como para él la conciencia consiste en la “conexión 
de las formaciones psíquicas”, basta que por cualquiera 
causa se rompa dicha conexión para que el acto conscien- 
te se vuelva inconsciente. 

“Como el estado de conciencia pasa al de inconciencia 
cuando se ha roto aquella conexión, se tiene un estado 
de conciencia incompleta cuando sólo existen nexos dé- 
biles entre un momento dado y los procesos precedentes 
a éste. Sólo lentamente después del estado de incon- 
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ciencia, ordinariamente la conciencia recupera su al- 
tura normal, porque solamente poco a poco se resta- 
blecen los nexos con los productos anteriores de la vida 
_psíiquica.” | 

Si le preguntamos cómo van amortiguándose y aun 
desapareciendo las emociones, nos responderá que decre- 
cen oontinuamente en intensidad a causa de la acción 
contraria de sentimientos diversos inhibitorios que re- 
ciprocamente se excluyen; y también que esta debilita- 
ción de las emociones se halla principalmente producida 
por las combinaciones de procesos psiquicos que asigna- 
mos al desarrollo intelectual. | 

- Por lo que hace a los procesos volitivos compuestos, 
nos dice que cuando sus motivos se repiten más frecuen - 
temente, se atenúa la lucha de los motivos; los motivos 
que sucumbieron en los procesos anteriores se presen- 
tan, al repetirse el acto, cada vez más débiles y, por úl- 
timo, desaparecen por completo. Entonces la acción com- 
puesta'se transforma en una acción simple o impulsiva. 

Es más: que en esta misma acción impulsiva, si conti- 
núa todavía la repetición habitual de los actos, el motivo 
determinante llega a ser cada vez más débil y pasajero 
que el estimulo externo, que originariamente suscitaba 
una representación rica en sentimiento, llega por el há- 
bito a determinar la acción antes de toda representación, 
y que en consecuencia el movimiento impulsivo pasa, 
finalmente, a ser un movimiento automático. 

El insigne filósofo P. Lahr, al explicar la naturaleza 
de los actos determinados por un hábito, o, como ahora 
se dice, de los actos reflejos adquiridos, y preguntar si 
son fenómenos psicológicos o puramente fisiológicos, pa- 
rece adoptar resueltamente lo segundo. “¿Qué es lo que 
se quiere decir, pregunta, cuando se habla de fenómenos 
conscientes vueltos inconscientes por habito? Sencillamen- 
te, que ciertos fenómenos, ciertas acciones que primiti- 


= 117 — 


vamente tenían necesidad, para organizarse, del concurso 
de la inteligencia y de la voluntad, han terminado, a fuer- 
za de repetirse, por organizarse automáticamente, por 
el solo juego de células nerviosas, acostumbradas a fun- 
cionar de concierto. En otros términos, se quiere decir 
que el fenómeno ha cesado de ser psicológico para volverse 
puramente fisiológico”. Abunda en el mismo sentir otro 
filósofo también insigne, el P. Sortais, y lo confirma con 
un caso particular, referente a la locomoción. “Nosotros, 
dice, hemos tenido la voluntad general de caminar, quizá 
también la voluntad expresa de dar el primer paso; pero 
los pasos siguientes no han sido más que movimientos 
mecánicos del órgano locomotor.” 

Esta misma doctrina se halla suficientemente insinuada 
en los antiguos y grandes doctores escolásticos, y en cier- 
ta manera con frase todavía más amplia y holgadá. El 
eximio Doctor P. F. Suárez, explicando en qué consiste 
la intención virtual, después de refutadas algunas sen- 
tencias, concluye como doctrina para él la más probable, 
que consiste en que las potencias exteriores hayan sido 
aplicadas primero por la voluntad a la obra, las cuáles 
no dependen en el transcurso de ella de la intención ac- 
tual; “mas después que el ministro del sacramento con 
debida intención aplicó sus potencias externas a la acción 
sacramental, aunque se interrumpa la intención interna, 
las mismas potencias permanecen aplicadas y continúan 
sus movimientos, y mientras aquel movimiento dura en 
virtud de la precedente aplicación, se dice que emana 
virtualmente de la intención primera.” En apoyo de su 
doctrina, que confirma con la autoridad. del Doctor Sutil, 
alega el mismo ejemplo, anteriormente citado, de uno que 
está andando o paseando; el cual, después de haber co- 
menzado a caminar, ya no piensa más en el paseo, sin 
embargo de que continúa moviéndose con regularidad. 

Es verdad que el Cardenal Lugo es de contrario pa- 


- 118 


recer, fundado en la indiferencia de las potencias exte- 
riores, que sin algún determinativo presente no pueden 
inclinarse a este movimiento más que a aquel, y no puede 
señalarse otro, dice que el acto de conocer y querer, con 
los cuales es dirigida la potencia externa. Pero el Pa- ' 
dre Segarra Nadal, haciéndose cargo de esta obje- 
ción, “nos atrevemos, dice, a notar (por cierto muy 
atinadamente), que esta última observación, es decir, 
el no poder asignar a la potencia exterior otro de- 
terminativo presente que un conocimiento y apeti- 
ción, puede fallar no pocas veces. Porque siendo la 
potencia locomotriz capaz de adquirir ciertas factlt- 
dades y disposiciones a determinados movimientos,. 
engendradas y acrecentadas con la repetición de unos 
mismos actos, como se ve en la seguridad y en la 
destreza del pianista, en la rapidez del dactilógrafo o 
escribiente, fácil es el señalar el determinativo actual de 
la facultad en esas facilidades e inclinaciones, que con los 
modernos y también con algunos de los grandes maestros 
de la escuela, como el Doctor Sutil, simplemente podría- ' 
mos llamar hábitos. | | 

Así pues, la repetición frecuente de estos o aque- 
llos movimientos va cargando la potencia motriz en 
un sentido o en otro, va acumulando en ella. más y 
más energía, que tiende a reproducir la misma serie 
de acciones que la engendraron; de donde, cuando la 
voluntad aplica dicha potencia a determimados actos, 
cuando la coloca sobre los rieles de la costumbre, e ini- 
ciado el movimiento, la suelta y deja.a sí misma, rompe 
la facultad locomotiva en movimientos, que se van suce- 
diendo ordenadamente, según el orden y rítmico número 
con que la fueron éstos impresionando al efectuarse las 
primeras veces bajo la dirección de los actos intencio- 
nales.” | 

Esto no quita que en el transcurso de la acción puedan 
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venir y vengan de refresco en más de una ocasión actos 
intencionales que determinen nuevas series de actos ex- 
ternos, unas veces en razón directa y otras como mode- 
radores de las modificaciones más o menos notables que 
haya de experimentar la acción externa habitual. 

No queremos pasar en silencio otra explicación de este 
tránsito, pues aunque es un poco vaga, es digna de men- 
ción por su tendencia espiritualista. La propone el Dr. G. 
Villa, profesor de Filosofía en la Universidad de Roma. 

“Las dos formas, nos dice, con las cuales se establece 
el tránsito de los procesos psiquicos a los fenómenos fisio- 
lógicos, ofrecen, lejos de ser iguales, diferencias notables, 
que necesitamos poner de relieve. La primera de ellas 
se refiere a la producción o reproducción de los procesos 
psíquicos elementales y a su combinación en procesos más 
complejos. El único dato positivo que nos queda y que 
podemos conocer antes que un hecho psíquico -se haya 
producido o desaparecido, es el de los procesos fisiológi- 
cos cerebrales que le acompañaron cuando Se produjo v 
que perduran aún cuando se haya trasladado debajo del 
umbral de la conciencia. E 

Pero de dicho dato no podemos concluir, como ha- 
cen más o menos explicitamente los materialistas, 
que los procesos psiquicos son una transformación 
de los cerebrales, y que, una vez desaparecidos, vuel- 
ven a la conciencia en la forma de estos últimos, de 
modo análogo al vapor que, al enfriarse, vuelve a la for- 
ma líquida primitiva. Tal opinión, que estuvo en boga en 
el siglo XVIII y hacia la mitad del XIX y que, a pesar 
de su forma rudimentaria, cuenta todavía con defenso- 
res más o menos francos, no puede resistir a la crítica, 
porque los cerebrales, forma más compleja de los fenó- 
menos generales del movimiento, son de naturaleza dis- 
tinta de los procesos psíquicos. 

La segunda forma, la del proceso según el cual deter - 
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minados aotos psiquicos antes ejecutados con clara con- 
ciencia y plena voluntad, se hán convertido después, mer- 
ced al ejercicio y al hábito, en impulsivos y, por último, 
en mecánicos, es decir, privados de todo elemento psiqui- 
co, ha suministrado a los materialistas y aun a los espi- 
ritualistas, argumento para estimar dicha forma: como 
prueba del origen fisiológico de los procesos psíquicos o 
. de la existencia de una voluntad inconsciente que la dirige 
a un fin, sin advertirlo nosotros. Hemos indicado ya que 
carecen de toda justificación tales supuestos, defendidos 
por _Minsterberg, Ziehen, Maudsley y Lewes.” 

No faltarán quiénes pregunten en un sentido más raro, 
cómo sepasa'del fenómeno psíquico consciente al incons - 
ciente, entendiendo por éste la misma alma, Pero los tales 
no advertirán sin duda que no siendo el alma más que 
causa, ralz o substratum del fenómeno consciente, el paso 
del dicho fenómeno al alma no es otra ¡osa que el trán- 
sito del efecto a la causa, del efecto conocido a la causa 
' desconocida. Ahora bien, lo que nos puede conducir al 
conocimiento de la causa son los caracteres a propiedades 
que se revelan en el fenómeno. Térigast, ¡sin embargo, 
presente queno se trata de esto, simo de cómo el acto 
consciente se transforma en- inconsciente; y llámese si 
se quiere inconsciente o incognoscible al alma, como la 
llaman los positivistas; loque nunca se podrá admitir 
es que un fenómeno consciente, va gr, un conocimiento, 
un dolor, se transforme'em alma... 6. ? 

Todavía se podría pasar o y pues la esencia 
del alma se oculta trasilos fenómenos conscientes en lo 
más hondo de la región: consciente o inconsciente, se 
podría preguntar si llegamos a: conocer-y penetrar la 
esencia del alma intuitivamente en y por el.acto mismo 
consciente del entendimiento, como se figuraban al- 
gunos filósofis, en flagrante contradicción. con toda 
la metafísica. 
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Otras dos opiniones hay, excluida ésta. Ya que la con- 
ciencia conoce el sujeto propio, se puede decir: o que por 
el acto consciente del entendimiento conocemos intuiti- 
vamente la esencia de nuestra alma, o que sólo la co- 
nocemos por raciocinio deducido de los mismos Jenó- 
menos conscientes. 

Lo primero se demuestra en la psicología tradicional 
que es falso, pues salta a la vista que no tenemos tal in- 
tuición, y prueba de que no la conocemos así es el mismo 
disputar sobre si es o no es espiritual. 

Cierto que conocemos intuitivamente los fenómenos 
conscientes, pues los experimentamos, como, por ejemplo. 
un dolor, pero de la misma esencia del alma no tenemos 
tal intuición. De los fenómenos conscientes pasamos gra- 
dualmente y por raciocinio al conocimiento de sus causas, 
y su causa última, intrínseca, es el alma. Eso sí, para el 
acto de la conciencia no es menester que el alma produzca 
alguna modificación en su propia inteligencia, mediante 
la cual el acto propio la pueda como reflejar en la con- 
ciencia. Por si misma está suficientemente presente a su 
acto, para que éste, al par que se muestra a si en la con- 
ciencia, refleje también la misma alma. Esta opinión pa- 
rece fundada en Santo Tomás, y aun afirma el. Santo 
Doctor,que el alma se da a conocer por su presencia. 

Algunos psicólogos más o menos positivistas, saben que 
hay algo inconsciente oculto tras el fenómeno, pero nou 
quieren llamarlo con su propio nombre que es el alma. 

En tal caso lo que se llama inconsciente es la misma 
alma con todas sus propiedades conocidas en lenguaje 
usual con los nombres de facultades, habitos, afectos, 
pasiones, virtudes, vicios, etc., que según mil circunstan- 
cias del funcionamiento del organismo humano pueden 
o no desarrollar sus energias o manifestarse en actos 
conscientes. 

Estas realidades, llámeselas con nombres antiguos > 
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modernos, son las propiedades “que, al decir de Hofíding, 
no serían accesibles a la percepción externa, y que harían 
posible el nacimiento de los fenómenos de conciencia”, 
sin atreverse a pronunciar la palabra alma. Ni basta 
para explicar todo el proceso inconsciente o subconsciente 
recurrir con W. James y con Bergson a la zona más n 
menos obscura de la conciencia, que como halo circunda 
el estado de conciencia personal. Esta franja de estados 
decrecientes de una conciencia cada vez menos perceptiblé. 
sólo tiene alguna explicación en la perenne Filosofía, que 
reconoce paladinamente la existencia del alma. 
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CAPITULO XI 


DE LA CONCIENCIA MORAL A LA INCONCIENCIA 


SUMARIO: 1. El Cénit y el Nadir de la conciencia moral: del remordi- 
miento a la inconciencia.—2. El imperio de la conciencia: la concien- 
cia como voz de Dios, testigo, juez y legisladora.—3. Las luchas de 
la conciencia: su caída.—4. De la ceguedad a la petrificación: silen- 
cio, inmovibilidad, obstinación, endurecimiento, fosilización. 


1.—El Cénit y el Nadir de la conciencia moral. 


Hasta ahora hemos examinado los grados de la con- 
ciencia y su paso a la inconciencia bajo el aspecto psi- 
cológico; veamos ya de dilucidar otro aspecto más im- 
portante aún que nos ofrecen las subidas y bajadas, 
las elevaciones y depresiones de la conciencia desde el 
punto de vista moral. Porque es de saber que la con- 
ciericia moral domina y se cierne a veces en las altas 
cumbres de su campo y de sus funciones: tal estado 
constituye el imperio, el Cénit de la conciencia. Otras 
veces baja de esas alturas y se la ve en la falda del 
monte, ora expuesta a perder su elevada posición, ora 
rodando por el plano inclinado: tal es su estado de 
lucha con las pasiones que la quieren arrastrar hasta 
el fondo. Otras, en fin, yace en mísera postración, en 
el abismo, vencida y derrotada por las pasiones o por 
el hábito del pecado: tal es el Nadir de la conciencia 
moral. | | | 

En el primer caso aparece, según veremos, como 
representante de cierta augusta autoridad; en el se- 
gundo como víctima que lucha y que al fin sucumbe 
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en la pelea; en el tercero, como mal centinela que em- 
briagado abandona al enemigo la fortaleza. En estos 
dos grados de descenso, veremos cómo baja la con- 
ciencia desde el remordimiento, que es uno de los es- 
tados más vivos o más conscientes del alma, hasta la | 
indiferencia, insensibilidad, atonía moral o inconscien- 
cia, esto es hasta la ceguera y petrificación espiritual. 
Expongamos bajo estos aspectos la teoría católica de 
la conciencia moral, 


2.—El imperio de la conciencia. 


El imperio de la conciencia no se extiende fuera de 
lo que comúnmente se llama santuario de la conciencia; 
pero dentro de él ¡cuán sublimes y sagrados son los 


-oficios que ejerce! Recordemos los cuatro principales: 


voz de Dios, testigo, juez y legislador. 

a) Y en primer lugar para nombrar a la conciencia 
usa el lenguaje vulgar una expresión muy propia: la 
voz de Dios; y no sin gran acierto, pues por la con- 
ciencia nos indica Dios cuál es nuestro deber, no. sir- 
viéndose de una revelación extraordinaria, ni valién- 
dose de un oráculo que nos viene del exterior, sino in- 
teriormente y de una manera ordinaria; es la voz que 
resuena en el fondo del alma, y que por conducto de 
nuestra propia razón repercute en la conciencia. 

La conciencia nos dice que debemos adorar a Dios, 
amar a nuestros prójimos, dar a cada uno lo suyo, no 
hacer mal a nadie, ser agradecidos, etc. Ella nos in- 
dica además en momentos solemnes, en momentos de- 
cisivos y aun en los casos ordinarios en que clara- 
mente se proyecta ante nosotros la idea del deber, la 
recta linea de conducta que debemos seguir. Dios ha 
colocado en medio del alma esa luz para que nos ilu- 
mine; esa guía para que nos dirija y hace que resuene 
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clara: su voz. Por eso si seguimos su dictamen obe- 
decemos a un tiempo a la voz de Dios y a nuestra con- 
ciencia, y con un solo acto nos mostramos obedientes 
a Dios y a la recta razón. Ahora bien, la voz de la 
conciencia resuena en el alma antes y después del acto 
moral. Supongamos que se trata de una acción mala a 
que el espíritu del mal incita. 

¿No es verdad que cuando un día nos vimos en pre- 
sencia del pecado y de'sus solicitaciones oimos inme- 
diatamente una voz de advertencia, una admonición, 
que nos decía: “Cuidado, eso está mal”? Tal era el 
primer grito de la conciencia. Y si acaso aquél no bas- 
taba, no tardamos en oir este otro: “¡Alto! No cai- 
gas.” Felices si lo escuchamos: triunfó Dios, triunfa- 
mos nosotros y nos felicitó la conciencia. 

Si, por el contrario, ahogamos esa voz y pasamos 
adelante, también entonces escuchamos la misma voz 
de la conciencia, que, irritada y condolida, nos decía: 
“:Desgraciado! ¿qué has hecho? Eso está mal.” Este 
segundo grito se llama “remordimiento”, porque, en 
efecto, sentimos una como mordedura con que se nos 
despierta y punza. 

Esta voz en uno y otro caso está en nosotros, pero 
no viene sólo ni principalmente de nosotros, puesto 
que esta vez depone contra nosotros y deja escuchar 
su voz a pesar nuestro. Es de otro, viene de otro, de 
otro más grande que nosotros, de Dios. “Es de Dios”, 
dice San Buenaventura: Conscientia est sicut praeco Dei 
et nuntius, et quod dicit, non mandat ex se, sed manda! 
quasi a Deo, sicut praeco cum divulgat edictum Regis: 
Es Dios quien nos ha dado la conciencia para que co- 
nozcamos el bien y el mal, hagamos aquél y evite- 
mos.éste. Es Dios quien está presente en el fondo de 
nuestra alma. El es el soberano artista, invisible e in- 
mortal que toca las fibras del alma y las hace vibrar; 
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y la conciencia es la onda sonora que llega a nues- 
tro oido, y nos dice: “Haz esto o no hagas tal cosa.” 
Y si lo hemos hecho ya, nos dirá:. “Eso está bien 
o está mal.” En este último caso la voz de la con- 
ciencia, según hemos indicado, se llama remordimien- 
to. Detengámonos en él un momento porque ofrece 
un aspecto psicológico muy instructivo e interesante. 

La mitología romana había representado los remor- 
dimientos bajo la figura de las divinidades infernales 
llamadas Furias. No concuerdan los escritores en cuan- 
to a su origen o procedencia, pero sí respecto de su 
misión vengadora. Píntaselas generalmente de pie, 
ante el trono de Plutón, esperando con impaciencia 
sus Órdenes, coronadas de serpientes entrelazadas, con 
la tea en la mano y derramando de sus ojos lágri- 
mas de sangre. Perseguíian a los malvados y los ator- 
mentaban de una manera implacable. Esperabam la 
noche y entonces se lanzaban ahullando sobre el le- 
cho. del culpable, le desgarraban el corazón y le abra- 
saban las entrañas. Era, en efecto, la hora de lá ven- 
ganza, la hora del remordimiento. 

Pero dejando a un lado las figuras de los retóricos, 
y mirando el remordimiento a través del prisma psi- 
cológico-moral, veamos su psicogénesis. He aquí cómo 
le vemos surgir: La razón muestra a la voluntad su 
obligación; la memoria le recuerda su acción; y el con- 
traste entre lo que debiera haber hecho y lo que ha 
hecho tortura la conciencia, y le hace lanzar ese gri- 
to, la voz del remordimiento que depone contra el 
culpable. Y aunque hay generalmente en el pecado 
un momento en que el pecador se queda como dor- 
mido en su embriaguez; mas pasado aquel instante 
resuena de nuevo la misma voz que le dice: “Heme 
aquí, has obrado mal”, y no hay modo de luchar con- 
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tra ella porque es invencible, ni se la compra ( con oro 
porque es incorruptible. 

Cierto que hay momentos psicológicos en 1 que el cul- 
pable pretende ahogar la voz del remordimiento, en- 
tregándose a la distracción, al aturdimiento, y procu- 
rando salir fuera de si; pero aún en medio de estas 
distracciones resonaba la voz de la conciencia que de- 
cla a Cain: “¿Dónde está tu hermano Abel?” Aun 
en medio de ese aturdimiento resonaba la voz de Dios 
que interpelaba a Adán: “¿Por qué has obrado asi?” 
para no hablar ahora del Orestes de la fábula, per- 
seguido por las furias que no le dejaban momento de 
reposo. | 

O ya que se apague un momento esa voz en medio 
del bullicio del día, resuena más sonora 'en el silen- 
cio de la noche, en la soledad. del retiro. Y es que la 
conciencia no se separa de nosotros. En vano le di- 
remos: “Márchate de aquí, que me molestas”; ella 
nos responderá: “No, no me voy, que tengo la mi- 
sión de estar pfesente a tus actos y observar tu con- 
ducta”. E: 5 

b) - De ahí el segundo oficio de la conciencia: el de 
testigo. Después de habernos indicado nuestro deber 
antes de la ejecución y de haber depuesto contra nos- 
otros, si hemos obrado mal, quédase con nosotros la 
conciencia para observarnos como testigo y presen- 
ciar nuestras intenciones y actos. Y lo mismo que el 
oficio anterior no hace éste la conciencia solamente 
en nombre propio sino también y principalmente en 
nombre de Dios; su misión es hallarse presente como 
testigo y dar testimonio de la verdad con imparcia- 
lidad y rectitud; lo que demuestra que ese testimonio : 
más que de nosotros viene de la autoridad del mis- 
mo Dios. 

Ese testigo se dirige a nuestra voluntad, a nuestra 
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alma, a nosotros mismos y nos dice: “Veo tu inten- 
ción y tu deseo, veo tus acciones y tus obras, y veo 
que nó se ajustan a tu deber. En vano finges, porque 
nada se me oculta; en vano tratas de huir de mí, por- 
que yo te seguiré a todas partes. Yo soy testigo que 
no se equivoca, porque estoy presente y todo lo veo; 
testigo que no engaña porque soy veraz; testigo que 
no se compra porque soy incorruptible. ¿De qué te 
sirve que te alabe todo el mundo si yo te acuso? Y 
¿por qué temes el qué dirán si yo doy testimonio de 
tus buenas obras?” De pie ante Dios, por decirlo así, 
estará ella para defendernos contra todos los acusa- 
dores, si hemos sido fieles en guardar la ley divina. 

Así la conciencia da testimonio de nosotros” y de 
nuestras obras lo mismo ante el tribunal de los hom- 
bres que ante el de Dios; y aquí lo mismo que alli 
nos acusará o nos defenderá con incorruptible amor 
de la verdad. Ni es esto sólo. La sentencia de nues- 
tro juicio adversa o favorable, dependerá de la de- 
posición de ese testigo veraz y presente “a nuestros 
actos. | e 
c) De aquí el tercer oficio de la conciencia: el de . 
juez. La conciencia pronuncia en cada acto nuestro la 
sentencia de aprobación o de reprobación. El juicio 
es breve, porque están presentes todos los requisitos. 
No es necesaria la comparecencia de testigos, porque 
la conciencia es el mejor testigo y ella sola basta. No 
hay que formar ni incoar proceso, porque basta el dic- 
tamen de la conciencia y ella pronuncia también la 
sentencia. No hay apelación, en cierto verdadero sen- 
tido, porque nadie apela de una sentencia que él mis- 
_mo ha pronunciado. En este sentido puede decirse 
con verdad que hemos de temer a nuestra concien- 
cia tanto como a Dios, porque Dios confirma el fallo 
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de la conciencia: “Te juzgo por tu propia boca” dicé 
Jesucristo en la Escritura. 

Si, pues, acá nos dice la conciencia que de nada tie- 
ne que acusarnos, alla en el tribunal del soberano 
Juez tampoco pronunciará un juicio de reprobación, 
pues leemos en San Juan estas consoladoras palabras: 
“Carisimos, si nuestra conciencia no nos acusa, pedo 
mos acercarnos a Dios con confianza.” 

d) El último oficio de la conciencia es legislar. Cla- 
ro está que no es un oficio que le pertenece por de- 
recho propio, sino recibido de Dios, ni acto que ejer- 
za con plenitud de poder soberano, sino con autori- 
dad participada. En éste como en los oficios anteriores 
si se presenta la conciencia' como legisladora lo hace 
en ríombre del Legislador Supremo, en nombre de 
Dios: Por :eso ni puede hacer ni abrogar o derogar 
las leyes según su gusto y conveniencia, sino que en 
todas: sus leyes positivas y negativas, para con Dios, 
para con el prójimo y para consigo misma, debe ajus- 
tarse a la inmutable voluntad de Dios. 

_De ahí que la conciencia nos obliga, no por su pro- 
pia autoridad, sino en nombre de la Ley divina. Si tu- 
viéramos facultad para hacer una ley o regla de con- 
ducta, para nuestro uso, podríamos cambiarla a nues- 
tro gusto; pero por la fe, por la razón y por la ex- 
periencia de todos los días conocemos que no tenemos 
ese poder. Y a la verdad, hay casos en que nada he- 
mos oido jamás sobre la resolución que tratamos de 
tomar, nada hemos leido acerca de ella, nadie nos ha 
“sugerido una idea ni dicho una palabra, y con todo 
conocemos claramente la obligación de obrar en un 
sentido y no en otro. 

Ahora bien, si ni nosotros nos imponemos esta ley 
o esta obligación, ni nos la impone tampoco ningún 
otro hombre, claro está que ha sido impresa en nues- 
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tra conciencia por una autoridad superior, y por tan- 
to ha de ser explicada como expresión de la voluntad 
divina en nuestra razón. En una palabra, está en nos- 
otros legislando la conciencia, pero viene de Dios y 
se nos impone como representante del poder legisla- 
- tivo divino, porque el autor inmutable de lo que man- 
da la sana razón y la naturaleza racional no es otro 
que el mismo Dios, supremo 'legislador de todas las 
cosas. E | 

De donde se sigue que si quiere el hombre escuchar 
la voz de la naturaleza racional y obedecer el dic- 
tamen de la recta razón, tiene un medio, una regla 
muy expedita: la ley de Dios expresada en el impe- 
perativo categórico de la conciencia. Por tanto, si con 
sinceridad busca el hombre lo lícito y no lo ilícito, lo 
justo y no lo injusto, ante él se abre fácil camino in- 
dicado por la voz de la razón, en tanto que es la voz 
de Dios y trazado por la obediencia y fidelidad a la 
conciencia, en cuanto ésta es indice de la divina vo- 
luntad. Por eso cuando se trata de preceptos, debe- 
mos escuchar la voz de la conciencia y seguirla, pues 
“¿lo que no es según la fe o dictamen de la conciencia 
es pecado”, y a fortiori lo que es positiva o directa- 
mente opuesto al testimonio de la conciencia. 


3.—Las luchas de la conciencia: su caída. 


La misión de la conciencia en los oficios que ejer- 
ce es sublime y de augusta representación; pero cuan- 
do comienza la lucha entre ella y la pasión, su manto 
de autoridad o adquiere mayor brillo y realce si ella 
vence, o queda hecho jirones si la pasión triunfa. Su- 
pongamos el segundo caso que es no sólo real, sino 
también, por desgracia, demasiado frecuente, y vea- 
mos su proceso. 


o i 

Cuando por vez primera se entabla la lucha entre 
la conciencia y la pasión, la voz de aquélla resuena 
clara, enérgica y vibrante contra el ímpetu de ésta, y 
si la segunda pretende salir victoriosa ha de ser atro- 
pellando brutalmente a la primera. Ved a ese joven 
agitado por una tentación y sosteniendo en su cora- 
zón recia batalla entre la atracción de la pasión y los 
gritos de la conciencia que le dice: “¿Qué vas a ha- 
cer? ¿Vas a perder en un momento la pureza de la 
conciencia, la hermosura de tu alma, la gracia divi- 
na, tantos y tantos méritos adquiridos? ¿Y el recuer- 
do de la primera Comunión? ¿Y la fealdad del pe- 
cado? ¿Y la desobediencia a Dios? ¿Y la deslealtad 
y el remordimiento que viene en pos?” Y el joven 
herido por estas voces, se detiene, vacila, fluctúa, ba- 
lancea, pero... cae en la tentación. ; 

Supongamos que se mantiene en pie: nuevos asal- 
tos de parte de la pasión, nuevas amonestaciones de 
la conciencia que le dice: “¿Te atreverías a hacerlo de- 
lante de un testigo? Mira que te veo, que te ve tu 
ángel, que te ve Dios.” Tales testigos le molestan y 
el joven desearía que se fueran. “Y tus padres que 
son tan cristianos. ¡Y señaladamente tu mádre que 
te quisiera antes ver vivo en el cielo que muerto en 
el pecado! ¡Y tu confesor y cuantos lo sepan y lo lle- 
guen a saber!” Y el joven vacila, pero... cae en la ten- 
tación. | 

Figurémonos de nuevo que ha resistido. Se'suce- 
den las tentaciones una en pos de otra, como las olas 
del mar; pero la conciencia está alerta y preparada 
para la resistencia, serena e inflexible y habla, no ya 
como testigo, sino en calidad de juez recto y severo, 
y pondera al joven lo momentáneo, lo fútil, lo nucivo 
del placer, y la necesidad, utilidad y mérito de man- 
tenerse 'fiel; le condena lo "primero y le aprueba lo 
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segundo; pero el jovén vacila, cede al impetu de la. 
pasión, y... cae 'en la tentación. E 
' Imaginémonos todavía que ha permanecido fiel; a 
nuevos ataques del enemigo responde la conciencia 
:on la sanción de la ley, con la ira de Dios, con el in- 
fierno y eternidad de penas en que incurre, con la pér- 
dida del cielo, y aún con los castigos y males de esta 
vida, la esclavitud del demonio, quizá- la deshonra: 
todo inútil; el joven... sucumbe y cae en la tentación. 
Hasta ahora el pecado se presenta tal y como es, 
el mal como mal en su fealdad y con sus consecuen- 
cias, y la conciencia lo ve así a la luz de la. razón, 
pero cede la voluntad y atropella a la conciencia. En- 
tonces se cumple aquello del poeta: Video melora pro- 
boque, deteriora sequor. Y es que la voluntad fuertemente 
solicitada por la pasión pasa brutalmente por enci- 
ma de la razón y de la conciencia. El pecado se pre- 
senta de frente y sin rodéos y en su horrible desnudez, 
y también la conciencia se le pone de frente y. le opo- 
ne su veto claro y terminante. La pasión aparece po- 
tente, y la conciencia a su vez se muestra rodeada de 
cierta autoridad hasta el último momento; pero cede 
por fin la voluntad y cae sobre la conciencia una man- 
cha negra. | | 
- Recordad —hablo a las almas cristianas— la pri- 
mera vez que cometisteis el pecado, ¿no es verdad 
que os-causó espanto vuestra primera caída? ¿No es 
verdad que desahogada la pasión se ofreció luego a 
vuestros ojos la culpa con toda su enormidad? Y con 
este espectáculo a la vista fué sin duda grande el ho- 
rror que concebisteis a aquel primer pecado. Cuando 
Adán y Eva quebrantaron el precepto divino, ceno- 
cieron tan claramente que habían faltado, que se ocul- 
taron avergonzados, imaginaron excusas y buscaron : 
pretextos para justificarse. Cuando un hombre hon- 
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rado y sinceramente cristiano cae de repente en un 
momento de ofuscación, al verse luego tan hondo, 
asustado ante la profundidad del abismo se pregun- 
ta: ¡Dios mío! ¿Qué es lo que he hecho? Interro- 
gadle y os responderá: “Estaba ciego; mas ahora que 

se me ha caido el velo de los ojos, me avergúenzo de 
- mí mismo, me arrepiento.” Y como han desapareci- 
do las tinieblas que momentáneamente le habían ofus- 
cado, exclama : “He sido un miserabel. Surgam et 1tbo ad 
Patrem et dicam et: Pater, peccavi.” Esta ceguedad es, 
como se. ve, pasajera y pronto se recobra la vista. 

Pero he aquí que se desvanece: este terror, y hala- 
gada la concupiscencia con el sabor del gusto prohi- 
bido, no tarda en volver a probarlo una y muchas 
veces y entonces ya es otra cosa. La razón que las 
primeras veces tanto le había afeado aquella acción, 
ya se la presenta atenuada con colores menos vivos 


. cuando se han repetido y frecuentado las malas ac- 


ciones; y el hombre que antes sentía vivo el remor- 
dimiento de la conciencia, procura acallar ahora sti 
voz y hasta consigue adormecerla. . | 

Si esta alternativa de caidas y levantamientos llega 
a ser constante, sobreviene un estado de suma gra- 
vedad y peligro. La razón es clara. Todos, pero seña- 
ladamente los médicos, saben muy bien que una llaga 
dificilmente se cura si la viscera u órgano herido no 
se halla en reposo, como quiera que el movimiento im- 
pide que la llaga se cierre y la herida se cicatrice. 
He ahí por qué en los pulmones que siempre están en 
movimiento para la respiración es más difícil la cura- 
ción de una llaga. Si aplicamos el caso “observaremos 
que en la mencionada alternativa, conocida con et nom- 
bre de reincidencia, en que el pecador va pasando fre- 
cuentemente del pecado a la gracia y de la gracia al 
pecado, apenas hay reposo y continuidad en el' estado 
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de gracia; y aunque la comparación no es perfecta por- 
que hay muchas diferencias entre las curas del cuerpo 
y del alma, pues la gracia divina opera rápida y eficaz- 
mente y cierra completamente la llaga, al menos en lo 
que pueda ofrecer de gravedad; con todo, si una y otra 
vez apenas cerrada vuelve a abrirse la llaga del alma, 
dicho se está que quedará ésta muy debilitada y con 
peligro de caer con facilidad. 

- Pero aun cuando no resuene la voz de la conciencia, 
ésta queda todavía en calidad de testigo; la voz de la 
conciencia está ya casi apagada, pero ésta se halla aún 
presente. ¿Trataráse de arrojarla como a testigo im- 
portuno? No; la voluntad depravada, dominada por la 
pasión, procurará ya que la conciencia no sólo calle y 
disimule, sino también que sea a en el pecado. 
Veamos cómo. 

Seducida Eva por la serpiente, coge da fruta prohibi- 
da y se la come; pero no bien la ha comido cuando la 
asalta el temor de que Adán la reprenderá por su in- 
obediencia. ¿Qué hace ella? Toma parte de la misma 
fruta u otra del mismo árbol y se la presenta a Adán, 
y éste en vez de reprenderla, calla, disimula y come 
también. Sustituyendo aquí los valores, como dirían 
los matemáticos, es decir, los nombres de Adán y Eva 
por los que hacen al caso presente, podríamos figu- 
rarnos, sin gran violencia, reproducida la escena en- 
tre la voluntad maleada y la conciencia, cuando media 
el fruto de la pasión. La verdad que aquí resalta es que 
la voluntad no se contenta ya con que calle la con- 
ciencia, sino que la quiere por cómplice, y lo consigue. 

Pero la conciencia es, además de testigo, juez: 
¿cómo sobornarla? Presentándole razones verdaderas 
al parecer y al parecer poderosas: primera, que la pa- 
sión es irresistible, porque, claro está que si fuera ver- 
dad que es irresistible la pasión, la conciencia como 


7 le 
juez podria sin escrúpulo absolver a la voluntad, al 
pecador; pero no es así; porque el hombre si quiere 
puede siempre con la gracia divina vencer la tentación. 
Por eso la voluntad seducida por la pasión procura pre- 
sentar a ésta como irresistible, bien por su impetu, bien 
por sus repetidos asaltos, ora por sus formas seduc- 
toras, ora, en fin, por la debilidad misma de la voluntad. 
Pero bien conoce el hombre que si quiere puede resis- 
tir, como ha resistido en otras ocasiones y cualesquie- 
ra que éstas sean, pues si él lo quiere de veras, nunca 
le faltará la gracia divina; por lo cual recurre, al :ne- 
nos en algunos casos, a otras razones también aparen- 
tes. Y es la de procurar justificar el mal, fingiendo que 
el mal no es mal, que aquella pasión, al menos en aque- 
llas circunstanciás, no ofrece ese carácter vergonzoso 
que en otras ocasiones, claro está, nos ruborizaria. Y 
he aquí otra vez inclinado el juez, la conciencia, a fallar, 
si no del todo en favor de la pasión, por lo menos a 
ponderar exageradamente todos los atenuantes “del 
mal. | | | o 

¿Que ni aun así consigue justificar el mal? No le falta- 
rán otras razones aparentes. El hombre, llevado de su 
depravado deseo, apelará, suele apelar más de una vez 
a otro recurso más expedito para ésta y otras ocasio- 
nes. Este consiste en simplificar los preceptos de la 
ley, suprimiendo un par de ellos, aquellos precisamente 
que más le molestan; eso sí, a condición de ser más fiel 
en el exacto cumplimiento de todos los demás. Después 
de tado, dice, ¿cuánto va de que el Decálogo contenga 
diez u ocho mandamientos? Á observar, pues, escrupu- 
losamente los ocho y ser muy honrado en adelante, 
muy correcto en todo y caballero a carta cabal.: 

Con esto parece que la pasión ha de salir victoriosa, 
y convida ya a la conciencia a comer del fruto vedado, 
e imitando la seductora voz de la serpiente, le dice al 


o o 
hombre: “¿Por qué no comes de todos los árboles del 
paraiso?” La conciencia, aunque vencida en los asaltos 
anteriores, y apagada su voz de testigo y de juez, to- 
davia podemos suponer que saca fuerzas de flaqueza, 
y como legisladora y recordando la sanción de la ley, 
responde aún con bastante resolución, como respondió. 
Eva: “Comemos de todos los árboles del paraiso, pero- 
no podemos comer del árbol que está en medio de él.. 
Dios nos ha prohibido comer de ese árbol, no sea que: 
tal vez muramos.” 

Eva no puso en duda la ley, porque afirmó paladina- 
mente: “Nos mandó que no comiésemos...”, pero puso 
en duda la sanción, la pena, al decir “no sea que mura- 
mos”; y bastó esta sombra de duda para que la astuta 
serpiente, dejando a un lado lo principal, lo del cumpli- 
miento de la ley, respondiese a lo accesorio, a las con- 
secuencias, y dijese: “Neguaqguam” “De ninguna ma- 
nera moriréis.” No se trataba de saber si morirían o 
no; la cuestión versaba sobre que no podían cómer del 
fruto del árbol vedado. Bastaba la orden terminante 
de Dios sobre el precepto y para su fiel cumplimiento, 
no-habíia para qué investigar el motivo de la prohibi- 
ción, ni las consecuencias. Después de todo, ¡si la ser- 
piente hubiese dicho la verdad! Pero mintió, y a una 
mentira añadió otra: lejos de morir “Dios sabe que 
en cualquier día que comais de él se abrirán vuestros 
Ojos, y seréis como dioses sabiendo el bien y el mal.” 
Y, sin embargo, fué suficiente esta afirmación de todo 
en todo contraria a la verdad y sin prueba ninguna 
para que el espiritu del mal triunfase de Eva. 

A la mujer le pareció que el fruto del árbol era bue- 
no para comer, lo tomó y lo comió. Es que se trataba 
de una fruta agradable al paladar, de un árbol her- 
moso a la vista y de una doctrina que halagaba al or- 
gullo y soberbia con la ciencia del bien y del mal y deifi- 
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cación de sus personas. Ási mutatis-mutandis triunfa 
también la pasión, proponiendo a la conciencia cosas 
que halagan a la sensibilidad y al orgullo, falsas y 
malas, pero encubiertas con apariencias de verdad y 
de bondad, y respondiendo como la serpiente, no a lo 
principal, sino a lo accesorio, ni con verdad, sino con 
engaños y mentiras. Y ¿qué sucede? Que la concien- 
cia en esta ocasión, como Eva en aquélla, vacila, queda 
pensativa, y seducida al fin por el misterioso encanto 
de lo desconocido que se le propina, coge el fruta y 
come de él. SS e a Yi 
De este modo la pasión se oder de bolas las po- 
siciones de la conciencia derrotándola en toda la línea ; 
ésta acribillada de heridas, no soporta ya más luchas, 
aunque bien lo pudiera con la gracia divina. El resorte. 
de la conciencia relajado por la muchedumbre de pe- 
cados ha perdido ya su elasticidad, y no reacciona. La 
conciencia se ha hecho insensible. Ni la alteza de la dig- 
nidad que representa, ni la sublimidad de su misión 
le hacen mella. A o 
Por otra parte, a causa de las cuidas del pecado 
que por el hábito se renuevan, la debilidad, la cobardía, 
la indolencia y pereza se apoderan del ánimo y es inútil 
ya, hablando humanamente, o sin una gracia extra- 
ordinaria de Dios, pedirle ningún esfuerzo para salir 
de tan abyecta postración. Porque es de saber que el 
resistir a la pasión requiere esfuerzos y en tales cir- 
cunstancias, muy grandes; si a esto se añade que la 
pasión aunque se retira vencida al primer encuentro, 
vuelve segunda, tercera y milésima vez, sin dificultaa 
se comprenderá cuán fácil es que decaiga el ánimo del 
vencido y no intente levantarse ante esta continuidad 
del ataque. Y es más: ¡si después de todo, el pecador 
desarrollara este esfuerzo contra otro ser distinto y sin 
pérdida de sus propias fuerzas! Pero no es así; al des- 
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plegar contra la pasión las energias de su voluntad v 


¿por el impetu de ésta las de otras facultades, el hom- 


bre es no sólo. autor, sino también victima del esfuerzo 
realizado y renovado, puesto que al oponerse a la pa- 
sión mortifica al cuerpo, trata de renunciar al placer 
de los sentidos, de atar corto el vuelo de la fantasía 
y de tener a raya el apetito sensitivo; todo lo cual 
es molesto y contrario a la naturaleza corrompida, y 
todo ello se recibe y sufre en el mismo hombre. 


4.—De la ceguedad a la “petrificación”. 


No es extraño que el pecador habituado al pecado 
tenga pocas fuerzas y que apenas quiera hacer esfuer- 
zo alguno para levantarse de su postración. En tal 
estado pocas serán las resoluciones que tome, y si las 


_toma, luego vendrá el desaliento y por lo regular las 


dejará incumplidas. Es que la conciencia. va familia- 
rizándose con el pecado, las pasiones van dominando 
cada vez más, y el corazón va disponiéndose progre- 
sivamente al mal. | 
- En tales circunstancias si es triste ver al pecador 
falto de fuerzas y en un estado de atonía espiritual, 
lo es más verle ciego y envuelto en espesas tinieblas. 
Para saber cómo la conciencia llega o puede llegar 
a veces a quedarse ciega y a oscuras, por decirlo así, 
no acudiremos' a argumentos teológicos ni a textos 
de la Sagrada Escritura que serían ajenos de este lu- 
gar; es más, no tratamos propiamente de demostrarlo 
con razones, por suponerlo bastante conocido por ex- 
periencia, sino de esclarecerlo, de ilustrarlo o de sen- 
sibilizarlo con comparaciones bastante aptas ya que 
no totalmente adecuadas, pues entre las cosas espiri- 


,tuales y corporales no hay completa paridad. Pues 


bien, observemos ante todo lo que pasa en ciertos dias 
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de primavera y verano. Aparece por la mañana claro 
y refulgente el astro del día, difunde por todas partes 
sus dorados y luminosos rayos, y Hena, el hemisferio 
de luz y claridad. | 

Mas he aquí que de un estanque cenagoso y corrom- 
pido comienzan a levantarse algunos vapores; éstos 
se convierten en densas nubes, estas nubes se dilatan 
luego, se difunden por la atmósfera, y ved cómo en 
poco tiempo quedan ofuscados los rayos de aquel lu- 
minoso astro, encapotado el cielo y sombria la tierra. 
Ahora bien, la conciencia es como un sol que brilla en - 
nuestro interior, y de tal modo ilumina nuestra alma 
con los rayos de su luz natural, y con los esplendores 
de la fe, que ella distingue con claridad el bien y el 
mal, y nos indica lo que debemos hacer y evitar. 

Pero sucede que por el hábito de pecar el pecador, 
bebe, como suele decirse, los pecados como agua: en- 
tonces es cuando de la concupiscencia, como de una la- 
guna corrompida y cenagosa se levantan, digámoslo 
así, negros vapores de repetidas culpas, que anublan, 
eclipsan y oscurecen el fulgor o claridad de la con- 
ciencia. Stella cedidit de coelo in puteum, et ascendit 
fumus ita ut oscuraretur sol. ¿Qué extraño que en tales 
circunstancias, como vemos en algunos, la conciencia 
confunda lastimosamente los objetos, y tome el mal por 
el bien y viceversa, o que por lo menos, no le hiera como 
antes la antitética contraposición de aquéllos? Porque 
ello es así que la muchedumbre de pecados oscurece. 
nubla o empaña los dictámenes de la recta razón. Ahora 
bien, a medida que se van cometiendo nuevos pecados, 
van subiendo nuevos vapores y consiguientemente se 
va oscureciendo más y más el cielo de la razón y de 
la conciencia. De ahí otro efecto que viene a aumentar 
lós tristes efectos de la ceguera: silencio y oscuridad. 

En efecto, ya la ceguedad de suyo dispone al si- 
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lencio, pero aquí el silencio llega a ser sepulcral, por- 
que desde este momento la conciencia calla, y calla 
todo en derredor. Ya ni avisa antes del pecado, ni re- 
muerde después de él la voz de la conciencia. Aquella 
conciencia que antes punzaba al alma con remordi- 
mientos guarda silencio. Ya ni se oye su voz, ni 
depone' como testigo, ni condena como juez, ni ame- 
naza con la sanción de la ley. Además, ni las inspira- 
ciones que antes excitaban y estimulaban al alma a la 
conversión producen efecto. Ni la gracia del ejem- 
plo que convirtiá a los Agustinos, ni la voz de Jesús 
que levantó a los Pablos, ni la lectura de los, libros 
que cambia a los Iñigos en Ignacios, ni el horror de la 
muerte que quita a los Borjas la afición a las bellezas 
mundanas, ni la trompeta del juicio que aparta del 
bullicio del mundo y lleva al desierto a los anacoretas, 
resuenan eficazmente eri su corazón, si no es por una 
gracia especialisima de Dios, como la que otorgó Dios : 
a algunos grandes pecadores que se convirtieron en 
santos. Conciencia, voces, inspiraciones, ejemplos, ad- 
versidades, castigos, reveses de fortuna y muertes: 
todo lo que habla al alma y. con gran elocuencia en 
otras ocasiones, ahora, si no es por una providencia 
extraordinaria de Diós, como si callara, como si guardara 
el silencio más sepulcral, verificándose para ella la palabra 
del Profeta: In omni loco projicietur silentiunm. Claro 
está que difícilmente llega el alma a tanta atonía y pestra- 
ción, pero el caso es posible y por desgracia real en 
más de uno. | 

Así se ve que hay pecadores que no quieren apro- 
vecharse de los medios de conversión que Dios, en su 
ran misericordia, les ofrece. Uno de los más grandes 
favores que Dios hizo al impio Acab, fué enviarle un 
profeta tan santo y tan sabio como Miqueas. Tomado 
aquel pasaje de la Escritura en sentido literal, sabe- 
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mos que le envió "para que Acab saliera. a pelear con 
los de Siria; pero si lo interpretamos en sentido aco- 
modaticio podemos decir que le envió para que con sus 
buenos consejos le abriese los ojos y le hiciese entrar 
en buen camino. Mas ¿qué hizo aquel principe tan 
cegado por los vapores del vicio? En vez de recibir 
con docilidad los avisos del profeta, los rechazó como 
demasiado severos, y mandó llamar a otros profetas 
que le anunciasen cosas más agradables. a su estra- 
gado paladar. Por su desgracia encontró, no uno, sino 
cuatrocientos, que poseídos del espíritu de mentira, le 
dieron oráculos falsos. y añadieron. nuevas tinieblas 
a su ya harto grande ceguedad. Así el alma se obstina 
más y más en el pecado, y queda inmoble en él: de 
ello nos ofrece una viva imagen la Sagrada Escritura. 
Esta nos asegura que las famosas tinieblas de Egipto 
oprimieron de tal modo a aquel pueblo, que no sólo el 
uno'no veía al otro, sino que cada cual se quedaba ' 
inmoble en la situación en que se hallaba, sin dar un 
paso para cambiarla: Nemo vidit fratrem suum, nec mo- 
vit so de loco tn quo crat. | 

Tristisima, pero verdadera imagen de una concien- 
cia que no solamente está obcecada por falta de luz, 
sino también voluntariamente apartada de ella, y tan- 
to más envuelta en espesisimas tinieblas, suante mas 
rechaza la verdad y se apoya en falsas razones y tes-. 
timonios que halagan a su pasión.” 

Y aquí es de observar un fenómeno inmediato: como 
la falta de luz, el silencio y la inmovilidad son pre- 
cursores del frio, el alma constituida en este estado 
se va enfriando cada vez más respecto de la verdad, 
de la bondad y de lo que más le convendría según el 
dictamen de la razón y de la voz de la conciencia. Y, 
naturalmente, lo mismo que en los cuerpos, en el alma, 
este enfriamiento prolongado, trae consigo el endu- 
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recimiento; endurecimiento que llega a la callosidad, 
si Dios o las criaturas en su nombre se sirven amo- 
nestarla saludablemente; porque entonces le sucede 
al alma lo que a las bestias de carga. Cuando el amo 
les pega un grito y ellas no obedecen a la voz de 
aquél, para hacerlas avanzar, se ve precisado a sacu- 
dirles las espaldas con el látigo; ahora bien, cuanto 
más se obstinen más les pega, de modo que su piel 
se hace cada vez más dura y se cubre de callos: tal 
sucede al alma endurecida y, renitente o rebelde, no.a 
los latigazos, sino a las dulces amonestaciones y gra- 
- cias de Dios. Entonces es cuando si se le dice la ver- 
dad, ni la entiende, ni la quiere entender; si se la se- 
ñala el cielo, ni lo ve ni lo quiere ver; y si se le mues- 
tra el peligro, no sólo no huye, sino que se lanza a 
él. Ciertamente, no es que esto suceda necesariamen- 
te ni a todos, sino que puede suceder y acontece en 


+ algunos casos. 


No paran aquí los males. De esta ceguedad, silen- 
cio, inmovilidad, obstinación, endurecimiento y callo- 
sidad se sigue otro efecto más lamentable. Cuando 
un cuerpo orgánico queda en reposo, o indefinidamen- 
te o por un espacio de tiempo suficiente y sometido 
a la acción de los flúidos “que puedan alterarle, puede 
producirse la fosilización del cuerpo en cuestión. Otro 
tanto puede ocurrir en nuestro caso, a saber: la fosi- 
lización o “petrificación” del alma. Me explicaré. 
¿Cómo se verifica la petrificación? 

Colocad una estatua de madera en sitio adonde flu- 
- yan ciertas aguas cargadas de partículas arenosas, El 
agua infiltrándose poco a poco dentro de los poros 
de la madera, va depositando en su seno las partícu- 
las arenosas que arrastra hasta que con el tiempo vie- 
ne a formarse una especie de argamasa o cemento, 
que, endurecido después por la acción del sol o por la 


— 148 — 

misma condición de la arena, ofrece una estatua de 
madera verdaderamente petrificada. Pues bien, tal es 
el tipo y símbolo de la petrificación que se verifica en 
el alma que llega a ese grado de obstinación: las aguás 
de la iniquidad, van penetrando en ella y depositando 
en su seno un pecado después de otro, hasta que son 
tantas las culpas acumuladas, que le dejan el corazón 
duro como una piedra: lo dice a otro propósito el Es- 
píiritu Santo, pero lo podemos aplicar aquí por. acomo- 
dación: Cor ejus indurabitur tamquam lapis. Resulta- 
do, que nada siente, nada la conmueve, nada la im- 
presiona; porque su corazón está verdaderamente pe- 
trificado. | 

Nada siente: ni los gritos, ni los suspiros, ni las lá- 
grimas. Y no es extraño: porque es piedra, esto es, 
se ha “endurecido como piedra, y las piedras no sien- 
ten: Cor ejus indurabitur tamguam lapas. 

Nada la conmueve: ni los tormentos de un Dios que 
muere por su amor la espantan, ni la hermosura del 
cielo la enamora, ni las bellezas y dulzuras de la gra- 
cia la enternecen. Y no es extraño, porque es piedra, 
y las piedras no se conmueven: Cor ejus indurabitur 
tamguam lapas. 

Nada la impresiona: ni los castigos más espantosos, 
ni los juicios más severos, ni las penas más atroces, 
ni las muertes más horribles, ni las condenaciones más 
temibles. Y no es extraño, porque es piedra, y las pie- 
dras no se impresionan: Cor ejus imdurabitur tamquam 
lapas. | 
¿Es esto decir que es imposible su conversión? De 
ningún modo. En esta vida nunca llega a serlo impo- 
sible, si el pecador no rehusa voluntariamente los me- 
dios que la bondad de Dios le ha señalado. Porque en 
esta vida Dios nunca abandona al alma, si ésta quie- 
re aprovecharse de la gracia. Tan lejos está de aban- 
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donarla, que siempre la da los medios suficientes para 
salvarse. Es más, la misericordia de Dios es tan gran- 
de, que siempre está Dios dispuesto a llamar al alma 
extraviada, atrayéndola con tiernas y amorosas vo- 
ces. Y hay más todavía, Dios en su infinita misericor- 
dia es capaz de conducirse aún con el alma más pe- 
cadora, aunque esto sería y es muy extraordinario, 
como la inocente paloma con sus palominos cuando 
los ve entre las garras del milano: arrulla, suspira, 
gime, siguelos con vuelo timido, ora alejándose, ora 
acercándose, sin cesar de llamarlos, sin cansarse de 
reclamarlos. Así se conduce muchas veces amorosisi- 
ma la gracia divina con el alma, presa del pecado. La 
sigue, la amonesta, la invita a que vuelva al seno amo- 
roso de su Padre. Este caso será realmente muy raro 
con las almas empedernidas, pero no es imposible, por 
ser infinita la bondad de Dios. | 

Pero el alma se halla tan obstinada y petrificada 
en el pecado, que parece que ni oye, ni siente, o me- ' 
jor dicho, no quiere ni oir ni sentir la voz de Dios, los 
toques de la gracia, y ási es sumamente difícil su 
conversión. Se curan las cataratas de la incredulidad 
franca: testigo el Apóstol Santo Tomás; se sale del 
abismo de la corrupción: testigo Santa María Mag- 
dalena; mas de la ceguedad, de la obstinación, del 
endurecimiento; de la petrificación..., también se sale, 
pero, ¡cuán dificil es! Y es que en la ceguedad no se 
ve cuál es el mal que se debe abandonar, cuál el bien 
que se debe abrazar. En la obstinación no sólo no se 
acepta la gracia, sino que se vuelven las espaldas a ella 
para rechazarla. En el endurecimiento, se inmoviliza 
el alma en este estado. En la petrificación, ni siente, 
ni se conmueve, ni se impresiona. 

De manera que es necesario un milagro de la divina 
misericordia para salvar esa alma. Pero Dios, grande 
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en misericordia y poderoso en sus obras, puede y sabe 
hacer ese milagro, como supo y pudo convertir el agua 
en vino y tornar la vara seca en tronco frondoso. Por 
eso nunca es tarde para la conversión, y para decir con 
el real profeta: nunc cepr. 
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CAPITULO XII 
Teorías acerca de la subconciencia. 


A. TEORÍA MOERNISTA 


SUMARIO: 1. La subconciencia según los modernistas.—2. Naturaleza de 
los fenómenos subconsctientes: tres teorías.—3. Génesis de los actos psi- 
quicos.—4: Paso de la subconciencia a la conciencia.—5: Consecuen- 
cias de esta doctrina. | e | ' 


No cabe duda de que la realidad o realidades subcons- 
cientes revisten trascendental importancia. Así lo han 
reconocido todos los psicólogos, especialmente los moder- 
nos. De ahí la aparición de varias teorías. Cierto que la 
exposición de éstos, no es absolutamente necesaria para 
esclarecer el punto concreto de-la transformación de los 
procesos conscientes en inconscientes, pero no cabe duda 
de que tienen muchas conexiones con él, tantas, que al- 
gunas de dichas teorías están íntimamente relaciona- 
das; y todas —todas aquellas de que vamos a tratar 
brevemente— contribuyen a completar la inteligencia 
de lo subconsciente en sus relaciones con la conciencia. 

Acerca de estas y otras teorias hemos escrito, con más 
extensión, en otras ocasiones; ahora escugeremos de ellas 
lo que hace a nuestro propósito. Comencemos por la teo- 
ría llamada modernista. 

A Teoría modermsta de la subconciencia. — Cuatro 
son los puntos que comprende: 1. En qué sentido se 
toma esta palabra. 2.” Cuál es la naturaleza de los fenó- 
menos subconscientes. 3." Cuál es la génesis de estos ac- 
tos. 4. Cómo se explica el paso de la subconsciencia 1 
la conciencia. 
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Lo primero que se nota en la lectura. de la psicología . 
modernista es que casi nunca distinguen los modernistas 
la subconciencia de la preconciencia; y lo que es más, 
que con el nombre de subconciencia se refieren gene- 
ralmente, no a los fenómenos subconscientes, propiamente 
dichos, sino a los preconscientes, a los que aún no han 
pasado por el campo de la conciencia. Oigamos a Mr. Lo1- 
sv, que habla por. todos: “Los modernistas, dice, entien- 
den por subconciencia una región en el fondo de nuestro 
ser, donde hay acumuladas nociones vagas e implicitas 
esperando la ocasión de determinarse y afirmarse; as- 
piraciones indecisas en disposición de dibujarse y de lan- 
zarse sobre su objeto tan pronto como se les presente; 
todo un tesoro secreto de actividad que se desarrollará 
más o menos, según la ocasión y el desenvolvimiento de 
la iniciativa personal...” | 

Sobre la naturaleza de los fenómenos subconscientés 
hay tres teorías. La primera se llama teoría fisiológica de 
los hechos inconscientes, y proclama la identidad esencial 
de los fenómenos conscientes y de los subconscientes, in- 
cluyendo entre éstos aun los meramente fisiológicos: pro- 
fénsala Peirce, Ribot, Maudsley, Carpenter, Huxlev 
y todos los materialistas. La segunda es la teoría anímica 
de los hechos inconscientes. Esta reconoce que los fenó- 
menos -psiquicos son esencialmente superiores a los me- 
ramente orgánicos o fisiológicos: siguenla los psicólogos 
católicos y escolásticos. Pero de ellos los hay que sostic - 
nen la existencia de fenómenos psicológicos, así sensiti- 
vos como intelectuales, que no llegan a ser conscientes, 
esto es, de que no nos damos cuenta ni aun con adver- 
tencia directa o virtual; los hay que creen en la existencia 
de actos sensitivos inconscientes, mas no de actos in- 
telectivos inconscientes, y los hay, finalmente, que opinan 
que por :el mero hecho de ser psicológicos, cualesquiera 
que sean, va son conscientes. La tercera se conoce con 
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el nombre de teoría de los fenómenos psicológicos sub 
conscientes. | 

La mayor parte de sus defensores, que de todos no 
respondemos, convienen con los de la anterior en tra- 
zar la línea divisoria entre los fenómenos meramen- 
te fisiológicos y los psicológicos, y además convienen con 
aquellos partidarios de la teoria precedente que conside- 
ran lo psicológico como sinónimo de consciente. Pero se 
distingue de las otras dos teorías en admitir pluralidad 
de conciencias; una clara, predominante, principal, y otra 
u otras menos claras, que pertenecen'a la región de la 
subconciencia : tanto aquélla como éstas abarcan sus res- 
pectivos campos con «sus recuerdos e imágenes, con luz 
propia, con propia acción. De modo que la subconciencia 
viene a ser también conciencia, solamente que es menos 
clara: tal es la nota característica de esta teoría. Sus 
seguidores se dividen en dos bandos: los unos, con Mon- 
sieur Michelgt, creen que. el hecho primitivo o funda- 
mental es la unidad de la conciencia, y que las subcon- 
ciencias son resultado de .disociaciones provenientes del 
olvido o de otras causas. Los otros, con W. James y 
Myers, opinan que el hecho primario .es la subconcien- 
cia, y la conciencia una derivación de aquélla: a la rea. 
lidad subconsciente llaman yo ideal o subconsciente; a la 
consciente dan el nombre de yo real, consciente, personal 
o metafísico. Esta última es la teoria adoptada por los 
modernistas. 

De aquí que den la preferencia, en el orden genético, 
al fenómeno subconsciente respecto del consciente, al ape- 
titivo en orden al cognoscitivo, al instintivo con relación 
al intelectual. “Mi vida subconsciente..., dice James, es 
la que ha preparado lentamente la intuición que aparece 
y brilla hoy a flor de mi conciencia...” “El instinto mar- 
cha adelante, y le sigue dócilmente la inteligencia.” Igual- 
mente, según los autores del Programma Risposta, pre- 
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ceden los instintos y el procedimiento inconsciente, y vie- 
ne después la razón solamente como instrumento de for-. 
mulación y de definición y en función de las facultades 
instintivas. Tyrrell afirma que la revelación divina es 
un toque, una impresión en la parte inconsciente, en el 
corazón; que esta impresión despierta la actividad y se 
hace consciente, y surge el sentimiento que nos pone en 
intima comunicación con Dios. 

Y añade que este sentimiento, cuando es intenso, 
lega a veces a encarnar en imágenes y conceptos que 
responden a su naturaleza; pero que estos conceptos 
no son ideas reveladas, sino experiencias subjetivas, 
reacciones espontáneas o reflejas provocadas en la in- 
teligencia humana por la intensidad del sentimiento, 
como éste lo es por el toque divino sentido en el co- 
razón, y como lo son por una causa exterior los sue- 
ños en un hombre dormido. En estas ideas de Tyrrell 
aparece ya el paso de la subconciencia a la conciencia; 
mas la relación de la subconciencia con cierta fuerza 
trascendental y desconocida que, al decir de W. James, 
puede, si se quiere, llamarse Dios, la explica el filósofo 
norteamericano diciendo que el yo subconsciente se di- 
lata hacia una realidad más vasta y forma parte de una 
cosa más grande, que es también lo que timidamente 
apunta Fouillée, cuando escribe: “Quizá mi conciencia 
sea la conciencia de la existencia universal... Nosotros 
buscamos el yo, o en los fenómenos, de los cuales parece 
ser la armonía concreta, o en el ser universal, que no es 
entonces mí pensamiento, sino el pensamiento.” 

Pues bien: este ser universal de Fouillée, o esta 
fuerza misteriosa de W. James, es la que, en sen- 
tir del mismo James, obra en la subconciencia, y con 
la reacción causada en ella por su contacto, hace a 
veces surgir en nuestra conciencia uno de los fenó- 
menos que los católicos tenemos por más grande, a 
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saber: la “conversión religiosa”, la “justificación”, 
la santificación, la “redención” individual; con todos 
estos nombres lo expresa W. James. De- modo. que 
la obra de la conversión religiosa es para él un fe- 
nómeno psicológico que consiste en el paso de la pe- 
rifera al centro de un grupo de impulsos religiosos 
que desde este momento vienen a ser el fuego habi- 
tual de la energía personal. En otros términos: es la 
irrupción de la subconciencia en la conciencia, es la su- 
plantación del vo real por el yo subconsciente en -maferia 
religiosa, sin que intervenga para nada realmente nin- 
guna acción “sobrenatural”. | 

Aparte de la vaguedad con que exponen el concepto de 
subconciencia, y aún sin tener en cuenta la.arbitrarie- 
dad de considerar la subsconciencia como una concien- 
cla menos clara, los modernistas incurren en el error 
de I'ichte, Locke y Gunther al identificar el yo perso- 
“nal con la conciencia, asi como también es gratuito y de 
sabor panteista el tomar el yo subconsciente como una 
modalidad concreta extendida en el seno de una fuer- 
za O ser universal. Es contrario a la experiencia, a 
la razón y al sentido común afirmar que nuestros ac- 
tos antes que cognoscitivos son apetitivos. Porque.a la 
manera que es corriente en Ontología que el concepto 
de bondad sigue al de verdad, así lo es en Psicología 
que el apetito va en pos del conocimiento. Y, a la ver- 
dad, ¿cómo se puede apetecer o querer una cosa que no 
se con. ces Doctrina que la filosofía tradicional expresó 
en esta fórmula: dul volition qubii praccoqnitian o tam- 
bien: 2ynott nulla cupido. Los modernistas sostienen lo 
contrario:omd coquution qua pracvolitian; de cual es pro- 
clamar la soberanta de los instintos sobre la razón. 

Pero entiéndase bien. No es esto negar que hava en 
nosotros actos que precedan al conocimiento. Nada menos 
que eso. Precisamente hemos establecido la realidad de 
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lo preconsciente fisiológico y aún psicológico (sin con- 
ciencia refleja). En otros términos, se da una actividad 
espontánea inconsciente antes que la psicológicamente re- 
fleja, ora sea ésta cognoscitiva, ora volitiva. Lo que aho- - 
ra decimos es que no hay actividades voluntarias, como 
apetición o volición propiamente dicha, que primero no 
sean conocidas. Porque, ¿cómo se puede apetecér o de- 
sear lo que de ninguna manera se conoce? La que ahora 
rechazamos es que se establezca como vía general y ór- 
dinaria la que lleva del apetito a la idea, y no viceversa. 
Porque es innegable que en el hombre primero brota la 
idea o el conocimiento que ilumina, y luego viene el ape- 
tito que tiende al objeto conocido. 

Refiriéndose al paso de lo subconsciente a lo conscien- 
te, tan vaga y arbitrariamente explicado, como acaba- 
mos o ver, en la teoría precedente, pregunta el P. Se- 
earra: “¿Cómo un coo psiquico pasa de lo 1H 
e a lo consciente | 

¿Será, hablando en frase a que al subir de 
las profundidades de la inconciencia, en que estaba su- 
mido, se ilumina, de la misma manera que se ponen In- 
candescentes v luminosas exhalaciones al atravesar ve- 
lozmente la atmósfera? ¿O asi como la luz, según algu- 
nos físicos, no es sino un cierto movimiento rapidisimo, 
también el acto psíquico, permaneciendo el mismo, sólo 
girando con vertigin sa velocidad, se ilumina de súbitc 
v aparece a la conciencia, a la que antes estabá escondida? 
¿Cón1., pues, el acto psiquico pasa de inconsciente a cons- 
ciente? ¿Permanece el mismo, sin adquirir absolutamen: 
te nada? Pues entonces dicho tránsito, p.r no decir otra 
cosa, es un tránsito Meno de misterios; no se entiende... 
ni parece se pueda entender. Porque es» de que el acto 
interno gire o deje de girar, suba v baje al abismo de lo 
inconsciente, asi como un pato que se s morguja en el 
agua, son crasas concepciones de nuestros actos inter- 
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nos, explicaciones materiales de un mundo de fenóme- 
nos que se eleva inmensamente sobre la materia bruta. 

Y si el fenómeno psicológico adquiere algo ¿qué es ese 
algo? ¿Una nueva parte integrante, a la manera que un 
grado de calor se hace perceptible con la adición de otro 
u Otros grados? Pero entonces ya no es el mismo feno- 
meno el que pasa de lo inconsciente a lo consciente, y 
según eso, cuando uno oye un ruido inconscientemente y 
luego se da cuenta, habrá de oir un ruido mayor; cuando: 
entiende y quiere un objeto, habrá de entender con más 
claridad, querer con mayor viveza luego que cae en la 
cuenta; además de que admitir partes integrantes en 105 
actos espirituales ¿quién lo toleraría ? 

¿Será, por tanto, un conocimiento nuevo lo que se aña-- 
de al acto psiquico para ser consciente? Luego entonces 
jamás tendremos conciencia: porque del acto en cuestión, 
que ha de ser consciente, habremos de tenér un comoci- 
miento, y de este conocimiento, otro nuevo comocimiento, 
y luego otro, y así indefinidamente, lo cual es absurdo.” 

Como nosotros ya hemos explicado la transformación 
del proceso consciente en inconsciente, asi en el order 
psicológico como en el moral, bástenos aquí decir que, sea 
cualquiera el modo como se pase de lo inconsciente a 
lo consciente, tendremos con sólo desandar el camino, 
el paso de lo consciente a lo subconsciente, que es lo 
que hace al objeto de nuestro tema. 

Hemos ' nombrado a Fouillée entre los partidarios .de la 
subconciencia. Vamos a declarar algo más su pensa- 
miento, así quedará también más explicada la teoría 
anterior. Ahora bien, la teoría característica de Fouillée 
es la de las 1deas-fuerzas. 
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CAPITULO XIII 


ao B. TEORÍA DE LAS IDEAS-FUERZAS 


SuMARIO: 1. Teoría de las ideas reflejas.—2. Las “sdeas-fuerzas” de 
Fuoillée.—3. La fuerza como coeficiente de todos los estados cons- 
cientes.—4. Errores de esta doctrina. 


““Tioda una escuela de psicólogos contemporáneos, dice 
Fouillée, viene repitiendo constantemente que el automa- 
tismo de las acciones reflejas, descrito ya por Descartes 
con el nombre de ondulatso reflexra, explica suficientemen- 
te cuanto atribuímos a la acción de nuestras ”ideas, senti- 
mientos y voliciones”. Mas no es así, añade, la doctrina 
psicológica de las “ideas reflejas”, es arbitraria y no tiene 
justificación alguna en la consideración sobre que se apo- 
ya. Es preciso considerar las ideas desde un punto de 
vista dinámico. ¿Qué és, pues., la idea, según Foui- 
Jlée? “Tomamos, dice, la palabra idea o pensamiento 
en el sentido cartesiano, expresando por ella los estados 
de conciencia, no sólo intelectuales o representativos, 
sino también el sentimiento y la apetición, que son inse- 
parables de aquéllos.” A la teoría de las “ideas re- 
flejas”, es necesario oponer la doctrina de las “ideas- 
fuerzas”, según la cual la conciencia con sus representa- 
ciones, los sentimientos y las voliciones, son factores que 
intervienen en la evolución mental y física. Y continúa. 
“La psicología no puede, sin suicidarse a sí propia, aban- 
donar este punto de vista, y debe relegar a la metafísica 
las hipótesis, tanto materialistas como espiritualistas. En 
consecuencia, la concepción psicológica de los sentimien- 
tos-fuerzas, de las voliciones-fuerzas y de las ideas-fuer- 
zas, es una explicación necesaria de la conciencia.” 
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Y como, según la definición de idea, ésta abarca la es- 
fera apetitiva, sentimental y representativa, de ahí que la 
idea contenga un germen de apetición, un germen de sen- 
timiento, un germen de percepción. Se basta, pues, la idea 
para realizar todo un ciclo de evolución por todas esas 
esferas. Como, por otra parte, la fuerza es el apetito, de 
ahi que el apetito sea, a juicio de Fouillée, el fondo pri- 
mordial y la fuente originaria de todos los estados psico- 
lógicos. Por consiguiente, el' apetito, primer elemento en 
la escala de la evolución, es el gran resorte que se man1- 
fiesta, primero:en emoción y luego en. percepción. Este 
proceso apetitivo, con'sus tres. momentos —apetición, emo- 
ción, perceptión— es, no sólo.la expresión de la actividad 
psiquica, sino también la. única fuerza propiamente dicha, 
en sentir del filósofo francés, pues .no hay, según: el. .en 
la: naturaleza fuerzas mecánicas, sólo- hay movimientos 
y fórmulas matemáticas que expresan la sucesión de los 
movimientos. Un paso más, y tendremos la negación de 
todo. dualismo psiquico y mecánico; y este paso'lo dió 
Fouillée al asignar. al fenómeno material y psíquico, al 
pensamiento y a la materia un fendo primordial común: - 
el apetito. Tal es, en pocas palabras, la teoría de las ideás 
fuerzas de Fouillée. 

Los errores de que está informada sen muchos y gra- 
vesy bastará indicar los principales: 1. Nótase «en ella 
la influencia del monismo voluntarista de Schopenhauer: 
según éste, el “querer”, la aspiración a vivir —Der Wille. 
zum l.eben—- es el resorte primordial a aque obedecen 
todos los seres, v, según Fouilléc, este resorte primordial 
es el apetito: alla se andan. “Lo que más se acerca de 
nuestra vida al tendo impenetrable de las cosas es el 
goce inmediato de la existencia y de la acción, en lo cual 
consistiria el ideal acabado de la felicidad. lav un punto 
en que sentimos inmediatamente nuestra existencia, y 
donde la vida, ejereitandose en este sentimiento, goza de 
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sí misma...” 2.” Admite el monismo subjetivo de unificar 
las esferas representativa, sentimental y apetitiva, en es- 
pecial la primera y la tercera, al afirmar que la voluntad 
y su acción nc son más que la idea prolongada. 3.” Lo 
que es mucho más, admite el monismo subjetivo— ob- 
jetivo, psiquico y mecánico, del pena mico y la materia 
en unidad de entidad: el apetito. 4.” Invierte el ordenn on- 
tológico de los actos psicológicos, colocando en primer 
lugar la apetición y en último la percepción; lo cual fuera 
de algún caso particular, como teoría y en general según 
hemos advertido antes, es proclamat el señorío de los ape- 
titos sobre la razón, el dominio del. séntimiento y fana- 
tismo sobre los principios de verdad que han de dirigir y 
regular los afectos psicclógicos y religiosos. 5.” Tal valor 
da a la idea, que escribe: “Es cierto que el yo es una idea, 
y una idea que tiende a realizarse por. lo mismo que ella se 
concibe.” Y añade: “Quizá mi conciencia sea la concien- 
cia de la existencia universal; quizá mi pensamiento 
sea una concentración... del pensamiento extendido por 
todas partes en el universo. Nostros buscamos el yo, sea 
en los fenómenos, de los cuales parece ser la armonia 
concreta, o también en el ser universal; que no es en- 
tonces mi pensamiento, sino el pensamiento.” No diría 
más Fichte, panteista del idealismo monista. 6,” ¿Qué 
razón alega Fouillée para probar que las ideas son 
fuerzas y esencialmente activas? Ninguna. 

Ni puede apelar a la conciencia, ni al testimonio de la 
filosofía tradicional; antes al contrario, expresamente se 
lo niega ésta, por boca de Santo Tomás, cuando dice que 
las “formas de la inteligencia no son principios de ope- 
ración, si no es por la inclinación al efecto, la cual incli- 
nación previene de la voluntad... Forma tntcillgibilis non 
nominat principuon actions secundion qued est tantion 
inintelligente, nisi adjungatur el imclinatio ad effectum 
quae est per volntatom.?” | 


, CAPITULO XIV 


C. EL “POLÍGONO” Y LA INSPIRACIÓN 


SUMARIO: 1. Génesis le la inspiración según Ribot: “imaginación in- 
consciente”.—2. Los dos psiquismos y la inspiración.—3. “Instanta- 
neidad e impersonalidad de la inspiración”.—4. La “rumia inconscien- 
te” de Ribot.—s. El psiquismo normal y la inspiración. 


Tal importancia se ha dado a la subconciencia, que 
algunos han querido hacer de ella la base de la 1msprración. 

Llama Ribot “factor inconsciente de la imaginación” a 
lo que el lenguaje ordinario designa con el nombre de 
inspiración. o | 

Los defensores de esta teoría se han maravillado de la 
brusquedad con que llega la inspiración y la inconciencia. 
que la acompaña. | 

A juicio de Ribot “la inspiración se asemeja a un des- 
pacho cifrado que la actividad inconsciente transmite a 
la actividad consciente, que la traduce”. “Lo que parecé 
adquirido es que la genialidad, o cuando menos la riqueza 
de invención, depende de la imaginación subliminal, no 
de la otra ouperficial por naturaleza y pronto agotada. 
Inspiración significa imaginación inconsciente y hasta: nou 
es más que un caso particular de ella. La imaginación 
consciente es un aparato de perfeccionamiento.” 

De ahí que haga derivar la inspiración de los artistas, 
inventores, etc., de la actividad inconsciente del sujeto, 
y de la “imaginación inconsciente” la genialidad, o por lo 
menos la riqueza en la invención. La inspiración es para 
él esa imaginación inconsciente: el resultado de un tra- 
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bajo que llama subterráneo. “Las creaciones más eleva- 
das de la imaginación, dice, proceden de la inconciencia. 
Todo grán inventor, sabio, artista, industrial, etc., sien- 
te la inspiración en sí como una invasión involuntaria 
que surge de lo más profundo de su ser, pero que es 
impersonal. Lo que een. a la conciencia son los re- 
sultados, no los procesos.” 

El primero que se opone a semejante concepción es el 
Dr. Grasset, porque va en contra de su teoría, destruyen- 
do en cierto modo el papel respectivo de los dos -psi- 
quismos. 

El psiquiatra de Montpellier le concede, como es na- 
tural, que en la actividad poligonal se produce algo. Pero 
le advierte que el darla el lugar primero y exclusivo en 
la inspiración es realmente desnaturalizar su papel. 

“Los dos grandes caracteres, “instantaneidad e im- 
personalidad”, invocados por los autores para demos- 
trar la naturaleza inconsciente de la inspiración, no 
prueban nada ni en pro ni en contra de la teoría po- 
ligonal. Son caracteres misteriosos que pueden presen- 
tarse en los diversos psiquismos, lo mismo en el su- 
perior que en el inferior; son asociaciones rápidas y 
nuevas, cuyo mecanismo no vemos nosotros. 

Señala también Ribot los hábitos extraños que tienen 
ciertos autores para facilitar la inspiración. Concedemos 
que todo eso sea para crear un estado fisiológico parti- 
cular, que hasta sirva acaso para aumentar lá circulación 
cerebral y provocar o mantener la actividad psíquica; pero 
¿por qué pensar que eso provoque o mantenga con pre- 
ferencia la actividad inconsciente? ¿Por qué no habían 
de provocar o por qué no habian de mantener esos di- 
“versos actos de igual modo la actividad del centro O y 
todas las actividades psíquicas a la vez? | o 

En realidad, dice Grasset, creemos nosotros que fisio- 
lógicamente, en los equilibrados, la inspiración, la imagi- 
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nación creadora tiene por órganos.a la vez ambos órdenes 
de centros: psiquicos que se. unen en una. colaboración 
continua. 'En la. mayor parte de los casos de inspiración 
bien analizados se encuentra la prueba de esta: colabora- 
ción. Remy de Gourmont reconoce la colaboración de los 
dos psiquismos;' proclama su concierto, merced. al cual 
“se terminan la.mayor parte de la obras imaginadas  pri- 
meramente, sea por la voluntad (centro O), sea. por el en- 
sueño (poligono). 

En esta colaboración el centro O crea, el ii rumia 
y contribuye poderosamente a encontrar la expresión. 
Ribot habla muy bien de esta “rumia inconsciente”. 
poligonal. o E sé y 

Una teoría exclusiva parece ser- igualinente insosteni- 
ble para colocar sólo en O o sólo en el poligono el centro 
de la inspiración. 

Ambos órdenes de centros intervienen, por consiguien- 
te, en el psiquismo normal de la inspiración y de la ima .- 
ginación creadora. Si se quiere analizar y distinguir el 
papel respectivo de cada uno delos psiquismos, debe 
decirse que en cada uno de los individuos, el centro O 
simboliza la persona creadora y gental del sabio y del ar- 
tista simbolizando el poligono la exteriorización del pen- 
samiento superior qu él rumia, desarrolla y expresa, 

Hay un “argumento que prueba claramente que el ele- 
mento poligonal no es el todo en la inspiración. Si la teo- 
ria de Ribot fuese verdadera, el máximum de inspiración 
se encontraría en las obras puramente poligonales, como 
las de los mediums. Y en efecto, cita Ribot en. apoyo de 
su tesis, como ejemplo de imaginación creadora subli- 
minal, la novela marciana de Elena Smith, el medium 
de Flournoy. Ahora bien, nosotros vamos precisamente 
a ver, en los párratos UICntES: cuán pobre y pueril 
es la inspiración en tales casos.” 

Pero lo que dice el Dr. Grasset nos parece insuficiente 
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bajo muchos aspectos para explicar los arranques de la 
inspiración, y conviene elevar el vuélo a más elevadas 
esferas, como lo vamos a hacer a continuación, remon- 
tándonos a las altas cumbres de la inspiración e intuición 
“donde se cierne el ideal y desplega sus alas el genio. 


CAPITULO XV 


D. EL GENIO: LA INSPIRACIÓN Y LA INTUICIÓN 


Sumar10.—Cualidades estáticas del genio: 1. Inspiración.—2. Espon- 
taneidad.—3. Intuición: quietismo intelectual.—4. Cualidades diná- 
micas del genio.—s. Los momentos solemnes del genio. 


Una de las cualidades del genio, una de sus manifes- 
taciones, es la que se conoce con los nombres de inspira- 
ción, espontaneidad, golpes y ocurrencias: Balmes los 
llama indistintamente, entendiendo por inspiración esa huz 
instantánea que brilla de repente en el entendiminto dél 
hombre, sin que ni él mismo sepa de dónde le viene. 
Cuántas veces sucede que, después de muchas horas de 
cálculo, no se ha podido llegar a la solución de un pro- 
blema: y he aquí que cuando uno está distraido o pen- 
sando en otra cosa muy ajena, se presenta de repente 
la solución buscada, como una aparición misteriosa. 
Veamos cómo describe Balmes el origen de la inspi- 
ración: ; 

- “Un matemático, dice, está dando vueltas a un intrin- 
cado problema; se ha hecho cargo de todos los datos. 
nada le queda por practicar de lo que para semejantes 
casos está prevenido; la resolución na se encuentra; se 
han tanteado varios puntos y a nada conducen, se han: 
tomado al acaso diferentes cantidades, por si se da en el 
blanco; todo es inútil. La cabeza está fatigada, la pluma 
descansa sobre el papel; nada escribe; la atención del cal- 
culador está coma adormecida, de puro fija casi no sabe 
qué piensa; cansado de forcejear por abrir una “puerta 
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tan bien cerrada, parece que ha desistido de su empeño, 
y que se ha sentado en el umbral aguardando que le abran 
por la parte de adentro. *¡ Ya lo veo, ya lo veo!; exclama 
de repente. “¡Esto es!...” Y cual otro Arquímedes, sin 
saber lo que le sucede, saltaria del baño y echaría a correr, 
gritando: “¡Lo he encontrado!... ¡Lo he encontrado!...” 

Generalicemos el caso e ilustrémoslo al mismo tiem- 
po, observando cómo se despiertan las fuerzas latentes. 
Oigamos a Balmes: 

“Hay en el espiritu humano muchas fuerzas que per- 
manecen en estado de latentes hasta que la atención las 
despierta y aviva; el que las posee no lo sospecha siquiera; 
quizá baje al sepulcro sin haber tenido conciencia de aquel 
precioso tesoro, sin que un rayo de luz reflejara en aquel 
diamante que hubiera podido embellecer la más esplen- 
dente diadema. Cuántas veces una escena, una lectura, 
una palabra, una indicación remueven el fondo del almi 
y hacen brotar de ella inspiraciones misteriosas. Fria, 
.endurecida, inerte ahora, y un momento después surge 
de ella un raudal de fuego, que nadie sospechara oculto 
“en sus entrañas. ¿Qué ha sucedido? Se ha removido un 
pequeño obstáculo que impedía la comunicación con el 
aire libre; se ha presentado a la masa eléctrica un punt: 
atrayente, y el flúido se ha comunicado y dilatado con la 
celeridad del pensamiento.” 

Esta doctrina la confirma e ilustra con un caso tomado 
del orden moral. 

“¿Cuántos corazones inexpertos duermen tranquilamente 
el sueño de la inocencia; sus pensamientos son puros como . 
los de un ángel; sus ilusiones, cándidas como el copo de 
nieve que cubre de blanquisima alfombra la dilatada lla- 
_nura. Pasó un instante, se ha corrido un velo misterioso; 
el mundo de la inocencia y de la calma desapareció, y el 
horizonte se ha convertido en un mar de fuego y de bo- 
rrasca. ¿Qué ha sucedido”, pregunta Balmes. Ha media - 


11 


— 162 — 
do una lectura, una conversación imprudente, la presen- 
cia de un objeto seductor. He aqui la historia del desper- 
tar de muchas facultades del alma; he ahí explicado el 
hecho y la causa de la inspiración, y de ciertas ideas que 
brotan, al parecer, espontáneamente.” 

Balmes considera el mismo pensamiento bajo otro as- 
pecto, bajo el aspecto de la espontaneidad. El fenómeno de 
la espontaneidad observado en el genio de los poetas, de los 
artistas, de los grandes conquistadores, sabios e invento- 
res, ha sugerido a los escritores páginas brillantes. Sobre 
ella observa Balmes un hecho: que el espíritu humano 
puesto en comunicación con otros espiritus experimenta 
un desarrollo, en parte espontáneo y directo, en parte la- 
borioso y reflexivo, y que los espíritus, a proporción que 
sus cualidades son más aventajadas, se desenvuelven con 
más espontaneidad: pero observa al mismo tiempo que de 
los pensamientos que nos asaltan de repente y que muchas 
veces nos parecen puramente espontáneos, no pocos sor 
reminiscencias de lo que hemos leído, visto, oido o refle- 
xionado anteriormente, pensamientos que brotan de un 
hecho anterior, del cual no nos acordamos. 

La tntuición: he ahí otra de las propiedades que se re- 
velan en la mirada del genio. Ese ver sin esfuerzo lo que 
otros no descubren sino con trabajo; ese tener a la vista 
el objeto inundado de luz, cuando a los otros se les ofrece 
a la pálida luz del crepúsculo, si ya no envuelto con densa 
niebla o en espesas tinieblas, es también un privilegio del 
vidente, del genio. Esta manera de ver tan luminosa va 
acompañada de gran seguridad, penetración, infalibilidac 
y fijeza de ideas. 

“Dad al genio, dice Balmes, un momento de reposo y 
haced que algo concentrado pueda fijar en el objeto. su 
mirada de lince, y entonces el objeto ante sus ojos se 
vuelve cristalino, penetra su corazón, desenvuelve todas 
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sus sinuosidades, y señalando con mano certera el punti 
esencial, dite: “Vedle, ahí esta.” 

Pero no es sólo: esto lo que el filósofo de Vich destobie 
en el genio. Si la vista del genio es maravillosa por ra- 
zón del modo, no lo es menos. por razón de su 
esfera, de su alcance; circunstancia que tampoco se 
ha escapado a la penetración de Balmes, «como que 
observaba en sí propio la fuerza de la intuición. He aqui 
por qué dice: “Ofreced al genio una idea, un hecho que 
quizá para otro será insignificante, y descubrirá mil v 
mil circunstancias y relaciones antes desconocidas. Nu 
habia más que un pequeño circulo, y al clavarse en él la 
mágica “mirada, el circulo se agita, se dilata, va exten- 
diéndose, como la aurora al levantarse el sol. Ved, no ha- 
bia más que un débil reflejo luminoso, pocos instantes 
después brilla el firmamento con inmensas madejas de 
plata y de oro; torrentes de fuego inundan la bóveda ce- 
leste, del oriente al ocaso, del aquilón al sud”. | 

Todas estas cualidades, brillantísimas por cierto, fluyen 
de la misma idea de intuición y se descubren a primera 
vista en el genio. Lo que no se repara en él tan pronto, 
con todo y ser sencillisimo y frecuente, es que muchas 
verdádes no son difíciles en sí, y que, sin embargo, nadie 
las descubre sino los hombres de talento, el hombre de 
genio; verdades que hubieran permanecido ocultas hast 
que el genio les hubiera dirigido una mirada, y con todo 
son tan obvias que, descubiertas por aquél, arrancan de 
- todos esta exclamación: “¡Qué claro, qué sencillo!” 

Balmes, con su acostnmbrada maestría,: confirma, ilus- 
tra y sensibiliza esta verdad con seis ejemplos, pertene - 
cientes a diferentes ramos del saber. Citemos los dos pri- 
meros: | | 

“Dos hábiles jugadores de ajedrez, están empeñados 
en una complicada partida. Uno de ellos hace una jugada, 
al parecer, indiferente... “He ahi un tiempo perdido” 
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dicen los espectadores. Luego abandona una pieza que 
podia muy bien defender, y se entretiene en acudir a un 
punto por. el cual nadie le amenaza. “Vaya una humo- 
rada, exclaman todos; esto le hará a usted mucha fal- 
ta.” “¡Qué quieren ustedes, dice el taimado, no atina uno 
en todo!” Y continúa como distraído. El adversario no ha 
penetrado la intención, no acude al peligro, y el distraído 
que perdía tiempo y piezas, ataca por el flanco descu- 
bierto, y con maligna sonrisa dice: “Jaque mate.” “Tie- 
ne razón, gritan todos; y ¡cómo no lo habiamos visto' 
¡ Y una cosa tan sencilla !... Pues. es claro, perdió el tiempo 
para enfilar por aquel lado; abandonó unas piezas para 
abrirse paso; acudió allá, no para defenderse, sino para 
cerrar aquella salida. ¡Parece imposible que no lo Hhubié- 
ramos advertido!” 0 

“Están los turcos acampados delante de Viena: cada 
cual discurre por dónde deberá atacárselos cuando llegue 
el deseado refuerzo a las órdenes del Rey de Polonia. 
Las reglas del arte andan de boca en boca; todos las ma- 
nosean; los proyectos son innumerables: Llega- Sobieski. 
echa una ojeada sobre el ejército enemigo: “Es mío, dice; 
está mal acampado”. Al día siguiente ataca; los turcos 
son derrotados, y Viena se libra. Después de visto el plan 
de ataque y su feliz éxito, todos dirían: “Los turcos. 
mal acampados”. Todos veian la verdad, la encontra- 
ban muy sencilla, pero después de habérsela demostrado.” 

Ahora bien, ¿qué se deduce de estos y otros ejemplos ? 
Que el genio consiste muchas veces en ver una relación 
sencilla, casi patente, pero con la cual nadie da hasta que 
“aquél la descubre y la señala con el dedo, diciendo: 
x1 Mirad. ph) 

De la doctrina de la inspiración e intuición no se de- 
duce que debamos abandonar el trabajo del raciocinio, 
ni entregarnos a ninguna especie de quietismo intelectual. 

La razón es, porque en el orden intelectual, lo: mismo 


que en el físico, la facultad que no funciona se atrofia, 
como los miembros que no se mueven se paralizan. “Aun 
los genios más privilegiados, dice el gran filósofo, no lle-- 
gan a adquirir su fuerza hercúlea sino despues de largos 
trabajos. La inspiración no desciende sobre el prerezos-, - 
no existe cuando no hierven en el espiritu ideas y senti- 
mientos; la intuición, el wer del entendimiento no se ad- 
quiere sino por un hábito engendrado por el mucho narar. 
La ojeada rapida, segura y delicada de un gran pintor 
no se debe sólo a la naturaleza, sino también a la dilatada 
contemplación y observación de los buenos modelos, y la 
magia de la música no se desenvolveria en la organización 
más armónica, sujeta únicamente a otr sonidos ásperos v 
destemplados.” 

Hasta aquí Balmes ha considerado la parte estática, 
por decirlo asi, del genio, o mejor dicho, ha considerads 
la cualidad reposada de su mirada intuitiva. Ahora nos 
presentará al genio en su momento más solemne, dandc 
expansión a la dinámica de sus más elevados sentimientos. 
Nos le presentará colocado en el punto de vista más alto 
y culminante. A la manera de aquel gran Santo que escu- 
chaba reverente la voz de Dios en las criaturas, y embria- 
gado en inefables dulzuras de amor divino, exclamaba: 
“Callad, florecitas, que ya os oigo”, así el genio de Bal- 
mes, puesto en medio de la naturaleza y contemplando el 
grandioso espectáculo del universo y las maravillas de la 
creación, experimentaba un sentimiento inefable, una es- 
pecie de presentimiento de lo infinito. 

“Sentaos, dice, a la orilla del mar en una plava solita- 
ria; escuchad el sordo murmullo de las olas que se estre- 
lan bajo vuestros pies o el silbido de los vientos que las 
agitan; con la vista fija en aquella inmensidad, mirad la 
línea azulada que une la bóveda del cielo con las aguas 
- del océano; colocaos en una vasta y desierta llanura o 
en el corazón de un bosque de árboles seculares: en el 
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silencio de la noche contemplad el firmamento sem- 
, brado de astros que siguen tranquilamente su carrera. 
Abandonaos entonces a los movimientos espontáneos 
de vuestra alma, y veréis cómo brotan en ella senti- 
mientos que la conmueven, que la levantan sobre: sí 
misma y como que la absorben en la inmensidad. Su 
individualidad desaparece a sus propios ojos, y siente 
la armonía que preside al conjunto inmenso de que for- 
ma una pequeñísima parte. UN 
- En aquellos momentos solemnes es cuando el genio 
canta inspirado las grandezas de la Creación y levanta 
una punta del velo que cubre a los ojos de los mortales 
el esplendente solio del Supremo Hacedor. Aquel senti- 
miento, grave, profundo, silencioso, que se apodera de 
nosotros en ocasiones semejantes, nada tiene de relati- 
vo a objetos individuales; es una expansión del alma, 
que se abre al contacto de la naturaleza, como 
la flor de la mañana a los rayos del sol; es una atrac- 
ción divina con que el Autor de todo lo creado nos le- 
vanta de ese montón de polvo en que nos arrastramos 
por breves dias. Ási se armonizan el entendimiento y el 
corazón, asi éste presiente lo que aquél conoce, asi 
se nos avisa por diferentes caminos que no creamos li- 
mitado el ejercicio de nuestras facultades a la estrecha 
orbita que se nos ha concedido sobre la tierra. Guardé- 
monos de helar el corazón con el frio de la insensibilidad 
y de apagar la antorcha del entendimiento con el desolan- 
te soplo del escepticismo.” 

Si el genio, puesto en presencia de las grandezas de la 
creación, siente vibrar su corazón como las cuerdas de una 
lira; colocado en la cúspide de la ciencia, tiende su mira- 
da sintética, abarcándolo todo de un golpe. Si bien se 
observa, en toda cuestión, en cualquiera ciencia hay un 
punto principal al que los demás se refieren, un punto que 
domina a todos los demás, y claro está que no todos los 
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entendimientos consiguen elevarse a tanta altura. Esté 
punto de vista principal, dominante, está reservado al 
genio. 

“¿En él se coloca el genio, dice Balmes; allí tiéne la 
clave; desde alli lo domina todo.” Una vez allí todo lo 
que contempla se le ofrece llano y sencillo, y se le ofrece 
todo el valle, todo el campo de la ciencia y las innumera- 
bles relaciones que fórman el conjunto armónico. “Ast 
se aprende con facilidad, se percibe con lucidez y exac- 
titud y se auxilia poderosamente la memoria.” _ 

En lo que hemos dicho acerca del genio, se ve la altura 
que ocupa en las cumbres de la conciencia, y el influjo que 
ejerce en lo más hondo de la subconciencia. También se 
ha visto el influjo reciproco entre la conciencia y subcon- 
ciencia por una parte, y la inspiración, la espontaneidad 
y la intuición sentimental por otra. En una palabra, las 
teorías expuestas guardan bastante relación con los des 
extremos del tema, que son lo consciente y lo incons- 
ciente. | 


CAPITULO XVI 


E. EL IDEAL! SU COEFICIENTE Y SU EXPONENTE 


SumMaRri0: 1. El ideal y la idea: ejemplar.—2. Idealizar.—3. Aparición del 
ideal.—4. Descenso del ideal.—5. Coeficiente del ideal: altura, calidad, 
cantidad, velocidad y cantidad de movimiento.—6. Inmantación, cris- 
talización, sustitución, sugestión e incautación de las dea por el 
ideal—7. Exponente del ideal. Consecuencias. 

4 


Las ideas trascendentales del genio, de la intuición y 
de la inspiración, nos conducen hasta la: cima en que do- 
mina el ideal. Permitasenos trasladar aquí dos o tres 
ideas entresacadas de un trabajo nuestro acerca de este 
punto. | 

Llaman algunos ideal a toda idea ejemplar. Mas aun. 
que todo ideal es idea ejemplar, no toda idea ejemplar 
merece llamarse ideal, al menos en el sentido antonomás- 
tico de la palabra, excepto en Dios, en quien cualquiera 
idea que nosotros concibamos posee el grado supremo 
del ideal. No así en las criaturas. El modelo que concibe 
un artista podrá ser más o menos verdadero, bueno v 
bello; pero no será, podrá no ser, ni aún subjetiva y re- 
lativamente, la plenitud de verdad, bondad y belleza que 
ha de reunir el ideal; el ideal puede y debe ser vasto, 
pero no vago, sino admirablemente nitido, como estre- 
lla polar que oriente todas las ideas o afectos, al menos 
los de un mismo orden. El ideal ha de ser el tipo excelso 
hacia el cual tienda el ser con su desarrollo armónico. 

Idealizar es elevarse a las regiones de la inteligencia, 
v el ideal ocupa el grado supremo de las ideas. No es 
obra de la imaginación creatriz, por más que lo ahrman 
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filósofos eminentes como Sortais; es obra de la inteli- 
gencia y ocupa en ella el puesto más elevado; es idea 
que sobresale entre las demás ideas: Stcut alta solent 
imter viburna cupressi. | | 

Aunque el ideal surge en las cumbres del entendimien- 
to, no surge como por generación espontánea. Vagas 
ideas, sentimientos no bien definidos, deseos no del todo 
eficaces flotaban en el alma, cuando, al parecer, de repen- 
te brilla en el cielo de la inteligencia una gran idea, cuya 
luz supera con mucho a las demás. Generalmente es el 
resultado de repetidas experiencias, de maduras reflexio- 
nes, de una vida psicológicamente rica, intensa, tal vez 
aparece en el decurso de un trabajo científico, cuando el 
entendimiento se halla saturado de luz, cuando la vo- 
luntad se halla robustecida con soberanas resoluciones; 
entoncés luce en el firmamento la nueva estrella del ideal; 
he ahí la relación y conexión-que la aparición del ideal 
tiene con la conciencia saturada de reflexión y con los 
tesoros escondidos de la subconciencia. 

Por so, aunque el ideal se cierne en las elevadas cun1- 
bres de la inteligencia, puede descender con su influjo por 
la pendiente de los afectos y facultades sensitivas, hast: 
lo más hondo de la subconciencia. Este influjo es tan 
grande, que su descenso ofrece el mismo espectácu- 
lo que la caida de un alud. En dias de completa calma 
duerme frío, inmoble, puro, sereno y radiante el copo de 
nieve en el pico.más alto de los Alpes; pero he aquí que 
el pie veloz de una gamuza o el eco de un estampido que 
retumba en el valle, u otra causa cualquiera, perturba el 
equilibrio de la masa de nieve; ábrese ésta en su super- 
ficie, se agrieta cada vez más v se rasga hasta el fondo. 
La masa de nieve se desprende, resbala y rueda por la 
pendiente; júntase con otras masas y forma un monte de 
nieve, el cual, a medida que desciende, arrastra consigo 
árboles, juncos y peñascos, formando un enorme bloque. 
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Es tan grandioso este fenómeno de la caida de los aludés, 
que muchos espectadores sentados sobre el verde cesped 
del Vengern-alp, lo saludan alborozados, cuando de las 
nevadas pirámides de la Jungfrau se derrumba el alud, 
y arrastrando en confuso montón añosos pinos y gran- 
des peñascos, cae en el valle con el estremecimiento 
del trueno. 

El espectáculo es verdaderamente imponente. 

En el alud podemos considerar cuatro cosas: la altura, 
que ocupa el copo de nieve al iniciarse el movimiento des- 
cendente; su calidad, al principio sin mezcla alguna, luego 
formando un bloque o amalgama de objetos y cosas; su 
cantidad, originariamente muy pequeña, al fin una masa 
imponente; su velocidad, en relación con la altura y la 
masa, y, consiguientemente, su enorme cantidad de mo. 
vimento: al conjunto de todos estos factores llamamos 
coeficiente del alud. | 

Ahora bien, una cosa análoga sucede al ideal encumbra- 
do en las cimas de la inteligencia. Es fácil que permanez- 
ca frío, tranquilo, como' indiferente en su estado de abs- 
tracción platónica; pero si se le hace rodar por la pen- 
diente de los afectos y sentimientos, producirá los mismos 
efectos que un alud: al principio se asociará con otras 
ideas puras, juicios, raciocinios; luego, a medida que des- 
ciende, formará un bloque, soldándose con sentimientos. 
emociones, imágenes de la fantasia, hábitos, inclinaciones 
y apetitos, y el alud ideal se hará tanto más rico, tante: 
más complejo y poderoso, cuanto mayor y más variado 
es el número de elementos psicológicos que se le asocian 
y arrastra en su caida. Como en el copo de nieve, la altura 
del ideal no puede ser mayor en el hombre;. ocupa las 
cumbres del entendimiento; su calidad es pura, espiritual, 
y se distinguirá siempre de los elementos que en su des- 
censo se le adhieran, como se distingue la nieve del pe- 
ñasco incrustado en ella. La cantidad o intensidad del 
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ideal, al principio insignificante, luego mayor, de das o 
más ideas, será, al fin, enorme, formada de diversos ele- 
mentos representativos, afectivos o apetitivos. Su veloct- 
dad y cantidad de movimiento estará en relación con la 
altura, muchedumbre y complejidad de los elementos. 

Llevemos adelante la semejanza. Por efecto del alud 
se van amontonando en el valle enormes masas de nieve, 
las tuales, a fuerza de cambios sucesivos, forman lo que 
se llama un glaciar. Y bien, ¿qué es lo que el ideal produce 
con su presencia y con su influjo al bajar de sus alturas ? 

Pudiéramos decir, hablahdo con metáforas tomadas de 
otras ramas de la ciencia, que el ideal produce la inman- 
tación, cristalización, sustitución, sugestión e incautación 
de todas las ideas y afectos. Lo que la inmantación hace 
con las innumerables corrientes de la barra de hierro, 
-eso puede decirse" que hace el ideal con la muchedumbré 
de ideas y afectos que nos agitan: él los dirige en un 
mismo sentido, y de lo que era un rio revuelto, forma una 
corriene encauzada en una dirección. El ideal evita la 
dispersión de las ideas y sentimientos, suma sus fuerzas 
y las emplea todas ef una sola dirección, con una resul- 
tante poderosa. | 

Bajo este aspecto el influjo del ideal está en relación 
con la orientación magnética. La Cristalografía nos en- 
seña que si en una solución saturada de varios cuerpos 
se sumerge un cristal de la misma naturaleza que uno 
de los cuerpos en disolución, v. gr., la sal gema, de todos 
los puntos del liquido vendrán las moléculas de sal, atraí- 
das por el cristal, para agruparse lentamente a su alre- 
dedor y aumentar sus dimensiones. Ló mismo sucede con 
las ideas, sentimientos y aspiraciones, cuando “aparece: 
sobre ellas un ideal; la diferencia consiste en que las cris- 
talizaciones, para ser sólidas, han de operarse lentamente, 
mientras que el ideal agrupa en un momento y firmemente 
en derredor suvo las demás ideas. Asi en el seno del alina 
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puede haber ideas diferentes afectos y deseos muy dis- 
tintos por su origen, tendencias y calidad; mas cuandy 
algún ideal desciende a él, cristaliza a su alrededor todos 
los elementos de- la misma tendencia, dejando a las ideas 
contrarias, sí existen, desconcertadas, por decirlo. asi, 
dispersas, sin cohesión y sin fuerza. El ideal no apaga las 
luces ni destruye el influjo de las ideas que se le adhieren: 
lo que hace es iluminarlas y dirigirlas ordenadamente 
hacia él, ejerciendo sobre todas ellas una especie de su- 
gestión. En efecto: así como en ésta el individuo hipno- 
tizado, por más que se halle rodeado de gente, cree no 
estar en relación más que con su hipnotizador, así el ideal 
absorbe la atención; de moda que el sujeto va en pos de 
él, casi como si no tuviera otras ideas. 

De ahí que pueda decirse que él sustituye a todas, pero 
realzándolas; que se incauta de todas, pero na absorbien- 
do su existencia, sino sólo su atención, y aun absorbiendo 
casi toda la savia de las ideas contrarias y EIROE 
cumo sin vida. 

He ahí el poder avasallador, la intensa vitalidad del 
ideal. Por eso entonces es una de ls pocas veces en que 
la intensidad de un solo acto basta para matar y des- 
arraigar los malos hábitos. Porque si es verdad que en 
circunstancias ordinarias, como enseña la Psicología, un 
acto no es capaz de destruir un hábito, sino que se requie- 
re otro hábito contrario; pero también lo es que el hábito 
nuevo está en función, no sólo del número sino también 
de la intensidad de los actos; y tal puede ser ésta, que 
absorba toda la savia de que se alimentaban las raices 
del hábito inveterado. 

He ahí el soberano influjo que el ideal ejerce en las 
demás ideas, sentimientos e inclinacienes, cuando encar- 
na en ellos, y la potencia máxima que él a su vez adquiere 
con el refuerzo de todos ellos. En este sentido hablamos 
del “exponente del ideal”. 
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De lo dicho se deduce: 1. Cuán grande es el influjo 
de la idea cuando desciende de las alturas abstractas y 
encarna y toma cuerpo en los sentimientos, sensaciones 
y apetitos. Un ejemplo, tomado de Payot, nos lo pondrá 
de manifiesto: “Una mañana, antes de amenecer, atravé- 
saba yo en Buet una rápida y nevada pendiente, cuyo 
fondo se perdía en la oscuridad. Resbalé, pero no perdí ni 
un instante la cabeza; tenía conciencia de lo crítico de 
mi situación, veía con toda claridad el peligro, y pen- 
sando que iba a matarme, conseguí acortar mi carrera 
y detenerla, por último, cien metros más abajo. Con 
gran calma atravesé muy despacio el helero, ayudán- 
dome con mi bastón ferrado, y una vez en seguri- 
dad en la roca, definitivamente salvado, me sobrecogió 
un violento temblor, probablemente a causa del agota- 
miento provocado por excesivos esfuerzos. El corazón me 
latía con violencia, un sudor frio cubrió todo mi cuerpo, 
y solamente entonces expertmenté un miedo y un terror 
extraordinario. En este momento la vista del peligro se 
convirtió en sentimiento del peligro.” 2. Que este influ- 
jo, por poderoso que sea, se explica y debe explicarse 
sin apelar a las ideas-fuerzas de Fouillée. Porque ni la 
idea se convierte en sentimiento y apetición, ni es el com- 
plejo de todo ello, ni esa fuerza de arrastre proviene de 
ella, ni se debe propiamente a ella, como el copo de nieve 
no se convierte en peñasco, ni constituye él sólo el bloque, 
ni proviene de él ni se debe a él, en rigor, el impetu con 
que rueda el alud y los efectos que produce, sino al impul- 
so que recibe de la fuerza de atracción, combinada con la 
altura, calidad, cantidad y velocidad de la masa. No es 
fuerza que sale de la idea, es impulso que le viené de 
fuera, de la “inclinación al efecto”, guae est per volun- 
tatem, que dice Santo Tomás. 3.” Que además del coe- 
ficiente de la idea hay que tener presente el coeficiente del 
sujeto, entendiendo por él el estado psicológico del indi- 
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viduo, según su impresionabilidad, riqueza o .pobreza de 
afectos, etc., que es distinto en--distintos individuos. Por 
eso, aun cuando supusiéramos que la idea- abstracta po- 
see el mismo o casi el mismo coeficiente inicial en diversos 
sujetos, llegará a producir resultados muy diversos. Al 
mayor o menor coeficiente del sujeto contribuye también 
la variedad de. circunstancias. Cuán diferente no es el 
efecto que produce una conferencia dada con calma, con 
severa frialdad, a puerta cerrada y ante unos pocos oyen- 
tes, del que causa una arenga patriótica pronunciada en 
tonos vibrantes, ante un numeroso auditorio y entre vivas 
y atfonadores aplausos. Y es que, si bien los valores abs- 
tractos de las ideas se cotizan quizá a la par en ambos 
casos, la persuasión, emoción, comunicación de afectos 
entre los circunstantes y los recuerdos evocados son muy 
diferentes. 
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LIBRO SEGUNDO 


Paso de los procesos psíquicos conscientes más 
intensos o saturados de conciencia a la inconciencia. 


CAPITULO 1 


s 


1.—DE LA APERCEPCIÓN A LA PERCEPCIÓN 


Sumar!0: 1. La apercepción y la conciencia refleja.—2. La apercepción 
. según Leibnitz y Descartes.—3. Teoría de Kant sobre la apercepción.— 
4. Teorías de Herbart y de sus discípulos Lazarus Steinthal y Lan- 
ge—3. Teoría de Wundt.—6 Paso de la apercepción a la percepción 
en cada una de estas teorías. 


En el libro primero hemos estudiado el paso en ge- 
neral del campo de la conciencia a la inconciencia. 
Ahora nos vamos a colocar en las cumbres de la con- 
ciencia; en aquellos estados en que la conciencia se 
halla más viva, más rica o más llena, como saturada 
de sí misma. Entre estos procesos descuellan la aper- 
cepción, la atención y el estado sentimental y de 
emoción. 

La apercepción de los psicólogos modernos, que, como 
dice bien Balmes, es la conciencia refleja de los an- 
tiguos, es considerada por todos como la percepción 
elevada a su último grado, representa la más alta po- 
sición del acto consciente, la forma más completa de 
la conciencia como tal. Por eso nos detendremos en 
su exposición. Como ya vimos lo que es la conciencia 
refleja, no la expondremos bajo este aspecto, sino tal 
y como nos la presentan los partidarios de la apercep- 
ción y lo haremos así con tanto motivo, cuanto que no 
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es muy conocida, y también, porque de su exposición 
fluirá el conocer cómo este proceso consciente se vuel- 
ve inconsciente. +. ..: 7 Sl 

La palabra apercepción, pd por muchos psi- 
cólogos modernos, es derivada. del latín ad y percipio, 
y fué usada "por Leibnitz para: expresat las percépcio- 
nes claras, quien dice: “quisiera distinguir entre per- 
cepción y apercibirse. Por ejemplo, la percepción de la 
luz y del color, de que nos apercibimos, se compone de 
multitud de pequeñas percepciones, de que no nos aper- 
cibimos; y un ruido cuya percepción tenemos, pero a 
que no damos importancia, se hace aperceptible por un 
pequeño ¿umento o adición.” | 

“Es bueno —añade— distinguir:entre la per ccpción, 
que es el estado interior mediante el cual. la mónada 
se representa las cosas externas, y la apercépción, que 
es la conciencia o el conocimiento reflexivo de ese es- 
tado interior, lo cual no es dado a todas las almas ni 
siempre a una misma alma.” 

La apercepción, pues, para el filósofo de Leipzig es 
el conocimiento claro'y reflexivo de nuestros estados 
de conciencia. En las que denomina percepciones oscu- 
ras o inconscientes, lo que desaparece es la conciencia. 
refleja, la apercepción, pero subsiste la percepción, lo 
cual tiene mucha semejanza con la conciencia refleja 
y la directa de los escolásticos. 

Conforme a su falsa teoría de las mónadas, atribuye 
Leibnitz la percepción aun a los seres inorgánicos; y 
así, según él, hasta las partículas de polvo tienen va- 
gas percepciones; las plantas y los animales tienen 
percepciones reales que se hacen progresivamente más 
diferentes, a medida que los animales se elevan en la 
escala de los seres; pero sólo los hombres están dota- 
dos de ideas claras y apercepciones que alcanzan su 
máximum de claridad en las ideas de Dios. 
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En el hombre pueden hacerse las mismas distincio- 
nes. Durante el sueño y los períodos de menos po- 
tencia de la vida mental, hay pequeñas percepciones. 
Estas percepciones, estas ideas confusas, se transfor- 
man gradualmente en apercepciones en los periodos 
níás activos de la vida mental. | 

En sentir de Descartes, la apercepción significa la 
evidencia meramente subjetiva, que es, según él, el 
criterio supremo de certeza. Y lo explica el filósofo 
de la Turena diciendo que como la razón participa de 
una' luz que emana del principio de todas las cosas, 
que es la. eterna Sabiduría; de ahí que la apercepción 
sea acto subjetivo considerado en orden al principio 
de que procede y respecto de la luz que al objeto del 
acto aperceptivo ilumina. 

Según Kant, la apercepción va embebida en la afir- 
mación del pensamiento: “El yo pienso, dice, debe po- 
der acompañar a todas mis representaciones, porqúe 
de otra suerte alguna cosa sería representada en mi 
sin: poder ser pensada, es decir, que la representación 
sería posa oa lo menos sería para ini como si 
no existiera.” 

Es la expresión del yo, la base de la unidad de la 
conciencia y la última condición racional de la expe- 
riencia. 

Así, pues, para el filósofo de Koenigsberg, la aper- 
cepción es la conciencia de nosotros mismos. Esta aper- 
cepción es doble, según Kant. “La primera, dice, es 
una conciencia de mi yo, no como yo me aparezco a 
mí mismo, no como yo soy, sino como el yo puro, como 
el yo trascendental. | 

Este vo puro es el elemento primitivo del espíritu, 
una función ciega y necesaria que da a nuestros es- 
tados de conciencia el sello de la unidad. Vacío de or- 
dinario, adquiere contenido 'cuando se convierte en el 
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yo empírico, bajo la influencia del mundo exterior. Kant 
le da el nombre de apercepción pura, ió y trascen- 
dental. 

La segunda es la apercepción del yo empirico, que 
hace posible la percepción, o lo que es lo «mismo, la 
intuición empírica. Este yo o sentido interno es objeto de 
la psicologia empirica, donde nos estudiamos a nos- 
otros mismos en las representaciones o estados de 
conciencia. 

La apercepción pura une siempre los estados de 
conciencia, no siempre la apercepción empirica, El yo 
trascendental es el mismo en todos los hombres; el yo 
emplrico es en ellos vario y diferente. El primero es 
ciego, el segundo"no. E E 

Kant define de varias maneras la apercepción em- 
pirica; una, diciendo que es la capacidad del alma de 
observarse a sí misma, o, lo que es lo mismo, la per- 
cepción interior; otra llamándola el objeto de nuestras 
percepciones, y, en fin, entendiendo por apercepción. el 
poder de unir los estados de conciencia, según leyes 
subjetivas que no tienen valor general. 

Comparando ahora a Kant con Leibnitz, resulta que 
Kant empleó en su Crítica de la razón pura la palabra 
apercepción en el mismo sentido que Leibnitz refirién- 
dola a los elementos ideales, a prior:, que el entendi- 
miento añade a la materia de la experiencia. Ambos 
distinguen implicitamente la apercepción empírica de la 
apercepción pura de la conciencia. Existe, sin embargo, 
una diferencia entre la apercepción:de Leibnitz y la 
de Kant. Para el primero, que la considera desde el 
punto de vista psicológico, la apercepción es la per- 
cepción misma en su estado más perfecto de conoci- 
miento reflexivo que da precisión y luz a la idea del 
yo y a la de los objetos percibidos. Para el segundo, 
que la toma en sentido lógico y ontológico, o formal 
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y real, la apercepción es el acto fundamental del pen- 
samiento, la concepción primaria de las formas, a prio- 
rs, subjetivas e independientes de la sensibilidad que 
nada enseña acerca de la realidad del yo y de los oh- 
jetos sensibles. | E 

Oigamos a Herbart. “Si dos ideas de la misma es- 
pecie se unen en la conciencia, se ayudan mutuamente 
y cada una persiste con una fuerza mayor que si hu- 
biera estado sola; mientras que, si las dos ideas se 
encuentran en un momento dado en oposición, tienen 
una tendencia recíproca a destruirse, y el resultado es 
la fuerza de la una menos la de la otra.: | 

Para mayor claridad, estas ideas pueden dividirse 
en dos clases generales: las que están ya en el espíritu 
y las que van a entrar o tratan de hacerlo. Las ideas 
antiguas están siempre en mayoría, y llegan a ser asi 
los elementos activos dominantes, propios para de- | 
terminar la conciencia: estas son las ideas apercepti- 
bles. Las ideas que no hacen más que entrar en la 
conciencia son, en su mayoría, subordinadas o pasivas. 
Si éstas no concuerdan con las ya existentes, chocan . 
con las ideas ya presentes en el alma, la cual rechaza 
las contrarias y evoca las representaciones semejantes, 
que entonces se destacan con todos sus enlaces y co- 
nexiones. En estas circunstancias, las representaciones 
antiguas invaden las recientes, se funden con ellas y 
las arrastran junto con sus relaciones. Á este proceso 
da Herbart el nombre de apercepción de las percep- 
ciones exteriores (Apperzeption der ausseren TW ahrneh- 
mungen). Estas últimas son:apercibidas por las represen- 
taciones antiguas, llamadas aperceptrices ( Appercipie- 
rende). | 

Las ideas aperceptrices son las más fuertes; se for- 
man con todas las percepciones anteriores, que, por 
ser las más enérgicas, arrastran a las débiles y les 
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señalan el puesto que han de ocupar. Este proceso se 
realiza, no sólo con las impresiones exteriores, sino 
también con los estados de conciencia que no corres- 
ponden a ningún objeto del mundo sensible. Tales son, 
en las operaciones de contar los números que el cáleu- 
lo emplea. Es decir, que a más de la apercepción antes 
descrita, hay otra que trabaja sobre las percepciones 
interiores, o sea el sentido intimo. ( 

En uno y otro caso, la apercepción va siempre pre- 
cedida de una percepción. Pero mientras en la aper- 
cepción del mundo externo, la percepción que surge 
es una impresión de los sentidos, en el sentido intimo 
proviene del interior, lo mismo que la masa aperceptriz. 
En el primer caso, la percepción exterior evoca las 
representaciones análogas; en el segundo, no, donde 
la masa aperceptriz puede hallarse en la conciencia sin 
que la evoque la percepción. 

Las percepciones que han de ser apercividas no de- 
ben ser ni demasiado nuevas ni demasiado extrañas, 
como ni tampoco en extremo débiles ni sutiles en de- 
masía. La nueva representación ha de hallar en el 
espiritu multitud de ideas aperceptrices que le ofrezcan 
numerosos puntos de contacto y que tengan energía 
suficiente para pasar el umbral de la conciencia. 

De donde, según Herbart, la apercepción es la acción 
mutua de dos representaciones o grupos de representa- 
ciones análogas, acción en virtud de la cual una de aqué- 
llas es más o menos modificada por la otra y al fin unida 
con ella. 

De todos modos, la apercepción viene a ser el prin- 
cipio fundamental de la psicología herbartiana, el ras- 
go esencial sobre el que más se apoyan sus sucesores, 
en psicología como en pedagogia, como la concepción 
más fecunda de todo su sistema. 

Excusado es advertir que esta teoría, como la an- 
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teriores, adolece de muchos defectos, pero nuestro ob- 
jeto ahora no es hacer la critica de ellas. 


/ 


Los' discipulos de Herbart, sobre todo Lazarus, 
Steinthal y Lange, han procurado llenar las lagunas 
que encontraron en las teorías del maestro. 

a) Lázarus distingue en la. apercepción dos pro- 
cesos diferentes: el de la acción y el de la reacción. Toda 
acción se determina por la naturaleza de otra acción 
que la solicita, y por la naturaleza del ser que reac- 
ciona, es decir, que toda percepción depende, por un 
lado, de la naturaleza del ser estimulante, y por otro, 
de la del ser que percibe. El alma a su vez reacciona 
de dos modos: primero, según su naturaleza origina- 
ria, y segundo, conforme al carácter que le ha dado 
su anterior actividad. En aquel caso, el resultado es 
una percepción; en éste, una apercepción. 

El proceso de la apercepción está, según Lázarus, 
en función de las ideas apercibidas de las que a ésta 
acompañan y de los que aperciben, y que se realiza 
inconscientemente. Salta a la vista que la teoría de 
Lázarus no aclara el concepto de apercepción ense- 
ñado por su maestro, al considerarlo resultado de un 
proceso puramente inconsciente, no sólo porque psi- 
cológicamente apenas tienen valor los procesos incons- 
cientes, sino porque no se concibe cómo puedan ser 
inconscientes todos los procesos de la apercepción. 

b) Para Steinthal, el autor del Origen del lenguaje, 
la apercepción es el movimiento de dos masas de re- 
presentaciones, que se encuentran para producir el co- 
nocimiento: de ambos elementos, uno se hallaba ya 
en el que conoce, el otro es de formación reciente. De 
la combinación de ambos surge la percepción. La aper- 
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cepción, pues, no se agrega a la percepción, sino que 
ésta es el producto de aquélla. | 

En contra de su maestro dice que si bien las re- 
presentaciones más antiguas son por regla general 
las más enérgicas, puede suceder que una nueva ob- 
servación transforme los. grupos que la han de aper- 
cibir. | | 

Otro de los puntos en que se distingue Steinthal de 

Herbart, es la idea que ambos tienen de la percep- 
ción; pues, mientras para Herbart de ésta surge la 
apercepción, para Steinthal sucede al revés, de esta 
última brota la percepción, 

No queremos terminar la teoría de Steinthal sin 
referir una anécdota tan graciosa como instructiva 
y que hace al caso. Dice así: “En el departamento de 
un vagón del tren seis personas desconocidas entre 
si, entraron en animada conversación. Se hizo general 
el disgusto ante la circunstancia de que uno de los 
contertulios tenía que bajarse en la estación próxima. 
Uno de los otros dijo que prefería sobre todas las 
cosas una reunión con personas enteramente descono- 
cidas, y que en tales ocasiones él acostumbraba a no 
preguntar a los demás quiénes ni qué eran y no de- 
cirlo tampoco por su parte. Otro de ellos dijo que él se 
comprometía a dicidir la cuestión si los demás querían 
contestar a una pregunta suelta. Los demás aceptaron. 
El arrancó cinco hojas de su libro de notas y escribió en 
cada una de ellas una pregunta y se las dió a sus 
compañeros, suplicándoles que escribieran la contes- 
tación debajo. Cuando volvieron las hojas a su poder 
y las hubo leído, se volvió a los demás sin vacilación, 
y dijo al primero: “usted es un hombre de ciencia” ; 
al segundo, “usted es un soldado”; al tercero, “us- 
ted es un filósofo”; al cuarto, “usted es un periodis- 
ta”; al quinto, “usted es un agricultor”. Todos con- 


vinieron en que había acertado y él bajó del tren y 
abandonó a los cinco. Todos quisieron conocer las cues- 
tiones que les habian sido propuestas respectivamen- 
te y vieron que había sido una sola redactada asi: 


“¿Qué ser destruye lo que él mismo engendra?” 


“A esto contestó el naturalista, la “fuerza vital”; 
el soldado, la “guerra”; el filósofo, el “tiempo”; el 
publicista, la “revolución”; el agricultor, el “cerdo”. 
Esta anécdota pienso yo que si no es verdadera está 
al menos espléndidamente inventada. Su narrador hace 
decir al periodista: “Esto obedece a que cada uno 
contesta lo primero que se le ocurre, y se le ocurre 
siempre lo que está más estrechamente relacionado 
con el fin que persigue en su vida. Cada pregunta es 
un experimento y la respuesta es una abertura por 
la cual se penetra en el interior... Así lo hacemos siem- 
pre. Nosotros somos capaces de reconocer al clérigo, 
al soldado, al estudiante, al hombré de negocios, no 
solamente por el corte de su indumentaria y las ac- 
titudes de su cuerpo, sino por lo que dicen y la ma- 
nera de expresarlo. Nosotros averiguamos la ocupa- 
ción de la vida de un hombre por el interés que de- 
muestra y la manera de demostrarlo, por los objetos 
de que habla, por el modo de enfocar las cosas, de 
juzgarlas, de concebirlas; en una palabra, por su modo 
de apercibir.” | | | 

c) “El hombre —dice Lange— entra en la vida 
como un extranjero; nadá sabe del mundo que le ro- 
dea; éste es para él una tierra nueva y desconocida 
que es necesario explorar y conquistar. ¿Cómo debe 
realizarse esto? La naturaleza asalta sus sentidos con 
un millar de solicitudes; envía rayos de luz para que 
abra los ojos a las innumerables cosas del mundo ex- 
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terior; toca a las puertas del espiritu humano con las 
excitaciones «sonoras, térmicas y demás estimulantes 
de los nervios sensitivos, que reclaman ingreso en el 
mundo interior. El espíritu responde a esos estimulos 
con sensaciones, con ideas, y se enseñorea del mundo 
externo, percibiéndolo. 

Empero la actividad de la mente que percibe, ex- 
plica otro hecho no menos importante. Es una ver- 
dad bien conocida que un mismo objeto rara vez pro- 
duce percepciones similares en «personas diferentes. 
Tratándose de un paisaje determinado, la imagen del 
poeta se diferencia mucho de la del botánico; la del 
pintor de la del geólogo o agricultor; la del extran- 
jero de la formada por el hombre del que se encuen- 
tra en su pais. Del propio modo, una misma senten- 
cia u oración es comprendida de tantas maneras di- 
ferentes como auditores la escuchan. ¡Cuánto no ve el. 
niño en sus juguetes, y el espiritu religioso en los ob- 
jetos de su devoción! | 

Para que surja una sensación, por regla general 
es necesario una fusión o unión de su contenido con 
ideas y sentimientos semejantes. Con el auxilio de los 
últimos, la sensación se sostiene en la conciencia, se 
eleva a mayor claridad, se relaciona cgn los otros 
campos del pensamiento, y, por último, es completa- 
mente asimilada. | 

A diferencia de la simple percepción, o recepción 
de la sensación, llamamos a ese segundo acto apercep- 
ción o asimilación mental. Es éste un proceso psi- 
quico que tiene realidad más allá de la simple percep- 
ción subjetiva, y es de la mayor significación para 
todo conocimiento, y aun para toda nuestra vida es- 
piritual. Vamos a estudiar, pues, las leyes según las 
cuales se verifica ese proceso. | 

Supongamos que estamos contemplando un eclip- 
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se de sol. De la parte iluminada, del disco solar parten 
rayos de luz que caen en la retina. Un proceso fi- 
sico que tiene su origen .en el exterior afecta nuestros 
nervios ópticos. En su virtud, entran en actividad es- 
tos últimos, y su actividad llega en forma de agita- 
ción nerviosa hasta las partes centrales de los nervios, 
y allí produce un cambio específico (excitación de las 
células ganglionares) que no es más que la descarga 
de la excitación. Tal es el proceso fisiológico ligado 
con el físico por relaciones de tiempo y causa, mas, 
por su naturaleza, completamente distinto del segun- 
do. Á este proceso externo, condicionado y ocasiona-. 
do por él, hay que agregar ahora una pura actividad 
interior, que parece no tener nada de común con las 
vibraciones del éter ni con las corrientes nerviosas: es 
la reacción del espíritu una sensación de la vista. Tal 
es el acto psíquico que termina la percepción. 

Sólo un niño recién nacido, en la suposición de que 
pudiera ver distintamente, se detendria en la simple 
percepción de las impresiones exteriores. Durante los 
primeros meses de la vida, un ser humano ve ese 
fenómeno celeste a que nos referimos, sin inteligen- 
cia ni'interés de ninguna clase. En ese estado de des: 
arrollo, el niño nada tiene que agregar a la impresión 
recibida, pues no puede darse cuenta de nada de lo 
que ve. 

Muy diferente es lo que pasa en el adulto, que 
recibe del mismo fenómeno una impresión más:-rica, 
más clara y más aguda. No sólo observamos gradual- 
mente el eclipse del sol, sino que comprendemos su 
causa. Vemos un disco oscuro que entra en el campo 
de luz del sol, y nos decimos a nosotros mismos que 
ese es el lado no iluminado de la luna, que, en su paso 
alrededor de la tierra, está cruzando en aquel momen- 
to entre el sol y nosotros, y cuyo cono de sombra 
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nos oculta la estrella del día. A esto se agrega la cer- 
tidumbre tranquilizadora de que no sucede hada malo, 
de que el eclipse ocurre según leyes fijas y conocidas, 
pensamiento que basta pára evitar una gran parte del 
poder emocional de esta ocurrencia poco común. 

¿De dónde viene esá percepción tan rica en con- 
tenido y tan clara en sus lineas generales? Es eviden- 
te que ha surgido bajo la influencia del contenido men- 
tal con que hemos relacionado las impresiones ex- 
teriores, y bajo la influencia también de las observa- 
ciones y del conocimiento que de antemano hemos 
ganado por la instrucción, la lectura y la observación 
personal de los cuerpos celestes y sus movimientos. 
Fué con el auxilio de lo que ya sabíamos de esa ocu- 
rrencia nátural y de las ideas semejantes, con lo que 
formamos la nueva percepción y la colocamos en una 
posición adecuada en el organismo del conocimiento, 
hasta formar una parte clara y definida de aquél. La 
hemos apercibido.” 

En consecuericia, Lange define la apercepción di- 
ciendo que es la actividad psiquica por la cual las per- 
cepciones, las ideas o los grupos dé ideas se ponen en re- 
lación con nuestra uida previa, intelectual o emotiva, y 
quedan asimilados a ella, adquiriendo mayor claridad, 
actividad y significación. 


Para distinguir la percepción de la apercepción, em- 
plea Wundt una bella imagen, tomada del acto de la 
visión. Las imágenes que se forman en la retina se 
destacan con mayor intensidad en un punto llamado 
foco, y su claridad disminuye a medida que la imagen 
se aleja de dicho punto. Ahora bien: llamando figu- 
radamente a la conciencia una visión interna, podre- 
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mos decir que, en un momento dado, las representa- 
ciones se hallan en el campo visual de la conciencia, mien- 
. tras que una sola está en el foco visual. La entrada 
de una imagen en el campo visual de-la conciencia es 
una percepción; la entrada en el foco de la concien- 
cia es una apercepción; y como la imagen que se ha- - 
lla en el foco mismo de la conciencia es la que apare- 
ce claramente, de ahí que la apercepción sea para 
Wundt el proceso especial por el cual un contenido psí- 
quico es llevado a conocimiento claro. 

De lo expuesto resulta que la apercepción depen- 
de de la claridad que tiene el contenido psiquico. Pero 
esta iluminación de la conciencia es obra de una ac- 
ción. La imagen o representación, que ya se encuen- 
tra en el campo visual de la conciencia, penetra en el 
foco, donde la arrastra la atención. Ahora bien: como 
la atención es un acto volitivo, según falsamente cree 
Wundt, confundiéndola con la intención, de ahí que 
también la apercepción sea para él una. determinación 
de la voluntad. Apercepción, dice Wundt en otro lugar, 
es la aprehensión de un contenido psíquico por la atención. 

Ha demostrado el profesor Nieden, que el concepto 
de ápercepción es en Wundt vago e indeciso, a pesar de 
la hermosa imagen que emplea para definirlo, y es por- 
que unas veces parece confundir la apercepción con la 
atención, otras la identifica con la voluntad o con. el 1m- 
pulso. Pero también hay que tener presente que, pues- 
ta la teoria de Wundt, estas contradicciones son más 
aparentes que reales: Wundt es psicólogo voluntaris- 
ta y para él el impulso es la actividad psíquica primi- 
tiva. Voluntad es, pues, en su psicología, un término 
genérico, dentro del cual caben la atención, el impul- 
so, la apercepción y la voluntad propiamente dicha. Por 
eso tiene Wundt cuidado de decirnos que impulso es lo 
oscuro, lo indefinido; voluntad, la representación di- 
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rectriz; atención, la disposición a ee repre- 
sentaciones, y apercepción, lo que hace que surja la 
conciencia. | 

Por lo tánto, para Wundt los procesos que están en 
la conciencia claros y distintos, destacándose sobre 
los otros que les sirven de fondo son apercibidos, los 
otros sólo son percibidos. Para repetir su tan cono- 
cida metáfora, “la conciencia es como el campo vi- 
sual”, Hay en el centro un punto más claro en el que 
todo es neto y preciso, en el que los pormenores es- 
tán muy márcados. Alrededor de ese punto claro, se 
encuentra una región de contorno vago cuya vaguedad 
aumenta gradualmente hasta los últimos limites. de 
visibilidad. 

«a entrada en la conciencia del campo visual es la 
percepción, mientras que la entrada en la conciencia 
del punto más claro del campo visual constituye la 
apercepción. ' 

Hay un aspecto de la apercepción en Wundt que 
participa más de la concepción de Herbart que de la 
de Kant, en cuanto hace depender la apercepción o 
la entrada de las ideas en la conciencia clara de las 
experiericias anteriores del individuo. 

A partir de Wundt se inician dos lineas. divergen- 
tes en la historia de la apercepción, representada la 
una por el Pr. Múnsterberg, que se coloca en posi- 
ción contraria a la apercepción de Wundt y la otra 
representada por M. Stout. 

La teoría de Stout sobre la conciencia difiere de la de 
Herbart en. esto, que supone una organización más 
compleja y más completa; pero hay también entre am- 
bas otras diferencias. | 
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Paso de la apercepción a la percepción. 


Explicadas las principales teorías de la apercepción, 
fácil nos será declarar en pocas palabras cómo en cada 
una de. ellas se verifica la transformación del acto 
psíquico consciente, llamado apercepción, en mera o 
simple percepción. 

Y ante todo, en la teoría de vii se verifica 
este fenómeno con sólo perder un pequeño aumento o 
adición de percepciones, o también por falta de aten- 
ción refleja, o finalmente, por la pérdida de actividad 
o de claridad que puede suceder por varas cáusas. 

Como para Descartes la apercepción consiste en la 
evidencia subjetiva, o sea en la idea clara y distinta, 
cualquiera causa que contribuya a apagar o eclipsar 
esta claridad, hará que se pierda también la aper- 
cepción; ahora bien, la claridad y la distinción con que 
percibimos un fenómeno interno, puede desvanecerse 
por falta de atención,.por debilitarse el. recuerdo, por 
ausentarse el objeto y por otros motivos. 

En la teoría de Kant desaparece la apercepción del 
yo puro o trascendental con sólo pensar en el yo em- 
pírico, y la de éste, pensando en otras cosas o por 
disociación de los estados de conciencia. No hablamos 
ahora de esta última, porque en el libro tercero ten- 
dremos ocasión de extendernos en el estudio de las 
asociaciones y disociaciones. Pasemos a la teoría de 
Herbart. | 

Si en la lucha de las ideas antiguas, que subsisten 
en la conciencia con las nuevas que entran en ella, 
salen vencedoras las primeras o se refuerzan unas con 
otras, tendremos, según él, la apercepción; pero si sa- 
len vencidas aquéllas o si no se refuerzan suficien- 
temente las semejantes, o si las ideas que han de ser 


apercibidas son demasiado nuevas o demasiado débiles 
y no' pasan el umbral. de la conciencia, no tendremos 
apercepción. 

En cuanto a los discípulos de Herbart, es extraño 
ante todo lo que dice Lázarus, que la. apercepción se 
verifica inconscientemente. Se concibe en verdad que 
se llegue inconscientemente al grado ínfimo de la per- 
cepción, que está confinando con la frontera incons- 
ciente, pero subir inconscientemente hasta lo más alto 
de la percepción,, no se ve cómo pueda hacerse. Como 
quiera que sea, si se llega a adquirir la apercepción 
inconscientemente, más fácil será perderla inconscien- 
temente; sólo que nos quedaremos sin la explicación 
de cómo se ha perdido. 

Para Steinthal basta que pare el movimiento de las 
dos masas de representaciones de, que nos habla. En 
consecuencia, no habrá apercepción ni percepción. 
Ahora, para que no exista este movimiento basta o 
que no entren los nuevos elementos en la conciencia 
o. que no se combinen convenientemente con los ya 
existentes en ella. 

La apercepción, según Lange, perderá su modo de 
ser desde el momento en que la sensación pierde el 
refuerzo que le viene de la asociación con otras ideas 
y sentimientos e impresiones exteriores. Además, 
como en su formación, al decir del filósofo de Copen- 
hague, influye también la voluntad, en el momento en 
que ésta retire por una u otra causa su concurso, la 
percepción interior perderá su claridad y consiguiente- 
mente desaparecerá la apercepción. 

En la concepción de Wundt, el tránsito es suma- 
mete fácil y sencillo. Basta para ello la más mínima 
alteración en la representación o imagen .apercibida; 
con que esa imagen salga del foco de la conciencia, ya 

o habrá apercepción; y dicho se está que esa .pe- 
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queña alteración de la imagen puede provenir de la más 
pequeña inadvertencia, o viceversa, ésta de aquélla: el 
resultado será el mismo. 

Algunos explican este paso diciendo que con la asi- 
milación del saber empírico no cesa en modo alguno la 
apercepción. Cada aumento del conocimiento empírico 
evoca en nuestra mente representaciones, según la ley 
de asociación de las ideas, y esas representaciones se 
extienden en sentidos diferentes. Cuando se produce 
una serie de representaciones, todos sus elementos se 
destacan en la mente, hasta llegar al último, que no 
tiene sucesión alguna. Entonces ocurren dos cosas:, 

1.7 Lo que es común o igual se fortalece, se sobre- 
pone a todo lo que es diverso y se destaca en el campo 
mental y tenemos la apercepción. Así se forma una re- 
presentación de conjunto, que abarca todos los elemen- 
tos' de la serie, los cuales quedan unidos en un salo 
circulo: el de la 1dea. 

2." Lo que es semejante en los elementos de la 
“serie y constituye un obstáculo para la representación 
de todo el resto, se oscurece en la conciencia y se 
separa de la misma. Así se pierde la apercepción. 

Como nuestro objeto no es ahora examinar el mérito 
- O demérito de cada una de estas teorías, sino conocer 
la transformación del proceso psiquico consciente en 
inconsciente, bástenos haber explicado brevemente el 
paso de la apercepción a la mera percepción en cada una 
de ellas. Una vez que hemos descendido al nivel de la 
percepción, hemos perdido ya, como diría Wunadt, el foco 
de la conciencia, y nos hallamos en el campo general 
de ella; y ya hemos explicado en el libro primero va- 
rias maneras de salir de este campo a la región in- 
consciente. 


— 14 — 


s 


LITERATURA BIBLIOGRAFICA (1). 


KanT.—Kritik der reinen vinil absch. 16, (1787). 

HERBART. — Psychologie als Wissemschaft, 1824 - 1825. Santi 
Werke, B. 5. 

Lázarus.—Das Leben der Seele, 1883. 

STEINTHAL.—Etuleitung in die psychologie... v. 1, 1871. 

Lance.—Geschichte des Matersalismus, 1, M, p. 3, c. 3. 

AcuaYo.—Rev. de la Facsilt. de Letr. y Cienc. de la Umswv. de la 
Habana, 1901. 

PELAUM. — Nene Untersunchungen uúber dee Zeitverháltmsse d. 
Apperception. Phil. Stud. XV. 

PILLISBURY.—AÁ Study in Apperception. Amer. Jour. Psych. 8. 

BAGLEY-—.The Apperception of the Spoken Sentence. Amer. Jour. 
Psych. 12 

VARONA.—Curso de Psicología, fasc. II, 1906. 

SerG1I.—Teoría fisiológica de la percepción, 1881. 

STAUDE.—Der Begriff der Apperceptión im der neuren Psycholog. 
Ph. Stud., 1, 1883. 


CAPITULO II 


2.—DE LA ATENCIÓN A LA DESATENCIÓN 


SUMARIO: 1. Importancia de su estudio.——2. Teoría antigua acerca de 
la atención.—3. Teorías modernas: diversas definiciones de la aten- 
ción.—4. Mecanismo de la atención fisiológicamente considerada.—-5. De- 
fectos principales de las teorias modernas.—6. Condiciones objetivas 
y subjetivas de la atención.—7. Causas excitantes de la atención.— 
8. Efectos psicológicos de la atención.—g. Efectos fisiológicos.—IO. 
Tránsito a la desatención, distracción y -absorción. 


__ El estado, acto o proceso de la atención, es, sin gé- 

nero de duda, uno de los puntos más elevados de la 
conciencia psicológica como acto consciente. Que se 
identifique con ella o que sea un elemento que la acom- 
pañe, ello es que constituye no sólo un factor prin- 
cipal, sino también el coeficiente, por decirlo así, de 
todos los factores que contribuyen al producto del acto 
consciente, porque no hay proceso consciente sin aten- 
ción, y en el momento que ella falte, falta la concien- 
cia. Es tanta su importancia en este sentido, que nos 
extenderemos bastante considerándola bajo todos los 
aspectos que hacen a nuestro propósito. 

Para conocer cómo en la atención el proceso cons- 
ciente se vuelve inconsciente, conviene saber qué es 
la atención, en qué consiste su mecanismo, en qué con- 
diciones se verifica, cuáles son sus causas determi- 
nantes o excitantes y cuáles sus efectos. De la remo- 
ción de estos elementos, condiciones, causas y efectos, 
se seguirá como consecuencia la falta de atención y. 
consiguientemente el acto inconsciente. En este sen- 
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tido tomamos la palabra “desatención”, esto es, por 
simple falta de atención, no por falta de cortesia. 


Ahora bien, para explicar la atención hay muchas 
teorías que podemos clasificar en dos categorías, una 
antigua y otra moderna. Comenzando por la primera, 
los filósofos de Coimbra en su curso de filosofía defi- 
nieron la atención sensorial externa diciendo que es 
la tendencia del sentido a su objeto propio, sin ne- 
cesitarse potencia especial cuyo acto fuera atender y 
despertar a los otros sentidos; en cambio, Suárez creyó 
que la intervención de la imaginación era necesaria 
para que hubiera sensación externa. La razón es .por- 
que, a su juicio, por lesión orgánica o por distracción 
del sentido interno podía impedirse, al menos en al- 
Eos casos, la sensación externa. De aqui el adagio 

“intus extstens prohibet cognitionem extranet” 

La atención intelectual la identifican unos con la 
mera contemplación del objeto, con aquella contem- 
plación que se halla revestida de claridad; otros exi- 
gen que la contemplación del objeto vaya acompañada 
de cierto conato de la potencia, de donde resulta que 
la atención intelectual es, según éstos, un como fruto 
de la actividad intelectual. 

- Viniendo a las causas de la atención, el P. Suárez 
se fija ante todo en el afecto y señaladamente en el 
amor para la fijeza, intensidad y duración de la aten- 
ción, llegando a afirmar que no hay oración de con- 
templación si el conocimiento no va acompañado de 
amor de Dios. Y como en el afecto influye la voluntad, 
de ahí que sea también necesaria para la atención la ' 
actuación de la voluntad. En consecuencia, si bien la 
atención: pertenece a las facultades cognoscitivas, ora 
sensitivas ora intelectivas, requiere para su funciona- 
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miento la subordinación del sentido externo al interno, 
la de éste al entendimiento y la del entendimiento al 
imperio de la voluntad, advirtiendo: 1.” que el exci- 
tante principal de la atención sensorial externa es la 
excitación del objeto recibida en el órgano del sentido; 
2.”, qué el del sentido interno pueden serlo o las mis- 
mas impresiones que llegan del sentido externo o las 
espécies rememorativas; 3.” que para despertar la 
atención de la fantasia una de las causas principales 
es la asociación; 4.”, que en la del entendimiento pue- 
den influir ya las nuevas especies que recibe de la 
fantasía, ya la luz que la verdad conocida arroja so- 
bre otras .especies, ya el imperio de la voluntad. 

La atención definida nominalmente (tendere ad-ten- 

dere) es la tendencia intrinseca del acto cognoscitivo 
hacia el objeto en él representado. Si el acto es de 
duración instantánea, la atención puede dirigirse a la 
vez a muchos objetos incoherentes, v. gr., a una lista 
de nombres. Mas si dura. un tanto, es preciso que el 
objeto o sea único, o a lo menos, que se componga de 
elementos coordinados en ún todo. Por eso un hábil 
director de música es capaz de estar atento a todos y 
a cada uno de los instrumentos o voces. Por el contra- 
rio, cuando son varios objetos incoherentes a los que 
se presta atención, sobrevienen las fluctuaciones de 
la atención, atrayendo cada uno hacia “sí, y en dife- 
rentes direcciones, la atención del ánimo. 

Los autores distinguen varias clases de atención. 

1.7 Por el objeto a que se atiende; es objetiva si se 
atiende a un objeto distinto de nuestro ser o de nues- 
tras Operaciones; subjetiva, en caso contrario. El ar- 
tista atiende a sus ideales mientras que en los ensimis- 
mados la atención es excesivamente subjetiva. 

2.” Por el sujeto de esta tendencia hacia el objeto. 
Esa tendencia puede considerarse en el acto o en la 
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potencia. Considerada en el acto se identifica con él, 
la atención así considerada es actual. Considerada en 
la potencia, la tendencia hacia el objeto es la facultad 
virtual o habitual para atender. 

En la virtual la potencia está recibiendo la excitación 
del objeto, pero, como dice Suárez, aún no se tiene de 
él noticia, a lo menos clara; es el caso que ocurre 
cuando oyendo un ruido nos ponemos a escuchar qué 
pasa. 

En la habitual, que puede durar más o menos la 
concentración o fijeza, ha de ser más o menos lángui- 
da, generalmente no es tan intensa como en la actual. 

Pasando a la definición real: 

a) Atención del alma es la aplicación ordenada de 
sus potencias cognoscitivas. | 

b) Atención sensorial externa es la aplicación del 
sentido externo bajo la dirección del interno al ejer- 
cicio de su función. ) 

c) Atendemos con la fantasía cuando ésta aplica su 
virtud cognoscitiva a las representaciones de la ima- 
ginación. Estamos distraidos con la fantasia cuando 
ésta, excitada con la viveza de sus representaciones, no 
obedece a la dirección del entendimiento. Tal sucede 
a los artistas. | 

dy) Atendemos con el entendimiento cuando éste, ilu- 
minado ya por otro acto intelectual previo, le aplica- 
mos a la consideración de su objeto. Estamos distraí- 
dos con el entendimiento mientras la voluntad no 
tenga el dominio de dirigir la actividad intelectual a 
su objeto. 


Pasemos a indicar cómo definen muchos modernos 
la atención. Recomendamos para la atención la obra 
citada de Ibero. 


o 


1 Ribot: “La atención es un monoideismo inte- 
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lectual con adaptación espontánea o artificial del in- 
dividuo a las circunstancias presentes.” 

La respuesta es sencilla. La atención es compatible 
no sólo con el monoideismo, sino también cón el poli- 
deísmo, o con la multiplicidad de actos, sin que sea 
necesaria para la atención la unidad del acto cognos- 
citive ni de objeto. 

2." Rignano: “La atención es un fenómeno secun- 
dario que resulta del contraste y conflicto de tenden- 
cias afectivas.” | 

Con decir que la atención es del orden cognoscitivo 
y no del afectivo, está dada la respuesta. 

3. Puchberguer: “Atención es un estado del alma 
en el cual la percepción sensible gana en claridad con 
suspensión de las otras sensaciones externas e in- 
ternas.” . | 

Como definición descriptiva de la sensible puede pa- 
sar; no acaba de expresar la esencia de la atención. 

4. Wundt: “La apercepción y atención constitu- 
yen un mismo proceso psicológico en que la atención 
expresa más bien el lado subjetivo y la apercepción el 
lado objetivo. El proceso psicológico tiene estos ca- 
racteres: aumento de claridad en las representaciones 
cognoscitivas con cierto sentimiento de propia acti- 
vidad; inhibición de las otras impresiones o imágenes, 
sensación muscular de tensión, agregada al sentimien- 
to de actividad... cada acto de atención es un acto 
de voluntad.” 

Los caracteres de la atención están bien enumera- 
dos, pero se confunde la atención al objeto con la .ad- 
vertencia del acto; y además están invertidas las fun- 
ciones de la apercepción y de la atención, porque la 
atención se Uirige al objeto, la apercepción al acto, y 
en tercer lugar, la atención, como se ha dicho, no es 
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función de la voluntad propiamente dicha, sino del en- 
tendimiento. | | 
5% Dúrr: “La atención con no ser actividad es el 
grado más alto del conocimiento consciente.” 

La atención, especialmente la prestada voluntaria- 
mente, no es pasiva, sino activa, además de que es una 
contradicción negar el carácter activo de la atención, 
e identificarla, no obstante, con el conocimiento cons- 
ciente. | | 

6. Kilpe: “Es un estado general-de la conciencia.” 

La respuesta es obvia. 1. Es fórmula demasiado 
vaga. 2.” No es precisamente estado general, pues no 
siempré se atiende, ni es estado de la conciencia ge- 
neral, sino de la conciencia refleja. 

7. Rageot: “a) La atención es una percepción en 
vía de formación o sea el preideísmo y no el monoideis- 
mo; b) es un estado dinámico de la representación 
acompañado de una anestesia especial de actividad y 
de derivación, cuya resultante última es la emoción de 
lo real.” j 

La primera definición, más que a la atención se 
refiere al estado espectante o de espera que precede 
a la atención, en cuanto nos habilita para la obser- 
vación atenta. En ese estado hay, además, otros mu- 
chos actos interiores, de esperanza, ansiedad, solicitud, 
etcétera. De ahí que el mismo Rageot dice que más. 
bien que preideismo hay en la atención duoideismo, 
por el cual unimos la idea pasada conservada por la 
memoria con la: nueva que estamos esperando. 

La segunda, es vaga e inexacta, pues no hay tal 
anestesia, ni emoción. 

8.7 Renouwier: “La atención es una voluntad (vo- 
lición) de pararse ante la consideración de un objeto 
y de sus relaciones en vez de seguir el curso natural 
de las asociaciones.” 
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La atención no es acto volitivo, sino cognoscitivo, a 
dilerencia de la intención que es acto de la voluntad. 
- 9. Lehmann: “Atención es la función de un trans- 
formador en el cual un estado (nervioso funcional) de 
pequeña intensidad y gran capacidad se transforma 
en otro estado de pequeña capacidad y de gran in- 
tensidad.” 

Respondo: es juego de palabras para expresar con 
metáforas el carácter concentrativo de la atención, a 
diferencia del expansivo de la distracción, además de 
que está inspirada en el materialismo. 

10. James Mill: Considera la intensidad del estí- 
mulo por las sensaciones y la fuerza de la asociación 
para las ideas, como la única condición del ingreso en 
la conciencia, y de la claridad de las percepciones. Si 
una idea es intensa o interesante —y el interés es para 
Mill el equivalente a la fuerza— logra entrar en el 
espiritu. Según su fórmula, es igual estar atento a una 
idea que tenerla. Como se ve, J. Mill confunde la aten- 
ción con una de sus condiciones objetivas, y la defini- 
ción está inspirada en el materialismo. 

11. Otros sostienen que la condición de la atención 
es el sentimiento. Según que un estimulo sea agrada- 
ble o desagradable, atraerá o no la atención; entrará 
o no en la conciencia. Los principales representantes 
de esta teoria son: Bain, en Inglaterra; Horwicz y 
Stumpf, en Alemania, y Ribot en Francia, cuya defi- 
nición ya hemos visto. | 

La teoria de Ribot no difiere de la de Bain más que 
en la parte del proceso que cada uno considera como 
primitivo. Bain hace obrar el sentimiento a través de 
la voluntad y el movimiento; Ribot hace obrar el mo- 
vimiento indirectamente por el sentimiento. Horwicz 
es más explícito al hacer del sentimiento el proceso 
de dirección. Stumpf pone también empeño en iden- 


tificar el sentimiento con la atención. Pero todos con- 
funden la causa con el efecto, y miran parcialmente, 
esto es, por un solo lado la cuestión. | 

12. Kohen: “La atención y la conciencia son idén- 
ticas.” o 

Bajo cierto aspecto podría esto ser verdad, pues en 
algunas cosas coinciden, mas no. en todas. Esto sin 
contar con que así se deja sin explicar lo que es la 
atención, a no ser que se diga que también la concien- 
cia se explique por la atención y tendremos un “circu- 
lo vicioso”. é | 

Por lo que hace al mecanismo de la atención fisio- 
lógicamente considerado, esto es, en cuanto a las con- 
diciones fisiológicas que requiere o supone, G. E. Mú- 
ller la hace consistir en un fenómeno de refuerzo, 
mientras que para Wundt es un resultado de la in- 
hibición. Exner combina las dos teorías y las consi- 
dera como inhibitorias y reforzadoras en su actividad. 

Con la teoría del refuerzo tiene mucha analogía otra 
explicación fisiológica de la atención basada sobre los 
cambios en la circulación cerebral durante los periodos 
de actividad del cerebro. La contracción de los vasos 
sanguíneos en todas las partes del cuerpo es un con- 
comitante invariable del proceso de la atención. Mos- 
so, ha probado, en efecto, que el volumen de la sangre 
que riega el cerebro, aumenta durante la atención. 
Basándose sobre estos hechos, Lehmann afirma que 
la actividad de una parte del cerebro depende de su 
provisión de sangre, y que la parte del cerebro me- 
jor irrogada en cada momento es la que mejor se- 
cunda la actividad consciente. 

W. James describe con un simil lo que es la acción 
voluntaria, cuando dice: “El torrente de nuestro pen-- 
samiento es como un río. En general, la corriente fá- 
cil y simple predomina en él: el impulso de las cosas 
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conviene con el movimiento de gravedad, y la obten- 


ción sin esfuerzo es la regla. Pero a intervalos ocu- 


rre una obstrucción. Si un río real pudiera sentir, sen- 
tiría estos reflujos y retrocesos como puntos de es- 
fuerzo, yo estoy aquí fluyendo, diria, en la dirección de 
la mayor resistencia, en vez de fluir, como de costum-i 
bre, en la dirección de la menor. Mi esfuerzo és lo que mc 
habilita para realizar este acto. Realmente, el esfuerzo 
sólo sería un indice pasivo de que el hecho estaba rea- 
lizándose. El agente seria siempre el impulso hacia 
atrás del resto del agua, forzando algo de ella hacia 
arriba en este lugar; y, aunque, por término medio, 
la dirección de la menor resistencia es hacia abajo, 
eso no sería razón para que no fuese hacia arriba aho- 
ra y luego. Lo mismo ocurre con nuestros actos vo- 
luntarios de atención. Son detenciones momentáneas, 
aparejadas con un sentimiento peculiar de porciones 
del torrente.” 

Las teorias modernas adolecen, por lo general, de 
dos defectos principales: 1.%, la parcialidad. En sus de- 
finiciones no se considera la atención sino por un as- 


pecto y no se va a la esencia de la misma, sino a poner 


de relieve tal o cual caracter. e 
2.”, el materialismo. Los que niegan la existencia del 
alma y por alma entienden una especial actividad del 
sistema nervioso, identifican la psicología de la atención 
con sus manifestaciones fisiológicas. Por eso definen la 
atención y sus propiedades por un estado o cambio 
ocurrido en el sistema nervioso, ya sensorial, ya motor, 
en los centros respectivos o en la periferia; por ejem- 
plo, ¿qué es para el materialista la concentración de 
la atención? El transporte de energía nerviosa hacia 
este o aquel centro, hacia este o aquel otro nervio. 
Mas no: a) Ninguna variación nerviosa explica la 
concentración de la atención sensorial, porque no pue- 
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de reconcentrarse por vía fisiológica mayor energía 
nerviosa en el cono y bastoncito retinal, en la fibra audi- 
tiva correspondiente a tal rayo luminoso y a tal sonido 
para variar cuando se quiera concentrando la atención 
en otro sentido o púnto del cuadro contemplado. Re- 
currir a procesos inhibitorios fisiológicos, a choque 
e interferéncias de ondas nerviosas en esos órganos 
sensitivos es aducir hipótesis nuevas para apoyar 
otras. | 

b) La claridad de la atención, que es cosa distinta 
de la viveza y de la intensidad de la sensación, no pue- 
de explicarse por mero incremento de energía ner- 
viosa. En cambio, nada más natural que el aumento de 
claridad de la atención sensorial por la concomitancia 
de la sensación interna con la externa respecto del 
mismo objeto. Porque si el mirar con los dos ojos au- 
menta la claridad con que se ve un mismo objeto, con 
mayor razón el que el sentido interno se una con el 
externo para representar un mismo objeto (aunque por 
diferente modo) hará creer la claridad con que el alma 
se haga cargo del objeto. | e 

c) Cuando el sentido interno deje de concurrir con 
el externo, vendrán los eclipses de la sensación lla- 
mados “oscilaciones de la atención”. | 

d) El valor mínimo de la excitación sensorial varia 
con el estado de atención, porque las potencias están 
de suyo más o menos dispuestas a reaccionar junta- 
mente para emitir la sensación según el [grado de 
atención. Como las facultades sensitivas son facul- 
tades que usan de órganos nerviosos, la explicación 
psicológica se armoniza con todas las explicaciones 
fisiológicas, sobre todo con todos los descubrimientos 
ciertos de la fisiologia del sistema nervioso, asi que 
junto con la explicación psicológica y como comple- 
mento de ella admitimos que en la sensación externa 
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atenta hay un impulso central (Pilisbury), una conjun- 
ción en las corrientes de las energías nerviosas (Ladd), 
una acción dinamógena (Claparede), una resolución 
de la energía nerviosa, (Ostwald), etc. 


La atención depende unas veces de los objetos, otras 
del mismo sujeto; de ahí la división de las condicignes 
en objetivas y subjetivas. 

Las principales condiciones objetivas son la inten- 
sidad, la extensión y la duración del estimulo. Las 
subjetivas se encuentran en la actitud mental del mo- 

mento, en la edycación, en el medio social y en la he- 
rencia del individuo. pp 

La-intensidad es sin duda la más porte he las 
objetivas. Una ruidosa detonación llega a la conciencia 
a despecho de las fuerzas contrarias. 

La simple intensidad de la excitación hace menos, 
sin embargo, para atraer la atención que el cambio en 
su intensidad. El ruido del tren en que viajamos pasa 
desapercibido al cabo de un corto espacio de tiempo, 
mientras que el ruido del tren que rueda sobre los 
raíles vecinos, aun cuando añada poco al ruido ge- 
neral, será notado inmediatamente. La luz de una bujía 
en un cuarto oscuro atrae mucho más facilmente nues- 
tra atención que el brillo del sol al cual estamos acos- 
tumbrados. | o | 

Es más: no sólo un cambio positivo, sino también 
un cambio negativo es una de las condiciones de Ja 
atención. El molinero que acaba por perder la con- 
ciencia del ruido que hace su molino, se despierta in- 
mediatamente que éste se detiene. Lo mismo sucede 
con la detención súbita del péndulo sobre vuestra 
mesa de trabajo. Su tic-tac ha podido sernos entera- 


— 26 — 

mente inconsciente: hasta el momento en que se de- 
tiene; pero en ese momento, no solamente se despierta 
la atención, sino que parecen oirse los últimos tic-tac 
muy claramente. Se oyen sonidos que pasarían abso- 
lutamente desapercibidos si no hubieran cesado, y que 
no son oidos sino gracias a esta interrupción de su 
ritmo regular. El caso de los soldados que a conse- 
cuencia de una fatiga.excesiva se duermen durante 
la batalla y se despiertan por la cesación del fuego, 
tiene la misma explicación. También un hecho de ex- 
periencia vulgar, el caso del viajero dormido durante 
un trayecto de ferrocarril, y al que despierta la parada 
de éste; y los pasajeros de un vapor conocen la im- 
«presión de vacio que produce la calma que sigue a la 
detención del motor. 

Entre las condiciones subjetivas no queremos pasar 
en silencio lo que llaman el modo del momento. - 

“Una chispa luminosa será notada en seguida en el 
laboratorio por un ingeniero electricista, mientras que 
tna luz de la misma intensidad pasaria para él en su 
casa absolutamente desapercibida. El tic-tac de la llave 
telegráfica, en su mesa, será oida por el operador más 
asiduamente que los sonidos más intensos, mientras 
que en la calle o en lugar público no se oiría apenas; 
y es que el medio en el cual reina una impresión, parece 
predisponer el espiritu a la recepción de un conjunto 
de impresiones. Por el contrario, un olor que sería ins- 
tantáneamente notado en una iglesia o en un salón, 
pasará desapercipibido en un laboratorio de quimica. 
Un cadáver pasa desapercibido en una sala de disec- 
ción, cuando en la calle llamaría mucho la atención.” 

Fijémonos en la educación general del individuo. 

Dícese que el ojo de un salvaje es mucho más. pe- 
netrante que el de un hombre civilizado; que el salvaje 
reconocerá la huella de un pie, allí donde el hombre ci- 
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vilizado no distinguirá la menor señal; que el salvaje 
puede seguir un gamo, cuando su compañero blanco 
es incapaz de seguir la pista; que el uno oirá de lejos 
la aproximación de un animal, cuando el otro no tenga 
ni siquiera conciencia de un sonido. Los órganos sen- 
sibles:no son, sin embargo, más perfectos. : 

“La acuidad de visión del marino tiene la misma 
explicación. El oido del músico puede no ser en mu- 
chos casos más delicado que el de un hombre no ha- 
bituado a reconocer las diferencias de diapasón o de 
intensidad, pero su educación le ha preparado para no- 
tar impresiones que escapan a los demás. Ñ 

Asimismo todo lo que es nuevo en nuestra experien- 
cia nos atrae. Un nuevo cuadro colgado en la pared, 
una cara nueva en la mesa atraerá las miradas de los 
concurrentes. 

Esto a primera vista parece oponerse a lo de que las 
ideas que han estado ya en la conciencia, facilitan la 
entrada de las nuevas sensaciones correspondientes. 
La oposición es sólo aparente. Lo desconocido atraerá 
-la atención para retenerla poco tiempo, mientras que 
lo conocido atrae la atención y la retiene. Vemos lo 
nuevo tan fácilmente, acaso, pero vemos mejor y por 
más tiempo lo conocido. El niño o el salvaje se admira 
más al ver una locomotora que un ingeniero, pero éste 
último la ve mucho mejor.” : 


Entre las causas excitantes de la atención tenemos 
desde luego el interés. Cuando en el campo visual en- 
tra la imagen de un objeto que interesa, atrae la aten- 
ción y el ojo se vuelve inmediatamente hacia el objeto. 
Lo mismo que si se oye en el silencio de la noche cual- 
quier sonido, el oido tiende hacia el origen del sonida 
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a fin de enfocar bien las condiciones más favorables 
para su audición. 

El objeto interesante es causa de la atención y ésta 
a su vez lo es de la adaptación. Si un vagón en marcha 
entra en el campo visual, a una cierta distancia de nos- 
otros, y del objeto hacia el cual miramos, atraerá ins- 
tantáaneamente nuestra atención. 

Podríamos especificar en tres palabras las causas ex- 
citantes de las tres clases de atención: sensorial, i1ma- 
ginativa e intelectual. 

“1. Excitadores de la atención sensorial externa. Las 
excitaciones sensoriales despiertan especialmente la 
atención cuando son intensas; un trueno, un cañonazo, 
despierta la atención sensorial de todo un pueblo. Los 
cambios bruscos, según hemos indicado antes, v. gr., el 
cesar del ruido continuado al paro de una máquina, 
se nota; los bajones de la luz eléctrica al bajar los 
voltios en las lamparillas, se advierten enseguida, 
cuando son nuevas; el viaje por paises desconocidos, 
distrae el ánimo entreteniendo con los sentimientos 
de sorpresa, novedad y curiosidad, la atención de los 
sentidos. El niño atiende mucho con los sentidos por 
la novedad de las impresiones que recibe, por el goce 
y contento que siente en el recreo; por eso las sesio- 
nes de cines, les gustan sobremanera. 

Cuando se combinan las de varios sentidos: un so- 
nido suelto y una iluminación dimidian la atención del 
alma; pero el espectáculo teatral en que orquesta y 
canto, la decoración y los trajes 'y personajes concu- 
rren al desarrollo de una escena absorben la atención. 
Igualmente en las funciones religiosas, el ornato del 
altar, la música soberana, el sermón y demás partes, 
contribuyen a despertar la atención. | 

Cuando las impresiones vienen de objetos que mue- 
ven afectos vehementes, v. gr., de terror ante una 
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tempestad del mar, de susto al sentir próximo un au- 
tomóvil con peligro de ser cogido por él. j 

2. Excitadores de la atención imaginativa. Además 
de la sensación externa atenta, despiertan la atención 
de la fantasía la asociación y el interés. El templo ca- 
tólico recoge el ánimo del fiel cristiano por todos los 
recuerdos que se renuevan al entrar en él. La visita al 
país natal, después de varios años de ausencia, por cau- 
sa del cariño e interés. 

La escuela es, por regla general, lugar más a pro- 
pósito que la propia casa para que el niño estudie; 
entre otras, por la razón de que la escuela se le re- 
presenta al niño como lugar de aplicación, y la casa 
como el hogar de descanso y desahogo familiar. 

3." Despertadores de la atención intelectual. La ver- 
dad evidente cautiva la atención intelectual. De ahí 
aun las ciencias especulativas y abstractas en quien 
las posee son objeto de viva atención por muchas -ho- 
ras de estudio diario. Pero el atractivo más dulce y 
firme de la atención mental es el amor de la voluntad 
al bien conocido. Una madre, por el amor, se entre- 
tiene horas y horas sin sentirlo, pensando en su hijo. 
Un santo pasa largas horas en oración con facilidad 
cuando navega por el piélago de la divinidad a impul- 
sos del Espíritu Santo.” 


Examinemos los efectos psicológicos de la atención. 
La atención parece adelantar o apresurar el acto cons- 
ciente, esto es, el ingreso en la conciencia de la idea 
a que se dirige. Los profesores Wundt, Angell y Pier- 
ce lo han confirmado en varias experiencias. Compa- 
ran el instante en que una simple impresión, obrando 
sobre un solo sentido, es decir, una sola impresión a 
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la que se atiende y el instante en que otras impresio- 
nes que forman parte de un conjunto de impresiones 
y obran sobre otro sentimiento, entran en el campo 
de la conciencia. La experiencia consistia en notar 
el momento en que una aguja estaba sobre un cua- 
drante, al oir un sonido. Se ha comprobado así, que 
cuando la atención se dirige hacia el sonido, éste lle- 
ga más rápidamente a la conciencia que cuando la 
atención se dirige sobre el cuadrante y la aguja. 

Otro efecto de la atención es un influjo sobre la 
rapidez de los movimientos, Se ha comprobado que el 
tiempo de reacción es mucho más corto cuando la 
atención es intensa que cuando es débil. El profesor 
Cattell, ha notado una diferencia de dos a tres centé- 
simas de segundo entre dos tiempos de reacción sim- 
ple, según que la atención era retirada o fijada vo- 
luntariamente sobre la excitación. Así es como una 
excitación cualquiera que viene a distraer la atención, 
tiene un influjo muy marcado sobre el tiempo de reac- 
ción. Un ruido que se produce inopinadamente en el 
momento de la reacción, puede aumentar su duración 
en ocho centésimas de segundo. 

- La atención aumenta, si no la intensidad de la per- 
cepción, la sensación, la afección o el sentimiento de 
su percepción. 

“El artista sabe cómo puede hacer que una escena 
aparezca ante sus ojos más cálida o más fría en color, 
según la manera de fijar su atención. 51 la ve con 
calor, pronto comienza a ver el color rojo destacar 
de todo el conjunto; si la ve con frio, el azul. De igual 
manera al escuchar ciertas notas de una cuerda, o los 
sobretonos de un sonido musical, aquél a que atende- 
mos, no vibrará, no sonará más fuerte porque nos- 
otros atendamos, pero nos hace la impresión o nos 
causa la sensación de más fuerte. Cuando mentalmen- 
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te rompemos una serie de estrofas monótonas en un 
ritmo, acentuando cada segunda o tercera, etc., la es- 
trofa sobre la cual se apoya el vigor de la atención, 
parece hacerse más fuerte, así como mas enfático.” 

. Las impresiones débiles, dice Stumpfí, se hacen más 
fuertes, por el mero hecho de la atención, lo cual se ha 
de atender en el sentido indicado. 

La atención aumenta la claridad del conocimiento 
sensitivo. Se han hecho experiencias, observando en 
un tiempo corto, pero suficiete, v. gr., de 135” uno, 
dos, tres o cuatro pares de bandas paralelas y verti- 
cales de las cuales el par de la izquierda es igual en 
todas las listas taquistoscópicas, y el par o pares de la 
derecha se hace que tengan sus extremos sin alinear- 

los con los de la izquierda y se trata de apreciar a 
ojo si las bandas de la derecha son, iguales, menores 
y mayores que las de la izquierda. | 

El resultado de estas experiencias, aunque no con 
toda exactitud, se ha formulado diciendo que “si la 
atención se esparrama en proporción aritmética, la 
claridad de la percepción disminuye en progresión geo- 
métrica. 

- La claridad que a las imágenes de la fantasia de la 
atención se ve con evidencia con lo acontecido en sue- 
ños. Como en-el campo de la conciencia de quien duer- 
me, sólo aparecen unos cuantos objetos representados 
en los- sueños, la atención del alma se reconcentra 
en ellos, avivándose como lo experimentamos todos 
notablemente la claridad de las imágenes fantásticas. 

La claridad que al conocimiento intelectual aporta 
la atención, resalta en el método escolástico de ante- 
poner a las pruebas las nociones bien precisas y el 
estado de la cuestión muy definido. . 

Efectos fisiológicos de la atención sensorial e inte- 
lectual son dos clases de manifestaciones corporales: 
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una en los aparatos generales del orden vegetativo, 
vasos sanguineos con cambio de pulso y de los lati- 
dos cardíacos, órganos, respiratorios, etc.; otra en el 
sistema muscular del sentido que está funcionando y 
del rostro, etc. A 

1.7 En la respiración. Con atención extrema tien- 
de a inhibirse la respiración de suerte que la cur- 
va ondulante de los pneumatógrafos se acerca a la 
linea recta. Es lo que todos saben, cuando el. audi- 
torio está pendiente de la palabra elocuente de un 
verdadero orador decimos que ni respira ni chista. 

2. En la irrigación sanguínea. Aumenta la irriga- 
ción sanguinea en el cerebro; disminuye en brazos y 
piernas. El frio que en pies y manos se siente duran- 
te el estudio, es efecto de la disminución de sangre 
en las extremidades. 

3.7 En la vista. La pupila se abre al mirar con aten- 
ción alguna cosa. Por el contrario, cuando la atención 
se reconcentra hacia adentro; v. gr., cuando nos po- 
nemos a pensar o deliberar sobre lo leido, etc., enton- 
ces el cristalino se aplana, los ejes de los ojos se dis- 
ponen paralelos: uno y otro efecto hace que la vista 
se acomode para mirar a lo lejos. Con lo cual sucede 
que no nos distraen los objetos que están delante de 
nuestros ojos. 

4. Enel rostro. Conocidas de todos son las expre- 
siones arrobadas del artista en sus momentos de ins- 
piración y que se deben no sólo al estado de atención, 
sino a los sentimientos de su ánimo. | | 

Efecto de la atención prolongada o intensa es la fa- 
tiga cerebral; pero hay que distinguir el cansancio 
que en el sistema muscular trae el ejercicio corporal 
v el cansancio que en el sistema nervioso, principal- 
mente en el cerebro, trae el ejercicio prolongado de la 
atención. Como en el cerebro residen los centros sen- 
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sitivos y motores, el cansancio neurál se manifiesta, 
tanto en las perturbaciones sensitivas como en pertur- 
baciones motoras. Este cansancio neural lo produce 
a) la atención sensorial, principalmente la visual; la 
desigual miopía de los ojos y el astigmatismo no co- 
rregido con gafas. propias son defectos que aceleran 
el cansancio cerebral producido por la lectura atenta; 
b) la atención imaginativa: es la que propiamente trae 
el cansancio de cabeza; c) la atención mental de suyo, 
como espiritual que es, no trae cansacio, pero lo trae 
por los actos imaginativos que a todo trabajo inte- 
lectual acompaña. Generalmente van unidas las tres 
atenciones en los casos de fatiga cerebral. | 

Según sus grados, el cansancio neural se divide en 
moderado y de fácil reparación; exagerado, que daña 
la constitución quimico-anatómica de los centros ce- 
rebrales; crónico, en el cual el tejido nervioso tiene 
habitualmente el estado químico anatómico defectuoso . 
a que dispone el cansancio. El crónico proviene del can- 
sancio exagerado y es lo que los franceses llaman 
surmenage intellectuel, uno de los caracteres esenciales 
de la neurastenia. No nos extendemos aquí más sobre 
este punto, porque en varios articulos escritos en otra 
parte hablamos de la fatiga ordinaria y de la extraor- 
dinaria o surmenage. 


Tránsito a la desatención, distracción y absorción. 

De la sola exposición de los elementos que integran 
la atención, de sus condiciones, causas y efectos, se 
deduce cómo puede desaparecer la atención. En efecto, 
suprimiendo o disminuyendo todos esos factores que 
causan, favorecen, conservan o manifiestan la aten- 
ción, se seguirá necesariamente su supresión o dis- 
minución. 
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Pero hay también otros procedimientos para cono- 
cer cómo de la atención se' pasa a la desatención; en 
primer lugar observando sus grados y oscilaciones. 
Es un hecho que la atención admite grados y osci- 
laciones. Nadie lo pone en duda respecto de la aten- 
ción voluntaria e intelectual. Estos grados son direc- 
tamente proporcionados a la mayor o menor aplicación 
del ánimo al objeto de que se trata. 

Los grados de atención intelectual no están sujetos 
a medidas; pero si pueden medirse los grados de la 
atención sensorial, externa e interna, con alguna apro- 
ximación, midiendo la diversa capacidad de nuestros 
Órganos centrales para el trabajo mental, adquirida 
con el descanso del sueño. 

La atención sensorial externa tene fuctuacione: — 
Ciertas oscilaciones que se notan en las sensaciones 
externas deben atribuirse a los cambios de atención 
sensorial (o de actividad cerebral aplicada al acto de 
la sensación). | | 
- Oscilaciones de la visión.—1Interponiendo en un disco 
giratorio gris sectores grises de poco diferente color y 
cuya abertura angular sea de diferentes grados, se 
pueden determinar las oscilaciones de la visión. 

Oscilaciones de la audición.—En sitios apartados don- 
de no llega el mundanal ruido, se coloca un reloj de buen 
golpe, a diferentes distancias se fijan los dos extremos 
desde que nunca o siempre se estároyendo el tic-tac. 
Entre esas distancias el tic-tac del reloj a veces se ove, 
a veces no se oye. | 

Oscilaciones de la sensación tactil de prestón.—Guarne- 
cidos de guantes de yeso los dedos de la mano, se deja 
en el metacarpo un circulo descubierto, sobre el cual 
se apoya un disco de corcho; sobre ese corcho da gol- 
pes un pesito, que colgado desde un balancín, sube y 
baja sin cesar. Si el pesito es demasiado pequeño, no 
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se nota el golpe; si es demasiado grande, se notan to- 
dos sus golpes; tomando pesos convenientes interme- 
dios, unos golpes se notan, otros no se notan. y 

Las oscilaciones sensoriales externas deben explicar- 
se presuponiendo: 1.”, que el sentido interno puede no 
funcionar aunque funcione el externo; 2.”, que el sen- 
tido externo, por causa de los centros talámicos, puede, 
aun recibidas las impresiones, dejar de funcionar; 
3.”, que de todos modos en un caso o en otro cese la 
aténción sensorial, porque cesa la aplicación del senti- 
do externo bajo la dirección del interno, hacia alguno 
de los objetos cuyas impresiones está recibiendo. 

Oscilaciones en la sensación interna. Ejemplos de os- 
cilaciones en la fantasía nos ofrece la psicastenia. Cier- 
tos movimientos peródicos llamados tics, en que se 
exteriorizan ciertas imágenes motrices, no son otra 
cosa que efectos en las oscilaciones de las imágenes 
fantásticas. % 

Oscilaciones en la atención intelectual. San Bernardo 
se quejaba de que ni un Avemaría podía rezarla con aten- 
ción uniformemente continua, si no era confortado es- 
pecialmente; como el entendimiento es de orden es- 
piritual e intrínsecamente independiente de la mate- 
ria, sus actuales fluctuaciones vienen del influjo que 
sobre él ejerce la fantasia. La interpretación de las 
llamadas oscilaciones de la atención, ha sido diver- 
sa. Lehmann y algunos otros sostienen la opinión 
de Munsterberg, según el cual las llamadas oscila- 
ciones de la atención se deben a cambios de acomoda- 
ción del cristalino. Pero les responderán que estos cam- 
bios más bien que causa son efecta de las oscilaciones de 
la atención, y también que las oscilaciones continúan 
aún después que el músculo de la acomodación visual 
ha sido adormecido por la hematropina. 

Otros atribuyen las oscilaciones de la atención a la fa- 
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tiga. La teoría de la fatiga se presenta bajo tres formas. 
La más antigua hace depender las fluctuaciones de la 
atención, de la fatiga de los músculos oculares, y para las 
atenciones auditivas del tensor tympani. Esta teoría, 
propuesta primeramente por Munsterberg, ha sido 
sostenida últimamente” por Heinrich. La segunda for- 
ma de la teoria atribuye la fatiga al nervio mismo. 
Y la tercera a las celulas sensoriales de la corteza. 
Esta es la explicación presentada por el profesor Tit- 
chener. 

Contra todas estas teorías, se puede decir que hay os- 
cilaciones antes de toda fatiga; luego no dependen, al 
menos algunas veces, de ella. La teoría de Urbanstchisch, 
que sostiene que las fluctuaciones resultan de la fatiga de 
los nervios sensoriales, no esta en armonía con los re- 
sultados recientes de la fisiologia de los nervios. 

Exner ha propuesto una teoría, según la cual hay dos 
especies de fluctuaciones de la atención: una objetiva, otra 
subjetiva; pero los más recientes autores y los más auto- 
rizados no parecen aceptar el valor de esta distinción, 
porque, en efecto, no son más que dos aspectos de una 
misma cosa y no resuelve la dificultad. 

La sensación tiene sus fases hyper y hipoestési- 
ca, definidas, y que guardan relación con la intensidad 
de la excitación. Las variaciones de la intensidad del ex- 
citante, no sólo modifican la intensidad de la sensación, 
sino también su altura, es decir, las oscilaciones hyper e 
hypoestésicas. AS 

Es probable que esos cambios se deban al ritmo de la 
irrigación sanguínea, correspondiendo la fase hypo al de- 
fecto de irrigación, y la fase hyper, al: empuje de la 
onda sanguinea. Veamos otras causas. 


La atención parcial ha de disminuir necesariamente 
cuando se atiende a muchas cosas a la vez. 
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"Cuando las cosas se perciben por los sentidos, el númc- 
ro de ellas a que puede atenderse es escaso. Pluribus in - 
tentus minor est ad singula sensus. La atención del senti- 
do que atiende a muchas cosas, es menor para cada una 
de ellas. A juicio de Wundt, Bonnet, Traey, W. James v 
Hamiltón, Fevons y otros, el entendimiento puede atender 
a seis objetos a la vez, según varias experiencias hechas 
a este fin. 

Pero aquí hay que distinguir una cuestión. Si al inte- 
rrogar ¿a cuántas ideas o cosas podemos atender a la vez? 
se quisiera preguntar ¿cuántos sistemas o procesos de 
concepción pueden desarrollarse simultáneamente?, la 
respuesta sería, al decir de W. James: “difícilmente más 
de uno, a no ser que los procesos sean muy habituales : 
entonces dos, y aún tres, sin gran oscilación de la aten- 
ción”. Sin embargo, cuando los procesos son menos au- 
tomáticos, ha de haber una rápida oscilación. 

Cuando se ha de atender a sensaciones menudas, y 
cuando el esfuerzo en notarlas ha de ser exacto, se en- 
cuentra que la atención a una impide en gran parte aten- 
der a la otra. 

Cuando el ánimo se dirige a muchas cosas, fácilmente 
se derrama y se distrae y no atiende a ninguna. 

- La distracción se explica otras veces por la lucha entre 
el entendimiento y la fantasía. 

Como la atención del alma la comparten la fantasía 
por un lado y el entendimiento por otro, si la fantasía 
obedece, como debe, a la dirección del entendimiento, el 
alma está atendiendo a los objetos intelectuales y junta- 
mente a las imágenes de la fantasía que forman como un 
objeto compuesto. Pero si la fantasia se rebela y llama 
hacia el objeto: inconexo la atención del alma, viene la 
lucha entre el entendimiento y la fantasia; viene la par- 
tición de la atención. Si la fantasia prevalece, entonces 
se dice que el alma se distrae, v. gr., en la oración. 


— 218 — 


Así como la atención a muchas cosas a la vez, se debi- 
lita para cada una de ellas, haciéndose respectivamente 
más inconsciente, así la atención excesiva a una misma ' 
cosa, cuando llega a la absorción o ensimismamiento, hace * 
perder la atención y la conciencia respecto de las demás. 

Este estado de inhibición puede ser producido, aun vo- 
luntariamente, durante algunos momentos, fijando los 
ojos en el vació. Algunas personas pueden voluntaria- 
mente vaciar sus espiritus y no “pensar en nada”. En 
muchos, como el profesor Exner nota de sí mismo, este 
es el medio más eficaz de dormirse. No es el sueño; y, 
sin embargo, cuando está en tal estado una persona ape- 
nas será capaz de decir que ha estado pensando. Muchos ' 
sujetos del sueño hipnótico parecen.caer en él cuando se 
abandonan a sí mismos; si se les pregunta en qué están 
pensando, replican que: “¡en nada particular!” 

De Arquímides se dice que estaba tan absorto en su 
meditación gecanétrica, que no cayó en la cuenta del asal- 
to de Siracusa, hasta recibir una herida mortal, y su ex- 
clamación a la entrada de los soldados romanos fué: ¡Volt 
turbare circulos meos! Escaligero, cuando era estudiante 
en París, se hallaba tan engolfado en .el estudio de Ho- 
mero, que no advirtió la matanza de San Bartolomé y su 
propia fuga hasta el dia siguiente de la catástrofe. Según 
la fama, el filósofo Carneades era habitualmente propen- 
so a ratos de profunda meditación; tanto, que para evitar 
desfalleciera de inanición, su sirvienta creía necesario ali- 
mentarle como a un niño. Y se refiere de Newtón que. 
mientras estaba ocupado en sus investigaciones matemá- 
ticas, se olvidaba muchas veces de comer. El matemático 
Vieta se hallaba algunas veces tan embebido en la 
meditación, que estaba completamente inconsciente 
de todo lo que pasaba a su alrededor. Acaso más cu- 
rioso todavía es lo que refieren de Budeous. En el día 
de su matrimonio, lo olvidó todo, abstraido en sus es- 
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peculaciones fisiológicas y no cayó en la cuenta hasta 
que le vino un aviso de los convidados a la boda, que 
le encontró absorto en la composición de sus Commen- 
tariú!! | 

La absorción o ensimismamiento puede ser tan profun- 
do, que no sólo deseche las sensaciones ordinarias, sino 
aún el dolor más grave. El doctor Carpenter dice de si 
mismo que “ha comenzado frecuentemente una lectura; 
mientras sufría un dolor neurálgico tan grave, que le ha- 
cia comprender que le sería imposible -seguir; sin embar- 
go, tan pronto como se habia sumergido, por un esfuerzo 
determinado, en el torrente del pensamiento, sé encontra- 
ba sin sentir dolor y sin' la menor distracción, hasta que 
llegado el fin y relajada la atención se reproducía el dolor 
con una fuerza que dominaba toda resistencia. 

La frecuente repetición, la costumbre y el hábito con- 
tribuyen a que no prestemos atención o a que ésta se haga 
inconsciente. No advertimos el tic-tac del reloj, el ru- 
mor de las calles de la ciudad, o el discurrir del arro- 
yuelo cerca de la casa, ni aun el ruido de una fábrica 
o de una fundición si han estado alli mucho HEMPpO los 
trabajadores. 

Esto se ha expresado en el adagio antiguo: “Ab 
assuetis non fit passio.” No se siente lo habitual. 

La ley de Helmholtz dice que dejamos inadvertidas 
todas las impresiones que son inútiles para nosotros como 
signos por los cuales diferenciamos las cosas, y a lo sum» 
esas impresiones se funden con sus similares -y asociadas 
en un efecta total. Los tonos parciales superiores que ha- 
cen diferentes las voces humanas, las hacen diferentes 
sólo en conjunto; no podemos disociar los tonos mismos. 
Los dlores que forman partes integrantes del gusto carac- 
terístico de ciertas sustancias, viandas, pescado, quesa, 
manteca, etc., no se presentan como olores a nuestra aten- 
ción. Toda esto es debido a un hábito inveterado que he- 
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mos contraido, de pasar de ellos inmediatamente, como 
dicen ahora, a su significación y de dejar sola su natu- 
raleza sustantiva. Han formada conexiones en el espiritu 
que nos es dificil romper. 

Hay otra manera de perder el proceso consciente 
de la atención, esto es, cayendo de la atención actual 
en la virtual. En efecto, la atención del alma puede 
dividirse en actual, virtual y habitual. .4ctual, mien- 
tras el alma se está haciendo cargo de los objetos, 
con la aplicación ordenada de sus potencias. Virtual, 
cuando después de habida la actual, dura, si, la aten- 
ción, pero dura en alguna de las potencias inferiores 
que siguen funcionando según la dirección recibida en 
la atención actual. Esto acontece en la oración vocal; 
después que se ha comenzado atentamente el rezo pen- 
sando en cosas espirituales, etc., sobreviene en el en- 
tendimiento un pensamiento involuntario: el aparato 
motor sigue funcionando en el rezo, de ahi la atención 
virtual. Durante ella no se extingue la atención inte- 
lectual, porque es imposible rezar con los labios sin 
que la fantasía dirija ese movimiento, y funcionando 
la fantasia debe funcionar el entendimiento, pero cier- 
tamente se debilita y aun puede llegar a extinguirse, 
y esto sucede cuando esa misma atención se convierte 
en habitual. Habitual es el estado del alma apto para 
aplicar las potencias al objeto que se le pueda pro- 
poner. Entonces hay aptitud, pero no atención. 
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CAPITULO III 


INTROSPECCIÓN 


SUMARIO: 1. Su intima relación con la atención.—2. Introspección u ob- 
servación interna.—3.—Extensión y limites de la introspección—á. Po- 
sibilidad de la: introspeocción.—s. Necesidad de la introspección.—6. La 
introspección como método característico de la psicologia.—y. El test 
y el taquistoscopio.—Y. Sin introspección no hay proceso psíquico cons- 
ciente. 


Con la atención se halla intimamente relacionado 
el acto de observación en general y en especial el de 
introspección, tanto que negada la posibilidad de ésta, - 
se puede igualmente negar la de la atención a los fe- 
nómenos psíquicos. Ahora bien, no han faltado quienes 
han negado o puesto en duda la posibilidad de la intros- 
pección u observación interna. Como del método psi- 
cológico-experimental tratamos ya largamente en otra 
parte, aqui -reproduciremos, desmochándolo un poco, 
lo concerniente a la observación. | 

Así, pues, trataremos de exponer su concepto, fijar 
su extensión y limites, probar su posibilidad y aun su 
necesidad, para el estudio de los actos psíquicos cons- 
cientes, de que tratamos. Con esto quedará también 
confirmado y mejor asentado, lo dicho acerca de la 
atención, pues ambas corren casi la misma suerte. Mas 
antes, declaremos por via de introducción algunas no- 
ciones. 


I 
La palabra observación en sentido pasivo, se suele 
tomar en las publicaciones de meteorología para de- 
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signar los grados de humedad, calor y frio: las obser- 
vaciones asi entendidas son más bien resultado de las 
mismas, y, si llevan tal nombre, es por metonumia, to- 
mando el efecto por la causa. En general, y en sentido 
activo, se da el nombre de observación al acto de prestar 
atención a un fenómeno, y juega en las ciencias papel 
tan importante, que de ella han recibido algunas el 
sobrenombre de ciencias de observación. Antiguamente 
se aplicaba la observación con preferencia a los fe- 
nómenos reales y objetivos; hoy tiene no menor apli- 
cación a los subjetivos y personales por medio de la 
Psicología experimental y social: de ahí la división de 
la observación en real y personal. Esta se llama indivt- 
dual si el observador se examina asi mismo, en con- 
traposición a la general, en que observa también a 
otros. La individual es interna o subjetiva, cuando el fe- 
nómeno en cuestión pertenece al dominio psíquico; sí, 
por el contrario, se halla fuera de él, la observación 
recibe el nombre de externa u objetiva. Hecha esta lige- 
ra declaración de la terminologia, trataremos sólo de 
la interna, ya que el tema propuesto se refiere también 
a los fenómenos conscientes o internos. 

La observación interna, apellidada por algunos auto. 
observación y más comúnmente introspección, por ini- 
ciativa de los psicológicos anglo-escoceses, puede ser, por 
razón de la facultad con que observamos, más o menos 
amplia, ya que podemos observar nuestro interior por 
medio de la imaginación, sentido intimo, conciencia 
directa y refleja, memoria y entendimiento, sean o no 
algunas de estas facultades realmente distintas. En 
este sentido, lo que vulgarmente decimos “entrar den- 
tro de sí” es una verdadera introspección, sea cual- 
quiera la facultad cognoscitiva interna de que nos val- 
gamos y el modo especial en que la realicemos, ora 
evocando recuerdos o representaciones, ora reflexio- 
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nando o meditando, ya por inducción o deducción, ya 
por via de sentimiento intimo o de reconocimiento. 
Esta es la acepción más amplia de la introspección 
desde el punto de vista de la facultad observadora, 
ratione subjecti, que dirían los escolásticos. Pero de or- 
dinario la facultad a la que con preferencia se atribuye 
el acto de la introspección es la conciencia psicológica. 

La observación interna, así como tiene mayor o me- 
nor latitud por razón de la facultad observadora, la 
tiene también, en sí considerada, como acto, ratione Sul, 
pues mientras la mirada investigadora penetre hacia 
dentro, sea en una, sea en otra dirección, siempre será 
introspección, y con tanta más razón cuanto más pro- 
fundice en el estudio de los fenómenos psicológicos 
y de sus causas inmediatas y últimas. De aquí que la 
introspección, tomada en toda su extensión, compren- 
da, como deciamos en otra parte, los tres grados del 
método llamado regresivo. Sabido es, sin embargo, que 
en la Psicología experimental no se extiende a tanto 
la' observación interna; dado el carácter empírico de 
esta ciencia, no puede pasar del estudio de los fenó- 
“menos y de sus causas inmediatas, en lo cual cabe to- 
davía el método regresivo, subiendo de los fenómenos 
psicológicos a sus causas próximas, y volviendo de 
éstas a su punto de partida. Más; es bastante general 
entre los psicólogos modernos no extender de hecho 
la observación interna a las causas, no ya últimas, pero 
ni aun próximas, de los fenómenos. Desde luego, este 
lenguaje de “causas” no es del agrado de los positi- 
vistas ni de los que, sin serlo, se han educado en el 
tecnicismo positivista o usan su terminología; con 
todo, preciso es confesar, en honor de la verdad, que 
ni éstos ni aquéllos dejan de admitir la posibilidad de 
cierto método regresivo en la Psicología experimental. 
Para no citar más que un ejemplo,-que también ha 
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sido notado por MM. Binet y Foucault, ahí está el 
Director del Laboratorio psicológico de Berlín, el pro- 
fesor Stumpf, según el cual los métodos psicofísicos 
sólo nos dan a conocer directamente “la seguridad de 
los juicios sensoriales”, de donde, por un analisis re- 
gresivo, hay que volver al estudio de sus condiciones 
psicológicas. Pero, fuera de esta especie de método 
regresivo, es bastante corriente hoy día limitar la in- 
trospección al acto de observar los fenómenos psico- 
lógicos. o 

Vamos a considerarla también nosotros bajo este 
último aspecto. Y, ante todo, conviene no confundir 
la observación interna con la percepción interna: Bet- 
des ist wohl zu unterscheiden, como advierte el doctor 
Brentano, pues así como el acto de mirar se distingue 
del de ver, como se distingue el medio de su fin in- 
mediato, así toda la razón de ser teleológica de la 
observación en psicologia consiste en servir de medio 
para la percepción interna. No es menos claro que 
introspección, no es lo mismo que reflexión: en efecto, 
si se toma la reflexión como acto formal del conoci- 
miento llamado reflejo, es más que introspección, como 
quiera que ésta no llega a la categoría de conocimiento; 
y si la reflexión se considera pro priori al conocimtento, 
como acto de volver sobre sí (reflexión psicológica) O 
sobre su objeto (reflexión ontológica), entonces es una 
clase o modo de la misma introspección, de la cual se 
distingue como la especie del género. | 

Como se ve, la introspección, aunque distinta de la 
reflexión, no se aparta mucho de ella; por eso no po- 
demos asentir al parecer de Mr. Luquet, que las con- 
sidera como opuestas. ¡Como si la observación interna 
no pudiera ser atenta y reflexiva, o como si la refle- 
xión no fuese una excelente introspección, y aun, si se 
quiere, la introspección por excelencia! 
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Fijada la extensión y límites de la introspección, 
ofrécese desde luego a la mente la guerra que le ha- 
bían declarado algunos psicólogos. Uno de los primeros 
en romper el fuego contra ella ha sido el jefe del 
positivismo francés. Según A..Comte, “la introspec- 
ción es imposible, porque el sujeto pensante no puede 
dividirse en dos, a fin de que, mientras el uno razona, 
pueda el otro observar el acto del razonamiento.” Mu- 
cho antes que Á. Comte habia dicho Locke que “el en-. 
tendimiento se parece al ojo que ve los objetos que 
le rodean sin poder verse a sí mismo”, por lo que al- 
gunos le cuentan entre. los adversarios de la obser- 
vación interna; propiamente merece figurar entre los 
negadores de la reflexión. Y en nuestros días, el doctor 
Múller (José), conocido en Alemania por varias pu- 
blicaciones, dice en su System der Philosophie: “Schon 
dass subjekt und objekt identisch sind, ist fatal. Eso de 
que el sujeto y el objeto sean una misma cosa, es fatal” 
(para la observación). Cierto que conocer y ser cono- 
cido exige alguna dualidad, mas no de personas, de 
facultades, ni de actos; para verificarla, basta en gra- 
mática dualidad de voces, activa y pasiva; en lógica, 
dualidad de suposición de un mismo término; en me- 
tafisica, distinción mental entre dos conceptos; en psi- 
cología, doble aspecto de un mismo acto, implícito y 
explícito, directo y reflejo, y aun:«en diplomacia, du- 
plicidad de representación de una misma persona. 

Así se concibe que pueda uno mismo ser sujeto cog- 
noscente y objeto conocido, como también se concibe 
que, aunque. el ojo no pueda replegarse sobre sí mismo, 
por ser esencial e integralmente compuesto, pueda el 
entendimiento, que es simple y espiritual, volver sobre 
si y sobre su acto por medio de la reflexión. “Neque 
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entm ut oculus corporis videt alios ocios et se non videt, 
tta mens novit alias mentes et tgnorat semetipsam” (San 
Agust., De Trimit., 1. 9. C. 3). Tanto más que para 
salvar la observación interna no se requieren precisa- 
mente actos reflejos, bastan los directos bien de una, 
bien de otra facultad. 

Al menos —se ha dicho— la introspección, por lo 
mismo que exige cierta duplicidad del yo que observa 
y del yo que es observado, reparte y debilita la ener- 
gia de la vida consciente. Además, ¿a quién se le ocul- 
ta que la instabilidad, rapidez y cambios de forma con 
que se suceden los fenómenos internos es un incon- 
veniente para observarlos? Añádase, que cuando se 
observa a sí mismo, fácilmente se introduce en el re- 
cinto de la conciencia algo de fuera: Kunstprodukt, 
como le Hama Ebbinghaus, y creyendo que examina- 
mos un fenómeno de conciencia estamos analizando 
algo que nosotros mismos hemos introducido. Y bien 
¿qué se deduce de todo esto? Que a veces puede ser 
dificil observar con precisión los fenómenos psicoló- 
gicos; pero dificil no es sinónimo de imposible, ni la 
debilidad mayor o menor de atención significa nega- 
ción o imposibilidad de observarse. Y si los fenóme- 
nos psiquicos son rápidos y fugaces, también la mirada 
introspectiva es rápida y veloz, y, en fin, ojos tenemos 
para ver y juicio para discernir lo intrinseco de lo 
extrinseco, lo que aportamos de fuera de lo que ha- 
llamos dentro. Con razón dice el Dr. Hófler: “Es in- 
cuestionable que puede el psicólogo aplicar la obser- 
vación interna a los fenómenos psíquicos presentes, 
tan bien, al menos, como ¿el astrónomo representarse 
la imagen de una estrella fugaz.” 

- La dificultad principal, y en que hacen más hincapié 
los: psicólogos modernos, y especialmente los experi- 
mentadores, consiste en que la atención misma, sobre 
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todo si es intensa, puede alterar el estado de concien- 
cia que se tráta de observar. Por esto afirma Wundt 
que “sólo en el caso de que los fenómenos psíquicos 
fueran persistentes e independientes de nuestra aten- 
ción, se concibe la posibilidad de la observación in- 
terna.” No es menos explícito Ebbinghaus: “Quien pu- 
diendo recitar, dice, bien y con toda seguridad el “Pa- 
drenuestro”, quiere atender al mismo tiempo cómo lo 
hace, puede estar casi cierto de que se ha de trabucar.” 
Todavia se muestra más radical Volkmann, que escri- 
be :“Bien se puede afirmar que cuanto más seriamente 
trata uno de observarse, menos halla qué observar.” 
Sube de punto la dificultad, “cuando del estado afec- 
tivo normal y tranquilo se pasa al anormal y violento; 
“entonces, pregunta Villa, ¿cómo podrá el observador, 
dominado como se halla por la emoción, seguir aten- 
diendo a la fase de la emoción misma hasta que des- 
aparezca?” “Querer observar la ira que a uno le arre- 
bata, seria, en sentir del Dr. Brentano, enfriarse en 
el acto, evaporarse súbitamente el furor, desaparecer 
repentinamente el objeto de la observación.” 

Pues bien; concedemos de buen grado que hay mo- 
mentos en que, por defecto o por exceso, no es posible 
observarse a si'mismo: tal sucede en el sueño, natural 
e hipnótico, desmayo, insensibilidad —anestesia, y tal 
pudiera suceder en un exceso de arrebato o desdobla- 
miento de vehemencia afectiva e hiperestesia— pues 
en ambos casos, por carta de más o de menos se sale 
de la zona de atención. Pero ahora no tratamos de 
esto, no se trata de fenómenos extraordinarios y psi- 
copatológicos: sed nunc non erat his locus: lo que hace 
al caso es saber si el psicólogo puede de ordinario ob- 
servar los fenómenos y estados subjetivos tal como 
son en si. | | 

La respuesta para nosotros es categórica y cate- 
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góricamente afirmativa. En primer lugar, los hechos 
psiquicos pueden ser estudiados por medio de la me- 
moria, se entiende después de realizados, siendo este 
medio, a juicio de algunos, el más apto para adqui- 
rir conocimiento exacto de ellos. Verdad es que, 
como dice Lipps, el recuerdo es de suyo más pálido 
que el hecho, pero tiene la ventaja de ofrecerse a la 
mirada introspectiva de un modo más fijo, aislado y 
persistente, y en circunstancias favorables en que el 
observador se halle más dispuesto y sereno. 

En segundo lugar, posee el hombre la facultad 
de reflexionar, mediante la cual puede pensar so- 
bre el acto mismo de pensar y de sentir, etcétera, 
y darse cuenta de él; y esto no sólo cuando haya 
desaparecido el acto, sino también en el mismo mo- 
mento histórico, o diferencia de duración, como de- 
cian los antiguos escolásticos, en que el acto se pro- 
duce. Pues qué, al contemplar admirado un cuadro de 
Murillo o de Miguel Angel, ¿no podré yo observar el 
acto psicológico de mi admliración? El profesor de Co- 
penhague, Dr. Hóffding, que no se queda corto en 

ponderar las dificultades de la autoobservación, reco- 
_noce que “seria posible concebir que, mientras la co- 
rriente principal consistiera, por ejemplo, en la con- 
templación y admiración de una obra de arte, simul- 
taneara otra corriente secundaria en vista de la pri- 
mera.” Asi, al mismo tiempo que se admira, se podría 
estudiar la psicología de la admiración. 

Ni es esto sólo: en tercero y último lugar, ¿no pueden 
los fenómenos psicológicos ser objeto de la atención de 
la conciencia directa? ¿Con qué puedo yo distinguir 
con la facultad auditiva una fuga de tonos que entran, 
salen y pasan, vibrando y resonando en mis oidos, y no 
podré apreciar una serie de fenómenos que, en un mo- 
mento de atención, se suceden en el recinto de mi alma? 
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- ¿Puedo yo enfocar plena y perfectamente la vista a 
los vivisimos colores con que una linda florecilla hiere 
mi pupila, y no podré aplicar de frente y de lleno la 
actividad de mi atención interna a un fenómeno que 
surge y se presenta con toda la viveza de una emoción 
en el fondo de mi conciencia? De no ser asi, ¿qué va- 
lor tiene aquella expresión que pasa por un aforismo: 
Quodcunque sumi homines valent, valent attentionc? 
¿Es que se refiere, es que se ha de referir exclusiva o 
principalmente a la atención externa? ¿O es que tanto 
valen los sentidos externos, como criterios de verdad, y 
tan poco hemos de conceder a la atención de la concien- 
cia directa y Jal testimonio del sentido íntimo?' 
Decir que la dependencia que el fenómeno tiene de 
la atención puede causar en él un cambio, y ser, por 
tanto, un obstáculo para la observación exacta, es 
partir de un falso supuesto; porque en la atención di- 
recta, al menos generalmente y de suyo, no hay tal 
dependencia: lo que hay es que el fenómeno se realiza 
en presencia y a la vista, por decirlo así, de la aten- 
ción, lo cual es ventajoso para observar bien; pero sin 
influjo de ésta en aquél; y la razón es clara: la aten- 
ción no es causa, sino testigo del fenómeno; no es 
anterior a él, sino simultánea, y lo contempla y exa- 
mina, no de otro modo que el curioso observador con- 
templa desde la playa el flujo y reflujo de las olas, sin 
influir nada en su modo de ser. Pero supongamos que 
el estado de conciencia depende de la atención: ¿sí- 
guese de aquí que haya de ser alterado por ella? Sí vw 
no, según que la dependencia, sea intrínseca o extrín- 
seca. Lo que sabemos es que el día no altera el fenó- 
meno constante de la noche, por más que ésta depende 
—extrinsecamente— de aquél. Pero supongamos más; 
supongamos que la dependencia en cuestión es intrín- 
seca, y que la atención altera los fenómenos que se 
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quieren observar. Preguntamos: y esa atención, esa 
mirada introspectiva ¿llega a hacerse cargo de la al- 
_teración que ella produce? ¿Que sí? Pues entonces 
ya tenemos lo que pretendemos: ya podremos ob- 
servar los fenómenos internos, con sus alteraciones y 
a pesar de ellas. ¿Que no? Pues entonces, ¿qué aten- 
ción es esa? ¿Qué valor tiene esa mirada interior, 
si no es capaz de ver lo que ella misma produce, lo que 
de ella y sólo de ella depende”, Concluyamos sin va- 
cilar: la 'atención interna puede ser suave y fina sin 
ser lánguida; profunda y concentrada sin ensimisma- 
miento, distinta pero penetrante, y penetrante con in- 
dependencia recíproca entre ella y el fenómeno, o con 
dependencia pero sin alteración, o con cambio del es- 
tado psiquico pero consciente de la alteración; en una 
palabra: la atención puede ser fiel; exacta y consciente. 
Viniendo ahora a las objeciones propuestas, por lo 
que hace a la del profesor de Leipzig, él mismo re- 
conoce que “también en psicología se presentan he- 
chos psiquicos con caracteres relativamente persisten- 
tes e independientes del observador”. Ejemplo eviden- 
te nos suministra un dolor de muelas, que a veces 
resulta más persistente de lo que uno quisiera, y esas 
representaciones de la imaginación, importunas y ca- 
prichosas, que entran y salen, ya con plena, ya con par- 
cial independencia del observador. La aserción del pro- 
fesor de la Universidad de Breslau podrá ser cierta 
en algunos casos, pero hecha de un modo tan ter- 
minante y universal, nos parece sencillamente una exa- 
geración. ¡Como si no se pudiese atender al fenómeno 
psicológico con ánimo sereno, tranquilo y sosegado y 
con fijeza intelectual y tesón para no trabucarse! Por 
lo.mismo se comprenderá fácilmente que la conclusión 
de Volkmann, sobre ser exagerada, es completamente 
falsa. Pues a Villa y Brentano no necesitamos res- 


— 933 — 

ponder; ellos se responden mútuamente y destruyen 
reciprocamente sus afirmaciones: el primero concede 
tanto a la emoción, que ante ella nada puede la aten- 
ción psicológica; el segundo atribuye a ésta el poder 
de anular o disipar repentinamente la violencia del es- 
tado afectivo; aquél permanece encendido con el calor 
de la emoción, sin que la atención interna baste a re- 
frigerarle; éste, no bien siente el contacto de la mirada 
atenta, se enfría de modo que corre inminente riesgo 
de constiparse. Hablando en serio, permitasenos ob- 
servar, con el respeto debido a tan insignes psicólogos, 
que si semejantes apreciaciones pudieron hallar algu- 
na excusa hace veinticinco años, dado el entusiasmo 
que despertaron los métodos experimentales en frente 
de la introspección, jamás serían justificables, y hoy 
menos que nunca, al convertirse y erigirse en sistema. 


YI 


La introspección no sólo es posible, sino también 
indispensable en psicología. En efecto, sin ella no se- 
ría posible la percepción de los fenómenos psiquicos. 
ora cognoscitivos, ora afectivos. ¿Qué importa haber 
observado los fenómenos cerebrales y nerviosos, si no 
penetramos más adentro? Los procesos musculares, 
nerviosos y cerebrales serán siempre de carácter fisico 
y fisiológico, y mal que les pese a los materialistas, 
jamás podrán explicar el más sencillo de los hechos 
psicológicos, que son de orden distinto y superior. Por 
esto ha fracasado siempre el proyecto de los mate- 
rialistas de sustituir la introspección por el método 
fisiológico. Paladinamente lo ha confesado Miinster- 
berg, de tendericias marcadamente materialistas en 
Psicologia experimental: “La esperanza de obtener 
por estos últimos métodos (de histología, anatomía 
comparada, patología y vivisección —es decir, sin la 
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observación interna)— un conocimiento cabal de los 
hechos psicológicos, es una ilusión.” | 
Así lo reconocen también los mismos positivistas mo- 
dernos, con Ribot a la cabeza: “Cierto, dicen, nadie más 
que nosotros cree en la necesidad de la observación in- 
terna, punto de partida y condición indispensable de 
toda psicología; y los que como Comte y Broussais la 
han negado, cierran los ojos a la evidencia, y han dado 
tan hermoso juego a sus adversarios, que hasta los más 
adictos discípulos de Comte se han visto precisados 
a disentir de él en este punto. Es evidente que el ana- 
tómico y el fisiólogo podrian pasar siglos y siglos es- 
tudiando el cerebro y los nervios, sin saber lo que es 
un dolor o un placer, a no haberlos antes sentido; que 
es irreemplazable en este punto el testimonio de la 
conciencia, pues, como dice un célebre anatómico, “en 
nuestros análisis de las fibras del cerebro nos parece- 
mos a los cocheros de alquiler, que conocen perfecta- 
mente las calles y las casas, pero ignoran lo que pasa 
dentro de ellas. | 
“Sin la observación interior, añade Villa, ni sería 
posible la percepción de los procesos psiquicos, ni la 
constitución de la ciencia psicológica.” Y dice bien Bi- 
net, cuando dice: “El estudio donde no intervenga este 
método, nuncá podrá ser psicológico. Insistimos sobre 
este punto, porque los modernos psicólogos lo han ol- 
vidado con sobrada frecuencia.” -- | 
Resulta, por tanto, que la introspección es ne- 
cesaria para adquirir conocimientos psicológicos, o 
para que los conozimientos llamados —no siempre 
con verdad— psicológicos, en realidad de verdad lo 
sean. No seremos nosotros tan exigentes como el 
profesor de Psicologia, de Viena, Dr. Jodl, según el 
cual es imprescindible recurrir a la reflexión de sí mis- 
mo, o a la comparación y clasificación de los fenóme- 
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nos subjetivos para tener conocimiento de ellos; pero 
si afirmaremos que la observación interna ejercida por 
una u otra facultad, con acto reflejo o directo, con 
comparación y clasificación o sin ellas, es de todo pun- 
to indispensable en psicología. 


IV 


Demos un paso más: la introspección, sobre ser ne- 
cesaria, es también caracteristica en psicologia y su- 
perior a la observación externa. Y bien se ve que, 
tratándose de observar fenómenos internos, la intros- 
pección ha de ser medio más característico y más di- 
recto que la observación externa. “La autoobserva- 
ción, dice Villa, es la fuente más inmediata del co- 
nocimiento que tenemos de nuestros procesos psiqui- 
cos, y los demás métodos únicamente sirven para di- 
rigirla e interrogarla.” Binet la llama “base de toda 
psicologia”, y dice que “caracteriza a esta ciencia de 
una manera tan precisa, que todo estudio hecho par- 
tiendo de sus datos merece por ello llamarse psicoló- 
gico”. Para Ribot es “el método más necesario, pues 
sin él ni se sabe (psicológicamente hablando) de qué 
se habla”. Y Hoffding, después de suponer que la in- 
trospección ocupa en psicología el lugar fundamental, 
afirma que “será siempre natural y justo considerarla 
como base, y agrupar a su alrededor, como centro, los 
datos traidos por las otras fuentes de conocimiento...”. 
- En este sentido dice el ya citado Villa que “la obser- 
vación interior es necesaria aun para interpretar los 
fenómenos fisiológicos que acompañan a los psicoló- 
gicos, porque los primeros son hechos fisicos, valores 
cuantitativos, sin valor cualitativo hasta que los in- 
terpretamos. Sin tal interpretación quedan para nos- 
otros privados de significado; como las palabras, de 
una lengua desconocida. Y la interpretación no puede 
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hacerse sino por medio del conocimiento directo de 
los hechos psíquicos”. Y en el mismo sentido podría- 
mos añadir que la introspección es fundamento ne- 
cesario de la observación externa que utiliza la pa- 
tología y la psicología comparada del niño, del adulto 
y de los pueblos. La razón es, porque las ideas, senti- 
- mientos y estados psíquicos, sólo los conocemos re- 
construyéndolos,. digámoslo asi, por los signos en que 
se exteriorizan, y claro es que esta reconstrucción la 
hacemos, fundándonos en la analogía con nuestro pro- 
pio modo de pensar y sentir; es decir, en la semejanza 
que sus actos internos pueden tener con los nuestros. 

Así pueden observarse las señales de ira, amor, etc., y 
así se observa e interroga metódicamente a los enfer- 
mos, para conocer el estado patológico de sus pertur- 
baciones mentales. Y si es asi, como lo es, muy en su 
punto está el P. Sortais, cuando concluye pue “la 
vbservación subjetiva es el método psicológico por ex- 
celencia. La observación objetiva, en efecto, sólo nos 
atestigua las manifestaciones del interior y no el inte- 
rior mismo. Ella no nos muestra, en suma, más que 
fenómenos físicos que es preciso traducir en lenguaje 
psicológico”. O, como dice el profesor de Wúrzburgo, 
Dr. Kúlpe: “La observación interna es en psicología 
el método más llano y el más obvio: die einfachste und 
selbstverstandlichste von allen.” 

De lo dicho acerca de la necesidad de la introspec- 
ción y de su carácter eminentemente psicológico, se 
deduce una conclusión capital para nuestro tema, a 
saber: que sin introspección no hay proceso psíquico 
consciente. 

Una palabra para terminar. Aunque no es nuestro 
animo hablar aquí de métodos de observación, sin em- 
bargo, como hay dos que juegan, en especial, impor- 
tantisimo papel en los laboratorios de psicología ex- 
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perimental, no podemos menos de decir, tratándose 
de la observación psicológica, algo acerca de ellos; ta- 
les son los tests y el taquistoscopio. 

Un test no es un experimento de investigación; no 
es nunca la observación de un fenómeno producido en 
condiciones determinadas que permiten aislarlo y es- 
tudiarlo en sus relaciones abstractas. Nada de eso. Un 
test es sencillamente un examen práctico mediante el 
cual podemos descubrir una disposición o cualidad, y 
determinar el puesto que le corresponde en una serie 
gradual de diferencias individuales. Los tests no tie- 
nen, pues, sino un valor sintomático, y el ideal de la 
psicologia como ciencia pura sería renunciar a ellos 
y limitarse a los experimentos más exactos y cienti- 
ficos. 

La técnica de los experimentos sobre el poder de 
observación es muy reciente: fué iniciada en 1896 por 
M. Binet, y desarrollada después por Meumann, Gui- 
llermo Stern, Leclere, Nogrady, Pfeiffer y otros pal- 
dólogos contemporáneos. Sin embargo, a pesar de su 
breve historia, se ha desenvuelto con vigor inusitado, 
creando multitud de métodos que actualmente se usan 
en los laboratorios paidológicos. 

Tres clases de tests se emplean comúnmente en el 
estudio del poder de observación. Los primeros reciben 
el nombre de tests de percepción rápida. Los segundos 
son los de descripción e informe. Los últimos se llaman 
de testimonio y sugestibilidad. Unos y otros se aplican 
en los laboratorios paidológicos. 

Los tests de percepción rápida, llamados de aprehen- 
sión visual por el psicólogo Whipple, tienen por objeto 
descubrir el número de elementos (letras, sílabas, ci- 
fras, dibujos, objetos, etc.) que pueden percibirse con 
la vista durante una exposición moderadamente rápi- 
da. Se emplean con ayuda del taquistoscopio, o sea el 


— 28 — 
aparato clásico de exposición rápida, o sin este ins- 
trumento de investigación. 

El taquistoscopio consiste esencialmente en una cor- 
tina o telón vertical: de madera que cae a voluntad del 
experimentador, y en su descenso descubre una ven- 
tana cuadrangular, para volvera ocultarla inmediata- 
mente. El observador o sujeto del experimento, situado 
frente al aparato, percibe en un tiempo breve las letras, 
puntos, dibujos, cifras, etc., impresos o-manuscritos 
en tuna tarjeta colocada detrás de la ventana.- * 

Cuando se aplica el método de percepción rápida con 
ayuda 'del taquistoscopio, el sujeto del experimento se 
sienta cómodamente, con la:vista fija en un circulito 
de papel blanco, pegado en la cortina. A una señal dada 
con dos segundos de anticipación, el que dirige el expe- 
rimento descubre la ventana del taquistoscopio; cuenta 
en seguida dos, tres o cinco segundos en el stop watch 
o cronómetro de pausa, y en el acto deja caer el telón 
o cortina. El niño sujeto del experimento, que de an- 
temano ha recibido lápiz y una hoja de papel, dibuja 
o escribe los nombres de los elementos percibidos, o 
bien hace una descripción oral o escrita de los mismos. 

La determinación cuantitativa de los resultados, o, 
lo que es: igual, la reducción de los mismos a números, 
es muy dificil en este método, por lo cual se le emplea 
más «bien para el estudio cualitativo de los datos. Sin 
embargo, se puede determinar de un modo tosco el 
indice del poder de observación, contando el número 
de elementos que el niño ha podido reproducir. Si se 
trata de una descrippción, puede apreciarse grosso 
modo el valor de los resultados calificándolos con las 
cifras de O, 1, 2, etc., hasta 10. 

Hay varias clases de taquistoscopios, los de Wundt y 
Wirth del laboratorio psicológico de la Universidad de 
Leipzig son los más clásicos. - | 
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CAPITULO IV 


DE LOS PROCESOS AFECTIVOS CONSCIENTES A LOS 
INCONSCIENTES 


SUMARIO: I. Sentimiento, emoción y pasión.—2. La pasión con el sen- 
timiento y con la emoción.—3. Procedimientos para extinguir la pa- 
sión.—4. Cómo el sentimiento y la emoción pueden perder su tona- 
lidad afectiva.—s. De las emociones llamadas delicadad.—6. Sensa- 
ciones o afecciones secundarias. 


Hay tres palabras conocidas de todos en los domi- 
nios de la psicología afectiva: sentimientos, emociones 
y pasiones, y aunque estos afectos no sean igualmente 
interpretados por los psicólogos de las diversas es- 
cuelas, todos, sin embargo, convienen en que son tres 
estados vivos y ricos en elementos psiquicos y cons- 
cientes, y todos tres suelen andar generalmente más 
o menos mezclados. | 

Pueden señalarse principalmente dos estados en los 
fenómenos afectivos: en el primero el elemento inte- 
lectual, la conciencia, predomina y percibe claramente 
la cualidad de sus modificaciones afectivas: tal sucede 
en la alegría, tristeza, admiración, temor, respeto, etc.: 
es el estado de sentimiento propiamente dicho. 

En el segundo, a causa de las acciones y reacciones 
del cerebro sobre los órganos y de éstos sobre aquél, 
la fuerza del afecto aumenta, al paso que la conciencia 
disminuye: tal es el estado de emoción. 

La claridad de la conciencia y la fuerza del estado 
afectivo parecen, pues, estar en razón inversa. Si la 
conciencia aumenta, el afecto tiende a transformarse 
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en un fenómeno de conocimiento, y a perder su fuerza 
sobre el organismo. Si, por el contrario, aumenta la 
conmoción orgánica, la conciencia tiende a desapare- 
cer, y la emoción, o se apodera del organismo o dege- 
nera en simple agitación vaga y difusa. 

Por emoción entienden algunos, una ebullición súbita 
del sentimiento que domina durante algún tiempo al 
ánimo y suspende la asociación libre y natural de los 
elementos intelectuales; por pasión, el movimiento 
afectivo arraigado por el hábito y que ha llegado a ser 
una segunda naturaleza, tal es la pasión habitual. En 
este sentido, lo que la emoción es con violencia y ex- 
pansión en un momento particular, lo es la pasión en 
las profundidades del alma, como una reserva de ener- 
gía disponible. “La emoción, dice Kant, obra como el 
agua que rompe un dique; la pasión, como un torrente 
que se hunde cada vez más en su lecho... La emoción 
debe ser considerada como una embriaguez que fer- 
menta; la pasión, como un delirio que cobija una idea, 
la cual se aloja cada vez más profundamente en él.” 
Es cuando la pasión es algo moderada, cuando se junta 
con el sentimiento, más bien que con la emoción. 

Por el modo como se satisface, la pasión puede sus- 
citar emociones de otra especie que la que le es propia: 
por ejemplo, cuando el amor a la patria excita, en el 
momento del peligro, el valor guerrero y el deseo de 
combatir, o en el momento en que se realiza un asesi- 
nato, friamente premeditado, se despiertan tendencias 
salvajes que llevan al asesino a maltratar a su victima 
de un modo inútil para su objeto. 

“No es preciso, por tanto, considerar como una fic- 
ción mentirosa y una ruin excusa lo que cuentan los 
asesinos en sus confesiones a propósito de una especie 
de rabia o frenesí que se había apoderado de ellos en 
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toda reflexión, e impulsado con una fuerza irresistible, 
de suerte que no sabían lo que querían, e ignoran des- 
pués lo que han hecho...” (W. James). 

La pasión puede ir con el sentimiento y con la emo- 
ción; generalmente, como afecto violento que es, va en 
compañía de la emoción: | 

En los momentos en que se acerca al sentimiento, 
el aspecto intelectual puede predominar sobre el lado 
“afectivo; entonces la pasión es susceptible de razonar 
con cierta calma, y subsiste en su grado correspon- 
diente la conciencia del acto. 

Mas cuando se aproxima a la emoción o va con ella, 
el lado afectivo prevalece sobre el intelectual o cognos- 
citivo, se pierde la serenidad y la conciencia; la pasión 
se alborota y se lanza ciega con ímpetu hacia el acto. 
Así, pues, el acto de la pasión cuando está más o menos 
dirigido por el entendimiento, es consciente, mas cuan- 
do se ofusca la razón, pierde en el mismo grado la 
conciencia, pero en uno. y otro caso es rico en afecto. 

Para extinguir la pasión hay tres procedimientos: 
1.2, no darle nada, negarle el alimento que constituye 
su vida, distrayendo la atención hacia otro objeto. El 
fuego de la pasión, como cualquier otro fuego, no se 
sacia con la leña que se le arroja, sino que se enciende 
más y más, pero si a la pasión, como a cualquier otro 
fuego, no le echamos leña, es decir, si no le damos nada, 
ni ideas, ni actos, ni fomentamos el sentimiento de la 
pasión, se irá irremisiblemente exteuiendo por con- 
sunción o por extinción. | 

El segundo método es darle lo contrario, es decir, 
pensar en ideas diversas y contrarias, o como si dijé- 
ramos, en lugar de echarle leña al fuego, sofocarlo 
con agua. Así como el fuego se apaga con agua, se 
apagará también el fuego de la pasión. Por último, 
hay otro procedimiento que tiene gran aplicación en 
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la educación de las pasiones y es sustituir una pasión 
por otra, sólo que de esta manera hariamos, sí, desapa- 
recer la primera, pero nos quedariamos con la segun- 
da, y aquí tratamos de averiguar cómo se puede hacer 
desaparecer la pasión en cuanto es elemento consciente, 
y para esto hay dos procedimientos: o llegar hasta su 
supresión por una de las tres vías, o llegar hasta su 
exaltación y mayor conmoción orgánica. En este se- 
gundo caso subsistiría la pasión, como pasión, mas no 
como acto consciente porque estaria la razón ofuscada. 

Por la repetición puede el sentimiento perder su 
tonalidad. Para probar el influjo de la repetición en el 
sentimiento, tomaremos un hermoso ejemplo de las 
“Cartas de Suiza” de Goethe. —Se trata de impresio- 
nes sublimes experimentadas durante un viaje por las 
montañas suizas.— “Un joven, dice, que habiamos 
tomado para acompañarnos desde Basilea nos dijo que 
desde hace mucho tiempo este espectáculo no le pare- 
cia tal como la vez primera y daba la palma a la nove- 
dad. Pero por mi parte diría gustoso: cuando vemos 
por vez primera un espectáculo semejante, nuestro es- 
piritu, que en modo alguno está hecho a él, empieza 
solamente a ensancharse, y esto nos produce un dolo- 
roso placer, un exceso de contenido que conmueve el 
alma y nos arranca lágrimas de alegría. Por. este he- 
cho, el alma gana, sin sáberlo, en grandeza absoluta, 
y desde entonces ya no es capaz de esta primera sen-- 
sación. El hombre cree haber perdido, pero en realidad 
ha ganado: lo que pierde en goce, lo gana en aumento 
interior.” 

Y añade Hofíding: “Hay, pues, inevitablemente mu- 
chas pérdidas que no volverán a encontrarse nunca. 
Ocurre con la emoción naciente lo que con la primera 
inspiración del recién nacido, por la cual el pulmón se 
ensancha en el momento de tal suerte que ya nunca se 
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vaciará del todo; ninguna inspiración ulterior podría, 
pues, reproducir exactamente la primera. En este 
sentido, la repetición es imposible. Pero el pesimismo 
comete error al considerar esto como una simple pér- 
dida; visto de otro lado, es una. ventaja considerable. 
Ahora bien, el lado desde el cual se quiere considerar 
la cosa depende de la concepción general que 1 nos for- 
mamos de la vida.” | 

Ya dijimos que, según Wundt, las emociones por las 
cuales se introducen los procesos volitivos, decrecen 
continuamente en intensidad a causa de la acción con- 
traria de sentimientos diversos inhibitorios que recí- 
procamente se excluyen; y también que esta debilita- 
ción de las emociones obedece en parte a la acción del 
entendimiento, que modera las emociones, especial- 
mente las que preparan el acto volitivo. 

Lo mismo que en el sentimiento, se ve por qué la 
repetición de los actos disminuye la emoción. Los actos, 
repitiéndose, contrastan cada vez menos con el estado 
precedente de la conciencia, la afectan cada vez menos; 
he aquí bien clara la disminución del estado afectivo, 
que es el elemento principal de la emoción. 

No queremos terminar esta materia sin decir algo 
sobre las llamadas emociones delicadas. 

“Bajo este titulo comprendemos, dice W. James, los 
sentimientos morales, intelectuales y estéticos. Mr- 
monías de sonidos, de colores, de lineas, de consecuen- 
cias lógicas, de conveniencias teleológicas, nos produ- 
cen un placer que parecen formar parte de la forma 
misma de la representación y no tomar nada de ningu- 
na repercusión que provenga de las partes inferiores, 
situadas debajo del cerebro. 

* La emoción estética pura y simple, el placer que nos 
causan ciertas lineas, ciertas masas, ciertas combina- 
ciones de colores y de sonidos, es una sensación óptica 
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o auditiva que se produce por sí misma y no proviene 
en ningún modo de la repercusión de otras sensaciones 
despertadas, por otra parte, consecutivamente. Un 
placer secundario puede, es verdad, agregarse a este 
placer, primero e inmediato en ciertas sensaciones pu- 
ras y en sus combinaciones armoniosas; estos placeres 
secundarios juegan un papel importante en el gozo 
real que las obras de arte hacen experimentar a la ma- 
yoría. Pero, mientras más se tiene el gusto clásico, 
mejor se siente la poca importancia de los placeres 
secundarios, comparados a los que da la sensación pri- 
mera cuando se produce. 

“Las sensaciones inferiores mismas, pueden tener 
esta escolta secundaria, resultado de las ideas asocia- 
das que se repercuten. Un sabor puede muy bien remo- 
vernos profundamente por los fantasmas de “Salas 
de banquetes desiertas” que evoca repentinamente; 
un olor puede hacerse casi desfallecer por el recuerdo 
que suscita de “jardines que no son más que ruinas, 
y de lugares de placeres que no son más que polvo” 
“Un día de verano, dice M. Guyau, después de una 
excursión por los Pirineos llevada hasta la fatiga, en- 
contré un pastor y le pedí leche; fué a buscar en una 
cabaña bajo la cual pasaba un arroyo, un vaso de leche 
sumergida en' el agua y mantenida a una temperatura 
casi helada; bebiendo esta leche fresca donde toda la 
montaña había puesto su perfume, y de la cual cada 
buche sabroso me reanimaba, experimentaba una se- 
rie de sensaciones que la palabra agradable es insufi- 
ciente para designar. Era como una sinfonía pastoral, 
percibida por el gusto en vez de serlo por la oreja.” 

“Algunas sensaciones secundarias, prosigue el psicó- 
logo de Harward, se componen de otras sensaciones 
despertadas por el influjo invasor de efectos reflejos 
que el objeto de la belleza suscita. Un relámpago, un 
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golpe en el pecho, un estremecimiento, una respira- 
ción profunda, una agitación del corazón, lágrimas que 
vienen a los ojos, etc., etc., sin hablar de otros mi- 
lares de sintomas imposibles de designar, he aquí lo 
que podemos sentir en el momento en que la belleza 
nos excita, Estos sintomas pueden también producirse 
cuando nos excitan percepciones morales, por ejemplo, 
una situación patética, la magnanimidad o el valor. 
La voz tiembla y los sollozos estallan 'en el pecho que 
resiste, o bien los dedos se crispan, mientras que el 
corazón late, etc, etc. 

Esta tabla de armonía en que consiste nyestro cuer- 
po vibra más, como lo hará ver una interpretación cui- 
dadosa, que lo que ordinariamente suponemos. Sin em- 
bargo, cuando una larga familiaridad con efectos de 
cierta clase aun estéticos, ha acallado la excitabilidad 
puramente emocional en tanto que ha aguzado el gusto 
y el juicio, obtenemos realmente la emoción intelec- 
tual si se puede hablar así, pura y sin mezcla.” He 
ahí el momento en que la emoción pierde en gran 
parte su carácter afectivo y emocional para transfor- 
marse O aparecer como guiado por la luz intelectual. 

“Por el contrario, un temperamento emocional: y una 
viva representación de los objetos contribuyen a fomen- 
tar la emoción. Bien es verdad que por'muy emotivo 
que sea el temperamento, si la imaginación es pobre, 
las ocasiones de suscitar los movimientos emotivos no 
se realizarán y la vida será seca y fría. 

El sujeto de Charcot, se lamentaba de no poder ex- 
perimentar emociones después de la desaparición de 
sus imágenes visuales. La muerte de su madre, que en 
otro tiempo le hubiera partido el corazón, le dejó com- 
pletamente frio, porque no podía formarse idea nin- 
guna del acontecimiento ni del efecto que esta pérdida 
debia producir en la familia.” 
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Y ¿cómo se pierde o disminuye el afecto emocional ? 
Desde luego, las emociones se gastan más rápidamente 
por la repetición. La razón consiste, no solamente en 
la ley general de “acomodación” al estímulo, sino tam- 
bién en que la idea que nos formamos de un objeto y 
de nuestra manera de proceder se precisa con la re- 
petición tanto más cuanto más frecuentemente lo .ve- 
mos y la emoción que determina se hace menor. La 
primera vez que le hemos visto quizá no pudimos ni 
obrar, ni pensar y quizá nuestra sola reacción era una 
gran emoción. Las emociones de sorpresa, de asombro 
o de curiosidad, eran el único resultado. Ahora lo mi- 
ramos sin experimentar ninguna emoción. 

Paulhan dice que las emociones son debidas“a una 
inhibición de las tendencias impulsivas. Una sola espe- 
cie de emoción, a saber: el malestar, el aburrimiento, 
la angustia se produce realmente cuando se intercepta 
una tendencia impulsiva definida, y todos los argu-. 
mentos de M. Paulhan son, a juicio de W. James, de- 
ducidos de esta especie de emoción. “Las otras emo- 
ciones son tendencias impulsivas primarias de la es- 

pecie difusiva; y la emoción original tiende a desapa- 
- recer exactamente en proporción del número de estas 
tendencias múltiples que se encuentran detenidas y 
reemplazadas por un pequeño número de formas es- 
trechas de descarga.” | 

Esta explicación es meramen“e A, y sólo 
aplicable a los llamados sentimientos orgánicos o in- 
feriores. Respecto de los superiores, ya hemos indica- 
do cómo la repetición de los actos disminuye la emo- 
ción, es a saber, porque los actos repetidos contrastan 
cada vez menos con el estado precedente de la con- 
ciencia y por tanto la afectan menos. Cuanto más se 
introduce el elemento cognoscitivo, tanto más vá des- 
apareciendo el afectivo. 
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Declaremos en último término la teoría modernista 


acerca del acto consciente y de la intuición senti- 
mental. 
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CAPITULO V 


EL ACTO CONSCIENTE Y LA INTUICIÓN SENTIMENTAL 


SUMARIO: 1. Paso de la conciencia a la intuición sentimental.—z. El 
sentimiento y la intuición en la teoría modernista.—3. Relaciones de 
esta teoría con las de Schelling, Schopenhauer, Hartmann, James y 
Fouillée y con las de Schleiermacher, Jacobi y Gratry.—4. Errores que 
entraña esta teoría. E 


De la conciencia a la experiencia o intuición sentimen- 
tal.—Algunos filósofos modernos, y en especial los mo- 
dernistas, dicen que así como de la subconciencia bro- 
ta la conciencia, asi la primera manifestación y forma 
de ésta, es el sentimiento. Parecía natural que al efecto 

sentimental presidiese el conocimiento, mas ellos no 
son de este parecer. En nuestros días, dice Hóffding, se 
han hecho tentativas para considerar el sentimiento 
como la forma primitiva de la conciencia y él, por su 
parte, afirma que el sentimiento es anterior al cono- 
cimiento. Ad. Horwicz dice que el: movimiento exci- 
tado por el sentimiento es el que abre el camino al 
conocimiento. Ya hemos indicado que T'yrrell pone an- 
tes la acción sentimental que la intelectual, y que la 
inteligencia no es para W. James aquel celebrado “paje 
de hacha de la voluntad”, sino dócil adicto que sigue 
las pisadas del instinto. Y el Dr. S. Gelli opina que el 
sentimiento surge cuando “la reacción que sigue a 
una excitación está detenida y no halla curso, el cual 
tiene que procurarle la acción. ¿Y cuál es la natura- 
leza del sentimiento? Los modernistas no se detienen 
en declararla; no aparece claro si siguen a Tetens, 
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Kant, la escuela escocesa y el psicologismo francés que 
consideran el sentimiento como facultad, como facul- 
tad distinta de:la voluntad y de la razón, o si lo to- 
man por un estado; pero aun en ésto parece que va- 
cilan, teniéndolo unas veces por un estado de ánimo, 
otras por un estado corporal, y en todo caso no nos 
dicen en qué consiste ese estado. Loisy sostiene que 
el sentimiento no es emoción, ni supone mucha con- 
moción interna, ni gran elevación de calorias sobre 
el cero afectivo; en cambio, los autores del Programma- 
Risposta dan mucho valor a la emoción. En lo que 
convienen los modernistas es en exagerar el valor del 
sentimiento, poniéndolo por encima del entendimiento, 
y con garantias de seguridad y de persuasión que n« 
ofrece el conocimiento intelectual. 

Mas para que no parezca que es «un guía ciego, lc 
informan, lo visten y lo arrebolan con los esplendores 
de la intuición. Claro está que la tal intuición no es 
según ellos, ninguna intuición intelectual ni contempla 
ción de la vista corporal; no es la pretendida intuición 
de los ontólogos por la que directa e inmediatamente 
creen ver a Dios; no es la manifestación especulativa de 
un objeto o de una verdad inmediatamente evidente, ni 
siquiera es la intuición a priori del espació y del tiempo 
de Kant; no. La intuición de los modernistas es sen- 
timental;, es una experiencia subjetiva, y como la nece- 
sitan y la reclaman para ponerse en comunicación con 
Dios, dicen que es una experiencia de lo divino; pero 
una experiencia o fenómeno ordinario según Loisy, 
una experiencia o fenómeno extraordinario para Ty- 
rrell, al menos si ha de merecer el nombre de revela- : 
ción. La intuición sentimental viene, pues, a ser un 
toque de Dios en el corazón: God"s touch felt within the 
heart, dice Tyrrell; de modo que al sentir la acción del 
trascendente invisible en el corazón, surge la subcon- 
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ciencia del contacto, como surgen los hongos al sentir 
la acción de la humedad; derrámase y se extiende cual 
suave bálsamo sobre la superficie de la conciencia el 
sentimiento de la divina presencia y se produce la in- 
tuición de Dios, como se producen los arreboles en la 
nube envestida por el sol. Y véase cómo. los modernis- 
tas ponen a Dios en escena: Blondel, como vimos, 
procurando "que la proyección o expansión de la in- 
manencia llegue hasta lo trascendente; Tyrrell, por el 
contrario, atrayéndolo hacia los senos más recónditos 
de la inmanencia subconsciente; sólo Le Roy se atreve 
a decir que “lo trascendente permanece sin relación 
con la vida intelectual afectiva”. 3 

Pues bien: así como en la teoría de la subconciencia 
se inspiran, al menos parcialmente, en Schelling, Scho- 
penhauer, Hartmann, James y Fouillée; así en la in- 
tuición sentimental siguen la vía trazada por Schleier- 
macher, Jacobi y Gratry. Schleiermacher, el padre del 
protestantismo moderno, parte de que Dios es un su- 
puesto necesario, pero incognoscible, es decir, un ser 
que siempre tiene que ser supuesto, como un postula- 
do, pero que siempre quedará detrás de la cortina. No 
cabe, pues, concepto intelectual de Dios; cabe, sí, la 
intimidad inmediata de Dios por medio del sentimiento, 
lo cual, según él, es mucho mejor, ya porque el sen- 
timiento es superior a la voluntad y a la razón, ya por- 
que esta intimidad supone la fusión del que siente con 
lo sentido. Haciendo ahora caso omiso del virus del 
panteismo inoculado en las venas de esta teoría, salta 
a la vista su identidad con la modernista en las dos 
notas de intimidad sentimental del alma con Dios, y 
superioridad de esta persuasión sobre la intelectual. 

Muy parecida a la doctrina del teólogo protestante 
de Breslau es la del filósofo de Diisseldorf. En efecto: 
para Jacobi, asi como el mundo sensible está presente 
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al hombre por medio de los sentidos, asi la divinidad 
le está intimamente presente por el corazón; de modo 
que el hombre al percibir la presencia intima de su 
alma que directa e inmediatamente viene de Dios, per- 
cibe y siente simultáneamente la existencia y presen- 
cia de Dios, autor de nuestra alma. Tiene gran ana- 
logía esta teoría con la de Gratry, quien, además del 
sentido intimo que le daba a conocer el alma en sí mis- 
ma, admitía un sentido divino que nos pone en intima 
comunicación con Dios; sentido divino superior a la 
inteligencia, y una como idea oscura de lo infinito que 
Dios nos suministra por una especie de contacto con 
nosotros. ¿Y no era este mismo el criterio de Bernar- 
dino de Saint-Pierre, conocido autor de Pablo y Vir- 
ginia, que decia: “No tiene el hombre más que renun- 
ciar a la razón, para que al punto su corazón se en- 
golfe en emociones divinas?” 

¿Y qué se deduce de todo esto? Por una parte, que 
los modernistas, sobre no definir bien lo que entienden 
por su tan cacareado sentimiento, lo rebajan de la alta 
esfera de afectos que de derecho le corresponde; tanto 
que, si vale la opinión de Sóstenes, hallaremos senti- 
mientos no sólo en la mollera de un jumento, sino tam- 
bién en la reacción que hace circular la savia de una 
planta que por un momento hubiese estado detenida. 
Por otra parte, lo elevan en demasía, cuando ontoló- 
gica y genéticamente lo anteponen al mismo entendi- 
miento. Porque, en primer lugar, ¿cómo se puede sen- 
tir, como tener sentimiento, afecto, complacencia, emo- 
ción, experiencia o sensación, sin conocer previa O sl- 
multáneamente por una facultad cognoscitiva el objeto 
de tales sentimientos? Ignoti nulla affectro, pudiéramos 
decir, sin que valga apelar a presentimientos vagos, pro- 
pios de. almas débiles e impresionables. En segundo 
lugar, ¿cómo elevar ese presentimiento o intuición 
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sentimental a la categoría de certidumbre, superior a 
la intuición intelectual? Porque ante todo: ¿tenemos 
acaso ese sentimiento de lo divino? Y caso afirmativo, 
¿es cierto su testimonio? Y dado que lo fuera, ¿está 
bañado en aquella claridad de evidencia inmediata que 
por todas partes rodea a la intuición intelectual? Hi- 
pótesis completamente gratuitas a que los modernis- 
tas recurren para levantar sobre ellas otras hipótesis 
igualmente gratuitas. La verdad es que, fuera de los 
modernistas, los demás mortales carecemos de tales 
sentimientos e intuiciones. 

Pero ya se ve adónde van a parar los modernistas 
al establecer la superioridad del sentimiento sobre la 
inteligencia: a proclamar la soberanía del fanatismo 
religioso, levantado sobre el sentimiendo individual o 
colectivista; a establecer la igualdad de las religiones 
por ser iguales los derechos del sentimiento, y, por 
consiguiente, a legitimar la libertad de profesar cual- 
quiera de las religiones; a pregonar la mutabilidad de 
la religión, como mudable que es el sentimiento; a 
seguir libremente, v. gr., el cristianismo por la razón, 
y el paganismo por el sentimiento, o viceversa; a ne- 
_gar la objetividad, trascendencia y carácter sobrena- 
tural de la fe y de la religión divina, por ser subjetivo, 
inmanente y natural el sentimiento; a explicar, en fin, 
por el sistema de la eferencia y de la eductio cx poten- 
ha subjecti, el objeto de la revelación sobrenatural, ha- 
ciéndolo surgir por metamorfosis de las profundidades 
de la subconciencia; siendo asi que las verdades re- 
veladas del orden sobrenatural se deben explicar con- 
forme a la tesis de la aferencia, por ser verdades co- 
municadas, no en forma de impresiones, sino de pro- 
posiciones, sub forma intelligibilium; no por evolución 
subjetiva, sino libre y objetivamente; no al sentimien- 
to, sino a la inteligencia; no según las exigencias na- 
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turales, sino gratuitamente por encima de todas las 
exigencias y aun potencias naturales. Claro está, con- 
vertida la religión en mero sentimiento, cosa fácil se- 
ría tener religión, y tanto más sublime cuantos más 
fuesen las calorías y hervores del sentimiento, aunque 
éste fuese sensual, carnal y fanático. La religión con- 
vertida en mero sentimiento viene a ser lo que cree 
Púnjer: “un ligero y transparente vapor del rocío aca- 
riciando las flores al despertar, y desapareciendo cuan- 
do se evaporan sus gotitas. En el momento en que se 
desvanece en el alma el presentimiento de Dios, como 
se arranca de los brazos de su amante la persona “ama- 
da, se escapa el sentimiento del interior y se esparce, 
como se extiende por las mejillas el rubor de la ver- 
gúenza o del placer: ese es el instante supremo en la 
expansión de la religión.” Mas no entremos en la psi- 
cología de la religión; respetemos por ahora sus fron- 
teras, y desde la altura psicológica a que nos hemos 
elevado echemos una mirada atrás y otra adelante: 
por allí divisaremos claramente el agnosticismo, por 
aqui las ruinas del orden trascendente y sobrenatural. 
Como de la filosofía, psicología, moral y religión mo- 
_dernista hemos hablado extensamente en otras partes, 
baste lo dicho respecto del presente tema. 
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LIBRO TERCERO | Ml 


De los estados conscientes débiles y dispositivos 
a la inconciencia. 


, CAPITULO I1 


DE LA MEMORIA AL OLVIDO 


Sumario: 1. Dos clases de memoria: untelectiva y sensitiva; subdivisio- 
nes de esta última.—2. Mecanismo de la memoria orgánica: diversas 
teorías.—3. Conservación, fijación, evocación, reproducción y reconoci- 
miento de los recuerdos según varias hipótesis.—4.. Paso al olvido.— 
5. Diferentes causas del olvido involuntario.—6. Leyes del olvido vo- 
luntario. 


Los estados fuertes, es decir, ricos en la actuación 
consciente han sido objeto del libro anterior. De éste 
lo serán.los que en la escala de la conciencia ocupan ' 
las etapas inferiores. Entre ellos tiene el primer lugar 
la memoria, cuyo acto consciente puede ser más o me- 
nos vivo, aunque más débil que el acto consciente cuyo 
objeto está actualmente presente a la conciencia; por 
eso se la: cuenta entre los estados débiles. No es pro- 
piamente acto consciente ni fuerte ni débil la asocia- 
ción, porque puede verificarse y se verifica general- 
mente de un modo inconsciente. No hay duda, sin 
embargo, de que puede ser a veces, o un requisito para 
realizar el acto consciente o también para hacerlo más 
fuerte o intenso. De ahi que la asociación sea, ora una 
condición dispositiva, ora un poderoso auxiliar del acto 
consciente. Finalmente, es condición meramente dis- 

1 


— Y8 — 
positiva la vigilia, pues aunque de suyo no influye en 
la conciencia, ya que despierto y todo se puede estar 
completamente distraído, absorto, olvidado, incons- 
ciente, es con todo condición indispensable para el pro- 
ceso consciente. | 
De donde in naturalmente la división tricotó- 
mica de este libro: 1.” De la memoria al olvido. 2.” De 
la asociación a la disociación: 3. * De la vigilia al sueño. 


De la memoria al olvido. 


Mucho se ha escrito últimamente acerca de la me- 
moria, pero con carácter demsiado mecánico y fisio- 
lógico, por no decir con sabor materialista; con todo, no 
ha quedado aún el problema, por demás complejo, re- 
suelto bajo todos sus aspectos. Nosotros lo considera- 
mos solamente por el lado que mira al tema de este 
trabajo. 

Para saber cómo se transforma el proceso conscien- 
te de la memoria. en inconsciente, hay que seguir casi 
el mismo camino que en la atención. Ási averiguare- 
mos primero: en qué consiste el mecanismo de la me- 
moria, cómo se adquieren y conservan los recuerdos, 
y de la supresión o disminución de estas causas se 
seguirá el olvido, pues es verdad innegable que, “qui- 
tada la causa se quita el efecto: sublata causa tollitur 
effectus,” | 

En segundo lugar, estudiaremos directamente el 
paso de la memoria al olvido, y en tercer lugar, el ol- 
vido mismo. 


Dos clases de memoria. 


Hablando en términos generales y admitidos por 
todos, para no prejuzgar la cuestión acerca de la na- 
turaleza y condiciones especiales de la memoria, «con- 
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siste. esta en la conservación o reproducción conscien- 
te de las representaciones más o menos COmpIejaS: cuyo 
conocimiento se tuvo alguna vez. 

Los escolásticos y filosófos de la tradición dividen 
la memoria en intelectiva y sensitiva: aquélla es es- 
espiritual, intrinsecamente independiente, inmaterial e 
inorgánica; ésta es orgánica y, por tanto, intrinseca- 
mente sujeta a las modificaciones de los órganos y cen- 
tros cerebrales. Esta es la primera y legítima división 
de la memoria, que es preciso tener en cuenta si no 
queremos entregarnos consciente o inconscientemente 
al materialismo. Hecha esta salvedad podemos men- 
cionar otras divisiones. 

Los psicólogos modernos casi prescinden de la me- 
moria intelectiva, y estudian la sensitiva u orgánica, 

Dividen o consideran esta memoria bajo varios as- 
pectos. Así, verbigracia: 

Dugas, Sollier y otros distinguen la memoria bruta 
y la memoria organizada. La memoria bruta es para 
ellos la repetición pura y sencilla de la sensación y en 
un estado pasivo. La memoria organizada es una se- 
lección. Implica la" actividad del espíritu. El escolar 
que repite diez veces su lección para aprenderla, pone 
en acción la memoria bruta; el que la aprende de una 
vez, aplicándose, emplea la memoria organizada. La 
memoria organizada, según ellos, es la que consiste en 
retener las cosas pensando en ellas; lo cual, como se ve, 
no es propiamente memoria. “En el caso de memoria 
bruta, la vuelta de las imágenes depende únicamente 
del estado cerebral; en la memoria organizada el re- 
cuerdo es voluntario. Los recuerdos brutos surgen to- 
dos en masa; los recuerdos organizados forman un 
cortejo y desfilan en buen orden, cada cual a su vez. En 
suma,-.no hay entre esas dos formas de memoria más 
que una diferencia de grado.” | 
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Mr. Richet distingue la memoria activa y la memo- 
ria pasiva, y dice: “una es activa, que exige cierta ac- 
tividad cerebral y atención ; otra pasiva, ya consciente, 
ya inconsciente. Una retiene, otra ha retenido.” 

Otros la dividen en memoria inmediata y mediata. 
Por-memoria inmediata (Erinnerungsnachbild de Fe- 
chner, memoria primaria de Exner), entienden la per- 
sistencia más o menos grande de una impresión en el 
cerebro. | | 

La memoria mediata es la memoria ordinaria, pues- 
to que consiste en la evocación de las impresiones en 
un término más o menos largo. De esta memoria or- 
gánica y rudimentaria habla también el insigne psicó- 
- logo P. Eymieu, y dice: 

“La célula posee una especie de memoria. 

La memoria no.es sino un modo de conocimiento, y 
en particular la memoria celular no puede ser sino una 
cualidad de segundo orden, que resulta de la senstbili- 
dad celular aguijoneada y más adiestrada por el ejer- 
cicio anterior. Si, pues, encontramos memoria en la 
célula, en esto mismo tenemos una prueba de que tie- 
ne sensibilidad y de que su actividad propia supera las 
actividades fisico-químicas... | 

Ahora bien, la célula recuerda, aunque, entiéndase 
bien, de una manera rudimentaria. Quiero indicar con 
esto, que, “las impresiones sucesivas de igual orden 
que ha experimentado, dejan en ella como una marca 
de su paso”, de lo que “resulta la reproducción cada 
vez más facil del acto anterior”. Parece que “cada vez 
conoce mejor lo que le pide el excitante, y desde enton- 
ces lo ejecuta ya sin que tenga necesidad de insistir”; 
de suerte que si se repite el fenómeno con bastante fre- 
cuencia y a cortos intervalos, llega un momento en que 
- un esbozo cualquiera de la impresión primitiva, basta 
para provocar el acto. El leucocito, por ejemplo, sin- 
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tiendose envenenado, elabórase, en ciertos casos, él 
mismo la triaca con tanta mayor intensidad cuanto que 
los ataques del microbio nocivo han sido más frecuen- 
tes. Y también, cuando un animal se ha habituado su- 
ficientemente a tomar su comida a horas regulares, no 
sé yo qué vaga sensación advierte a la célula hepáti- 
ca que es hora de funcionar, y sin tener ya necesidad 
de reacciones del trabajo digestivo, se pone en juego, 
aunque el animal guarde aquel día riguroso ayuno.” 


Mecanismo de la memoria orgánica. 


Ya hemos visto cómo algunos explican de pasada, 
al especificar varias clases de memoria, el mecanismo 
de este. Detengámonos en este punto. | 

Algunos autores conciben la conservación o repro- 
ducción de los recuerdos a manera de capas estratifica- 
das que se van depositando en la memoria. | 

Oigamos a los profesores 'que recientemente más se 
han distinguido por sus trabajos acerca de la memoria: - 
Van Biervliet, Sollier y W. James; no todos sus pun- 
tos y apreciaciones son aceptables, pero los expresan 
con gran amplitud y los sensibilizan con bellas compa- 
raciones que representan casi gráficamente las etápas 
y funciones de la memoria. Creemos hacer gracia al 
lector reproduciendo algunos de sus pasajes, aunque 
hayamos de ser algo más largos de lo necesario. Co- 
mencemos por el primero, el célebre profesor de la 
Universidad de Gante. 

“Si parece legitimo admitir que en la amnesia pro- 
gresiva los recuerdos se destruyen por capas, es pre- 
ciso no llevar muy lejos la comparación, y no decir con 
ciertos autores, que el cerebro, impregnado de recuer- 
dos, es como un terreno compuesto de “capas super- 
puestas; los recuerdos más recientes estan fijos en las 
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capas superficiales; los más antiguos, en las más pro- 
fundas; después de cónsiderar las amnesias progresi- 
vas como el resultado de una especie de terremoto que 
remueve sobre todos los terrenos de la época cuartena- 
ria y deja indemnes las capas primarias. Las imágenes 
cerebrales no se depositan en la periferia de la corteza 
cerebral, como si hubiesen pasado. a través del cráneo 
y de las meniíngeas; toda impresión consciente llega 
a la corteza. cerebral por las fibras de la corona radian- 
te; si pudiese haber un depósito real de impresiones en 
el espesor de la corteza, sería preciso suponer, natural- 
mente, que las más antiguas se depositaron más excén- 
tricamente y las más recientes más lejos de la super- 
ficie exterior del cerebro. Se queda uno estupefacto le- 
yendo en libros como el de M. Sollier, que “todos los 
autores admiten la estratificación de los recuerdos, 
bien demostrada, además, por su modo de regresión 
que ha podido formularse en una ley. Los recuerdos 
recientes parecen (!?) ocupar las capas más superf- 
ciales de la corteza y ganar en profundidad en la pro- 
porción en que vengan a fijarse aquí nuevas imágenes”. 

“Sería pueril, dice M. Ribot, suponer que los recuer- 
dos se depositan en el cerebro en formas de capas por 
nrden de antigúedad, a manera de estratificaciones 
geológicas, v que la enfermedad descendiera de la su- 
perficie a las capas profundas, obrando como un ex- 
perimentador que quita, rebanada tras rebanada, el 
cerebro de un animal.” 

Sollier, sin embargo, aunque habla de capas estra- 
tificadas y dice que han sido éstas admitidas, no hace 
tanto hincapié en ellas, cuanto en su comparación sa- 
cada de la imantación y electricidad, con la que trata de 
explicar el mecanismo de la memoria. 

Y en efecto: | 

Sollier explica el fenómeno de la memoria compa- 
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rándole con la imantación. He aquí cómo: “Cuando 
pongo en contacto, dice, de una barra de acero un pe- 
dazo de imán, o bien hago pasar por él una corriente 
eléctrica, determino en esa barra de acero una modi- 
ficación, cuya naturaleza no se conoce aún bien, pero 
que persiste durante un tiempo más o menos largo. 

Existe, pues, como en la memoria, fijación y conser- 
vación de la impresiór. Cuanto más repito el contacto, 
cuanto más le prolongo, tanto más aumenta y persis- 
te la imantación de mi barra; de igual modo que la me- 
moria bajo el influjo de impresiones repetidas y pro- 
longadas; segunda analogía. He aquí una tercera: 
cuando las excitaciones dirigidas sobre el cerebro son. 
demasiado intensas, no pueden fijarse; sucediendo lo 
mismo cuando ésas excitaciones son «demasiado débi- 
les. Acontece igual fenómeno a la barra de acero. Su 
capacidad de imantación no es infinita, y no aumenta, 
pasado cierto límite, con la intensidad de la corriente de 
_imantación. Cuarta analogía: con el tiempo la imanta- 
ción disminuye, de igual modo que los recuerdos que no 
se despiertan de cuando en cuando. 

Pero aún hay más, y es la quinta analogía: bas- 
ta poner un trozo de acero no imantado en contac- 
to con la barra imantada, para que su imantación 
persista de igual manera que basta dejar en con- 
tacto de un recuerdo una impresión que le haya sido 
asociada, para hacerle persistir con la misma fuer-. 
za. Hasta el fenómeno de la reproducción, el único 
—verdaderamete característico de la memoria, se en- 
cuentra en el imán, puesto que puede crear él mismo 
tantas veces otro nuevo imán, cuantas sean las que se 
pone en contacto con él un trozo de acero. Pero de 
igual manera que una corriente de inducción determi- 
na en una barra de acero un estado que corresponde al 
fenoméno de la imantación, así una excitación senso- 
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- rial puede determinar en el cerebro un estado que co- 
rresponde a un fenómieno de memoria: el estado de 
imantación es tan diferénte de la corriente de induc- 
ción que le ha determinado, come la imagen del re- 
cuerdo lo es de la excitación sensorial, y, sin embargo, 
ese estado de imantación puede reproducir el fenó- 
meno de la imantación en otra barra de acero, igual- 
mente que la corriente de inducción, pero con una in- 
tensidad considerablemente menor. De igual modo 
también la modificación desconocida, producida en el 
“cerebro por la excitación sensorial, puede reproducir 
de un modo más o menos atenuado la impresión pri- 

mitiva.” | | | 
Tan adelante lleva Sollier la comparación, con evi- 
dente exageración por cierto, que quiere declarar des- 
de el mismo punto de vista todos los aspectos de la 
memoria. Y comenzando desde la primera impresión, 

nos dice: 
“Cuando una impresión conmueve por vez primera 
una célula cerebral, el estado de esta célula es comple- 
tamente diferente de lo que más tarde será. Es virgen 
y neutra, no está adaptada aún a ninguna función es-. 
pecial. Puede, pues, admitirse perfectamente que una 
excitación cualquiera determina en ella un acomoda- 
miento molecular especial, y que una vez producido ese 
nuevo acomodamiento no pueda producirse ya otro, y 
que las nuevas excitaciones que le afecten no tengan 
más resultado que el hacerla pasar del estado de repo- 
so al de actividad, del estado estático al dinámico. Una 
vez establecida esa adaptación invariable, se la en- 
cuentra en todas las demás funciones del sistema ner- 
vioso en los centros inferiores de la medula, y no hay 
motivo alguno para suponer que la célula cortical di- 
here de las demás células del sistema nervioso central. 
Se ha emitido otra hipótesis, que a primera vista 
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parece conciliar estos términos contradictorios. Se ha 
dicho: el número de células cerebrales, según las eva- 
luaciones más inferiores, es de 600.000.000; otros di- 
cen que el doble. Si una célula es capaz de sufrir va- 
rias modificaciones, no debe, en todo caso, sufrir sino 
un número limitado de ellas. Pero hasta puede admi- 
tirse, visto el número de células, que no conserva más 
que una. - 

“Una comparación hará comprender bien cómo pa- 
san las cosas. Si coloco un objeto O ante una placa foto- 
gráfica, se producirá en esa placa bajo el influjo de ex- 
citaciones luminicas de intensidades y de cualidades 
diversas, reducciones del bromuro de plata, cuyas mo- 
léculas van a sufrir una transformación especial que 
me producirá la imagen del objeto. Todo otro objeto, 
lo más semejante posible O”, pero no idéntico al pri- 
mero, determinará una disposición molecular diferen- 
te y especial. Si pudiese, por un procedimiento distinto 
de la impresión lumínica, producir en la placa foto- 
gráfica la disposición molecular determinada por el 
objeto O, me sería imposible no atribuirla a él. Esto es 
lo que se produce en el cerebro, con la diferencia de 
que la disposición molecular no es definitiva, que se 
transforma incesantemente, y que sus transformacio- 
nes corresponden a excitaciones diferentes. A cada 
excitación, a cada impresión, corresponde, pues, en 
el cerebro una disposición molecular especial. Pero si 
se quiere recordar que con un juego de 32 cartas pue- 
den jugarse 354.883.858.560 partidas esencialmente di- 
ferentes, no se sorprenderá nadie de que las combina- 
ciones que pueden formarse entre las células de los 
centros nerviosos satisfagan ampliamente y de un 
modo hasta cierto punto indefinido a todas las tona- 
lidades de las impresiones que las afectan. He aquí lo 
que hay de fundamental, y que excluye toda conser- 
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vación de las impresiones en los centros de percepción.” 

Habla luego extensamente de las prolongaciones y 
disminuciones de las células y de los centros de aso- 
ciación que ahora dejamos a un lado, pero vuelve otra 
vez a su comparación favorita y prosigue con ella la 
explicación de la memoria. 

Larga ha sido la explicación de Mr. Sollier, y aun- 
que encierra puntos discutibles, pues el mecanismo de 
la memoria no está aún bien estudiado, hemos que- 
rido exponer su pensamiento, porque sensibiliza mucho 
la inteligencia de la cuestión. i | 

W. James no se detiene tanto en explicar el meca- 
nismo cuanto en consignar que el recuerdo no es.con- 
servación ni reproducción del conocimiento anterior, 
sino un duplicado más o menos parecido. 

Comienza por advertir que es una suposición hecha 
por muchos escritores que la resurrección de una ima- 
gen es todo lo que se necesita para constituir la me- 
moria del hecho original. “Pero esa resurrección no es 
evidentemente un recuerdo, sea lo que quiera; es, sim- 
plemente, un duplicado, un segundo acontecimiento, a 
no ser que ocurra que se le asemeja. 

Las ediciones sucesivas de un sentimiento son otros 
tantos acontecimientos, independientes. El sentimien- 
to de ayer está muerto y enterrado; y la presencia del 
de hoy es razón para que resucite. Una condición ul- 
terior se exige antes de que la imagen presente pueda 
representar un pasado original.” 

Los asociacionistas han explicado el recuerdo por: aso- 
ciación. James Mill da la siguiente explicación: “Hay, 
dice, un estado de espiritu familiar a todos los hom- 
bres, en el cual se dice que recordamos. En este es- 
tado es cierto que no tenemos en el espiritu la idea 
que estamos tratando de tener en él. ¿Cómo es, pues, 
que procedemos en el curso de nuestro trabajo, a pro- 
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curar su introducción en el espiritu? Si no tenemos 
la idea misma, tenemos ciertas ideas enlazadas. con 
ella. Pasamos sobre estas ideas, una después de otra, 
en la esperanza de que alguna de ellas sugerirá la 
idea que estamos buscando; y si cualquiera de ellas 
la sugiere, siempre es una enlazada con ella, de tal 
manera, que la evoque por medio de la asociación. Me 
tropiezo con un antiguo conocido, cuyo nombre no 
recuerdo, y deseo recordarlo. Paso por un número de- 
"terminado de nombres, en la esperanza de que alguno 
de ellos pueda estar asociado a la idea del individuo. 
Pienso en todas las cirscunstancias en que le he habla- 
do, el tiempo en que le conoci, las personas con quie- 
nes le conoci, las cosas que hizo o las cosas que sufrió; 
y, si me fijo en cualquier idea a la cual está asociado el 
nombre, entonces inmediatamente, tengo el recuerdo; 
si no, mi intento es vano”. 

Bergson ha considerado también sintéticamente la 
cuestión de la memoria y la condensa en estos pasajes: 

LI El pasado sobrevive bajo dos formas distintas: 
1.2 en los mecanismos motores; 2. en los recuerdos inde- 
pendientes. | 

IL. El reconocimiento de un objeto presente se hace 
por movimientos cuando procede del objeto, por repre- 
sentaciones, cuando emana del sujeto. 


Paso al olvido. 


Hemos expuesto ampliamente lo concerniente a la 
memoria, y hubiéramos podido extendernos aún mu- 
cho más. 

Pues para el olvido no habrá más que suprimir los 
factores de la memoria. E | 

Pero veamos en particular: 1.”, el hecho del olvido; 
2.”, algunas causas que lo producen. 
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Un célebre escritor ha dicho que “ el problema más 
difícil de solución, no es cómo persiste una actividad 
mental sino cómo se desvanece”. 

“¿Qué es de nuestros recuerdos, pregunta Sollier, 
mientras no los evocamos? Se ha dicho: el olvido es la 
condición de la memoria, indicando asi, bajo forma de 
apariencia paradójica, que “sin el olvido de un número 
de estados de conciencia y el olvido momentáneo de un 
gran número de ellos, no podríamos recordar” en ex- 
presión de Ribot.” 

Oigamos a W. James: “Tan pronto como el presen- 
te entra en el pasado, nuestros estados de conciencia 
desaparecen y se olvidan. Pasándoles revista algu- 
nos dias después nada o poco de ellos queda: la 
mayoría de ellos han sufrido naufragio en esa gran no- 
entidad de la cual nunca surgirán y han llevado consi- 
go la cantidad de duración que era inherente a su ser. 
Este deficit de los estados conscientes sobrevivientes 
es un deficit en la suma del tiempo representado. El 
proceso de abreviación, de recorte, de que hemos habla- 
do, presupone este deficit.” 

Un muchacho aprende treinta lineas de Homero, las 
dice perfectamente, y luego las olvida de tal manera 
que no podría decir cinco lineas consecutivas a la ma- 
ñana siguiente. . 

Otro hecho que indica M. Ribot, y que parece im- 
portante, es el siguiente: al mismo tiempo que los re- 
cuerdos personales desaparecen descendiendo hacia el 
pasado, los de primera edad rcafparecen. No sólo son 
los últimos que subsisten, sino que reaparecen cuando 
se los creía perdidos desde tiempo atrás. ¿Hay, pues, 
algo más que regresión de la memoria, puesto que en- 
contramos también resurección de estados desapare- 
cidos ? 

Comentando este hecho, dice Sollier: “Consideramos 
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la serie continua de nuestros récuerdos, por la que, 
cuando entramos en la fase regresiva, recobramos por 
un extremo lo que perdemos por el otro. Es poco más 
o menos como si mirásemos por una hendidura de cier- 
ta longitud un plano mucho más largo. A medida que 
moviesemos aquella hendidura de arriba abajo a lo lar- 
go del plano, percibiriamos tantos más detalles de la 
parte inferior cuanto más dejásemos de ver en la su- 
perior. Durante el periodo más activo de nuestra exis- 
tencia, representada en ese plano, esa grieta que nos 
sirve de ocular, se mueve fácilmente dentro de una ex- 
tensión más o menos larga. No tenemos necesidad de 
ocuparnos de las impresiones de los primeros años de 
nuestra existencia, y no dirigimos nuestro ocular más 
que sobre la del periodo más rico y más útil, desde el 
punto de vista de las adquisiones. Pero la edad produ- 
ce el desgaste de ese mecanismo, y el ocular, en lugar 
de moverse de arriba abajo y de abajo arriba libremen- 
te, desciende poco a poco, dejando cada vez más fuera 
de la vista la parte superior de la existencia; y, en un 
momento dado, alcanza hacia abajo el límite del cual 
Jamás pasaba mientras funcionaba bien. EMtOnesS apa- 
rece el periodo de la infancia”. 

Muchas son las causas del olvido. Locke señala en- 
tre ellas nuestra misma constitución. 

” Parece haber, dice, una decadencia constante en 
todas nuestras ideas, aun de las que nos hieren más 
fuertemente y son más resonantes en el espíritu; de 
suerte, que si no se renuevan algunas veces por el ejer- 
cicio repetido de los sentidos o por la reflexión sobre 
esta clase de objetos que al principio las ocasionaban, 
la imprpesión se desgasta y ál fin nada ' queda. Ási, 
pues, las ideas así como los hijos de vuestra juventud, 
muchas veces mueren antes que nosotros, y nuestros 
espiritus nos representan esas tumbas a las cuales es- 
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tamos rápidamente acercándonos, donde, aunque el 
bronce y el mármol subsisten, sin embargo, las ins- 
cripciones están'borradas por el tiempo y'las imágenes 
reducidas a: polvo. Las pinturas trazadas en nuestros 
entendimientos están con colores borrosos, y Si no se 
refrescan algo, se desvanecen y desaparecen: Hasta 
qué punto la constitución de nuestros cuerpos y la con- 
formación de nuestros espiritus animales, están com- 
prometidos en esto y sobre si el temple del cerebro hace 
esa diferencia, qué en algunos se conserven los caracte- 
res trazados en él como mármol, en otros como piedra, 
y en otros poco menos que como arena, no trataré de in- 
dagarloó aquí aunque púeda parecer probale que la 
constitución del cuerpo influye algunas veces en la 
memoria; puesto que hallamos algunas veces que una 
enfermedad despoja al espiritu por completo de todas 
sus ideas y las llamas de una fiebre en pocos días cal-. 
cinan todas esas imágenes, reduciéndolas' a polvo y a 
la confusión, cuando parecian ser tan eternas como sl 
estuviesen grabadas en mármol”. Pasemos a otras 
causas, por ejemplo, a la falta de atención. 

Cuanto más concreta tes una concepción, más pronto 
se olvida su nombre. Esto es porque nuestras ideas 
de personas y cosas están menos vigorosamente en-' 
lazadas con sus nombres que son abstracciones que con 
sus oficios, sus circunstancias, sus cualidades. 

También se ha observado que cuando la "memoria 
comienza a decaer, los nontbres propios son lo que des- 
áparecen primero, y en toda ocasión los nombres pro- 
pios son más difíciles de recordar que los de propieda- 
des generales y clases de cosas. Esto parece debido al 
hecho: de que las cualidades y los nombres comunes 
están ligados por un número mayor de asociaciones 
en nuestro espiritu que los nombres propios. Pero los 
nombres propios de nuestra familia y amigos se re- 
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cuerdan tan bien como los nombres generales, porque 
están sentados y repetidos con numerosas asociacio- 
nes, y cuanto más numerosas son las asociaciones, ma- 
yor es el número de conductos para el recuerdo. En 
consonancia con estas causas del olvido, he aquí otras. 

1.2 St se pone el cerebro a almacenar demasiado 
rápidamente y en cantidad excesiva las impresiones, 
no sólo desaparece al cabo de algún tiempo la conser- 
vacón, sino que bien pronto se hace también dificil la. 
fijación. | 

No es raro encontrar jóvenes que, después de salir 
con éxito de concursos difíciles, en los cuales se aplica 
la memoria con demasiada intensidad, caen en un es- 
tado de apatía intelectual completa, y llegan a ser in- 
capaces no sólo de retener lo que han a PrencIdO) sino 
de aprender nada nuevo. 

E,s, pues, menester, para que la fijación se verifique, 
que las impresiones no excedan de cierta intensidad, 
ni de cierto número en un tiempo dado. Lo cual pare- 
ce indicar que necesitan cierto tiempo cad organi- 
zarse. 

Además, para que el recuerdo de una impresión pue- 
da formarse, es necesario que esa impresión no sea 
ni demasiado débil ni demasiado fuerte. Lo primero 
porque fisológica u orgánicamente una excitación de- 
masiado débil no podría producir la. vibración necesa- 
ria para la desunión molecular en la célula, de donde 
dimana una ausencia de estado activo. La célula per- 
manecería en estado estático. i 

Por el contrario, una excitación demasiado intensa 
conduciría a la disgregación completa de la célula. 
Se produciría en ella una tensión demasiado grande, y 
sus elementos no podrían recobrar su situación normal. 

Richet ha hecho ver, por otra parte, que existe una 
fase refractaria que sucede a cada excitación, y du- 


rante la cual una nueva excitación es incapaz de deter- 
minar vibración nerviosa alguna. Esa fase refractaria 
dura, aproximadamente, una décima de segundo. Ási, 
pues, si una impresión dura menos de una décima «de 
segundo, no puede llegar a la conciencia y se expone 
mucho a no revivir nunca como recuerdo consciente; y. 
además, si una impresión sucede a otra, aun conscien- 
te, con un iritervalo menor de una décima de segundo, 
- no es apercibida. | 

Lo mismo ocurrirá, naturalmente, ¿nando no aten- 
damos. He aquí como se explica Exner: ”Las impre- 
siones a las cuales estamos desatentos dejan una ima- 
gen tan fugitiva en la memoria que generalmente se 
pasa por alto. Cuando estamos profundamente absor- 
tos, no oímos sonar la campana.” 

Una palabra antes de terminar. 

Echando una mirada retrospectiva a todas las ex- 
plicaciones fisiológicas de la memoria, con gusto ha- 
cemos nuestro el juicio de W. James, por el que tam- 
bién él queda condenado. 

“Debemos insistir en la incapacidad completa de la 
fisiología para sugerir una explicación para la memo- 
tia consciente, en cuanto que es memoria. Aún más pal- 
pablemente falso y absurdo será sostener que cual- 
quier semejanza de las impresiones o procesos en los 
órganos finales u órganos centrales explica el acto de 
memoria consciente.” Y añadimos nosotros: y eso aun- 
que no se trate más que de la memoria sensitiva u or- 
gánica. Sin embargo, supone un esfuerzo muy lauda- 
ble todo este trabajo y facilita en gran manera, si no 
la ESpnca cion misma del fenómeno, el camino das a ella 
conduce.. 

Hemos ida del mecanismo de la memoria, con- 
siderado sintéticamente como en conjunto el proceso 
de la memoria. Ahora vamos a fijarnos especial y ana- 
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liticamente en algunos aspectos, como son la conser- 
vación y retentividad de las imágenes, su reproduc- 
ción, evocación y reconocimiento. 

Ch. Richet, en experimentos hechos sobre animales, 
pretende demostrar que, a consecuencia de una excita- 
ción de la medula y de los neryios, persiste una vibra- 
ción más o menos prolongada. Una rana decapitada, 
después de haberse producido en ella convulsiones por 
choques de la cabeza, conserva durante cierto tiempo 
convulsiones tetánicas; un águila, a la cual se le había 
cortado la cabeza, presentó durante mucho tiempo, en 
el trozo posterior, movimientos de reptación. Consi- 
dera la persistencia de esa excitabilidad como una 
especie de memoria elemental. Pero no hay que con- 
fundir la persistencia de una excitación con el recuerdo 
de una impresión. Recuerdo indica reproducción, y por 
consecuencia, cesación durante cierto tiempo. No pue- 
de, en manera alguna, considerarse a la memoria como 
la prolongación de una excitación. 

Pero aquí surge inmediatamente la pregunta: ¿Bajo 
qué forma subsiste esa huella y en qué punto del ce- 
rebro se forma? 

Unos piensan que es la vibración misma, produ- | 
cida por la excitación inicial que se prolonga inde- 
finidamente, más o menos debilitada, opinión casi uná- 
nimemente rechazada hoy; otros, que hay una modi- 
ficación del estado molecular de la célula, y la crea- 
ción de asociaciones dinámicas entre los centros in- 
teresados; otros, en fin, que esa modificación no es más 
que una tendencia, una disposición para reproducir las 
impresiones recibidas ya a consecuencia de una  dite- 
renciación funcional. 

En cuanto al segundo punto, hay dos opiniones, una 
Írente a otra; o las imágenes del recuerdo se re- 
producen en los centros mismos de percepción, o no 
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tienen su asiento en.esos centros y son recogidas en 
otros puntos del cerebro, centro de apercepción; que 
no es otro que el lóbulo frontal, o centros de asocia- 
ciones interpuestas entre los centros de percepción o 
de proyección. 

Pasemos a la evocación. La evocación de imágenes 
.por semejanza la explica Sollier diciendo que las im- 
presiones que corresponden a esas imágenes deben ha- 
ber alcanzado los mismos puntos de la corteza cere- 
bral, o aproximadamente los mismos. En la evocación 
por contigiiidad distingue la contigilidad en el espacio 
y en el tiempo; es explicación meramente fisiológica. 

Taine explica el proceso dé la evocación con el si- 
guiente caso: 

“Me tropiezo en la calle con una persona que me es 
conocida, y me digo a mí mismo que yo la he visto 
antes. Inmediatamente la figura retrocede al paso, y 
fluctúa allí vagamente, sin fijarse de una vez en un 
lugar. Persiste en pie por algún tiempo, y se rodea de 
nuevos detalles. Cuando yo. la ví estaba descubierto, con 
una chaqueta de trabajo, pintando en un estudio: es así 
y así, de tal o cual calle. Pero ¿cuándo fué? No fué ayer 
nt esta semana, ni recientemente. Ya recuerdo: me dijo 
que estaba esperando a que el primero viniese al campo. 
Fué antes de la primavera. Pero ¿en qué fecha exacta? 
Vi el mismo día personas que llevaban ramas en las calles 
y ónmibus; ¡era el Doningo de Ramos!...” 

Consecuencia y resultado de la evocación es la re- 
producción. | | 

La reproducción de imágenes o representaciones se 
explica, al menos en parte, por los lasos que unen en- 
tre sí los elementos de un mismo grupo y de'una mis- 
- ma serie, y el paso de un grupo a otro, por la existen- 
cia de un elemento común. Ahora, si se quiere saber 
cuál es la naturaleza del lazo que une los varios ele- 
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mientos, responderemos que hay dos escuelas de ten- 
dencias completamente contrarias. Para los unos, el 
lazo que une las imágenes es anatómico-fisiológico, es 
el resultado de asociaciones de movimientos; para los 
otros, el lazo es lógico, ideal, intelectual. 

Falta todavía otra forma de memoria: el reconoci- 
miento, El ya citado Van Biervliet ha estudiado de- 
tenidamente este fenómeno. Se ha imagihado diversas 
explicaciones del reconocimiento de los recuerdos; to- 
das, poco más o menos, vienen a parar a esto: una 
imagen que sé forma de nuevo, es reconocida porque 
la comparamos con otra, o con muchas otras idénticas, 
o poco menos, depositadas en algiíma parte de la con- 
ciencia. Pero todas estas explicaciones son o. demasia- 
do vagas o demasiado fisiológicas y poco psicológicas. 
Aquí harian un gran papel las llamadas especies “im- 
presas” y “rememorativas” de los escolásticos; no nos 
es posible detenernos en su exposición, que nos llevaria 
muchas páginas. 
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De la asociación a la disociación. 


La asociación reviste no menor importancia que la 
memoria por el gran papel que juega en los procesos 
psicofisiológicos. 

La asociación, si es de ideas, suministra grandes ma- 
teriales a la memoria intelectiva para sus recuerdos, y 
al entendimiento para sus juicios y razonamientos; y 
consiguientemente, ejerce poderoso influjo en la vo- 
luntad. ¡Cuántas y cuán bellas acciones de gloria, de 
sacrificio y de heroismo no ha despertado en el ánimo 
la asociación de ideas! Y ¡a cuántos crimenes infames 
y actos de insubordinación, de rebelión y de indepen- 
dencia no ha dado ocasión! | 

Ella ejerce un papel importantísimo en la imagina- 
ción creadora y creadora fantasía de obras artísticas; 
ella es con frecuencia, si no causa eficiente propiamen- 
te dicha, al menos causa determinante de muchas sim - 
patias y antipatias; y en fin, con decir que la asocia- 
ción psicológica puede afectar y afecta al organismo, 
a la sensibilidad y a las facultades y afectos mis no- 
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bles del hombre, está dicho que puede ser un medio 
de gran alcance para la buena o mala educación. 

Ántes de que los filósofos ingleses comenzasen a 
estudiar las asociaciones psicológicas, es evidente que 
va el silogismo era una asociación de tuicios, v el jui- 
cio una asociación de conceptos simples. ¿Es ésto lc. 
que se ha querido significar en nuestros tiempos bajo 
el nombre de asociación? No. La escuela escocesa ha 
definido la asociación diciendo que es una “facultad es- 
pecial que tiene la propiedad de enlazar varias ideas...” 
Pero todos los demás abandonan, y con acierto, se- 
mejante definición, considerando la asociación, no como 
una facultad, sino como algo distinto de las facultades. 

Otros la han definido diciendo que es “una tenden- 
cia del espíritu a pasar espontáneamente de una idea 
a otra.” Pero tampoco esta definición es aceptable, 
porque una cosa es “la tendencia del espiritu” a aso- 
ciar y otra la asociación. Dicha tendencia podrá, si se 
quiere, llamarse asociación en acto primero remoto, 
. pero no pasa de ahi. 

El P. Sortais la define: “la propiedad que tienen las 
ideas de sugerirse las unas a las otras en la conciencia.” 

Pero la misma palabra “propiedad” nos está dicien- 
do que esta definición sólo es aplicable a la asociación 
tomada en acto primero próximo. 

La asociación es un fenómeno psicológico que, to- 
mado en su acepción formal, como dirían los escolás- 
ticos, pertenece a la categoría aristotélica de acción, y 
por consiguiente no es una facultad, ni una tenden- 
cia, ni una propiedad, sino un acto, un proceso, en frase 
de los psicólogos modernos. Es, pues, la afluencia de 
dos o más ideas, sensaciones o afectos, sugeridos por 
alguna especie de vinculo o relación que media entre 
ellos. Cuando un campesino de nuestra tierra vuelve 
a su pueblo natal después de veinte o treinta años 
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pasados en América, con qué facilidad surgen en su 
memoria, cual evocados por vara mágica, los recuer- 
dos de su infancia. j 

Si tal es la asociación de las sensaciones, claro esta 
que no se la debe confundir con la relación existente 
entre las mismas sensaciones. Esta relación, conocida, 
unas veces despierta en nuestro ánimo la asociación y 
otras surge de la misma asociación. La percepción de 
las relaciones entre dos sensaciones es consiguiente a 
su asociación, pero puede a la vez determinar la aso- 
ciación de estas sensaciones con otras. 

Dice Mr. Rabier: “Il faut choisir: Pidée de un rap- 
port ne peut etre a la fois cause et effet de la associa- 
tiation”. No es difícil reponder a tal reparo. a) ¿Con 
que no puede serlo a la fois? Pues, ¿qué necesi- 
dad hay de lo que sea a la vez? b) Pero, ¿y por qué 
no ha de serlo a la vez? Pase que no pueda serlo a la 
fois dans le méme sens; “pero puede serlo dans divers 
SOHS. | 

Por último, cosa manifiesta es que no se debe con- 
fundir la asociación con el hábito, como quiera que éste 
es una cualidad y cualidad muy arraigada en el ánimo, 
mientras que áquella es una acción. Por eso no puede 
ser aceptada la opinión del P. Sortais cuando dice: 
“TI 'association est en definitive indentique a l'habi- 
tude.” | | 

Es verdad, sin embargo, que la asociación tiene ál- 
guna analogía con el hábito, ya que aquélla reprodu- 
ce los actos, y aquí vienen las disputas de. Reid, Ste- 
wart, Spencer, Franck, Janet, Rabier, etc., sobre si la 
asociación se ha de reducir al hábito o viciversa. Ni lo 
uno ni lo otro. Lo que hay es que el hábito unas veces 
es causa y otras efecto de la asociación, y otras nin- 
guna de las dos cosas. Causa, porque, ¿quién no ve que 
el hábito de asociar facilita la asociación? Efecto, por- 
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que de la asociación repetida nace a bemett a 
habito de asociar. Y ¿no es verdad que, sin hábito nin- 
guno, podemos asociar por vez primera dos o más sen- 
saciones? Luego en este caso el hábito no sería causa 
de la asociación. Y recíprocamente, ¿no puede suce- 
der que después de haber asociado varias sensaciones, 
podemos quedarnos sin hábito de asociarlas? Luego en 
este caso el hábito no será efecto de la asociación. Pue- 
de, pues, el hábito, bajo uno y otro aspecto, prescindir 
muy bien de la asociación. 

La asociación, no sólo como proceso, sino también 
como teoría, ha ejercido gran influjo en algunas es- 
cuelas. 

No es posible que pasemos por alto algunas prin- 
cipales que con tal nombre se han formado. Porque 
si bien es verdad que para la solución del tema basta 
considerar la asociación por una parte, y por otra la 
disociación, también lo es que el estudio del asocia- 
cionismo no sólo histórica, sino también psicológica- 
mente completa de una manera amplia el problema de 
la asociación. Para tratarlo, pues, con la debida am- 
plitud, preciso es que digamos algo sobre las teorias de 
la asociación. 


Dos escuelas asociacionistas: la inglesa y la escocesa. 


La escuela inglesa se halla representada por Hartley, 
Bain, St. Mill y H. Spencer. Según ellos, la ley funda- 
mental de la asociación, es la contigúidad. Pero es de 
notar que la escuela inglesa, al hablar de contigilidad, 
se refiere directa y exclusivamente a la contigúidad 
. de las sensaciones en la conciencia. | 

A esta ley fundamental de contigúidad reducían los 
asociacionistas ingleses la de semejanza. 

La escuela escocesa habla principalmente por boca 
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de Th. Reid y Dugald-Stewart, y multiplica las leyes 
de la asociación. Comienza por ad ob según he- 
mos indicado ya, la asociación como “una facultad es- 
pecial del espíritu, para unir sus ideas de una manera 
más Oo menos duradera, según las relaciones que en 
ellas descubre”. Estas relaciones las divide en' dos cla- 
ses: esenciales las unas y las otras accidentales. : 

(a) .Relaciones esenciales, llamadas también relacio- 
nes lógicas. 

Estas se hallan fundadas en la naturaleza de las co- 
sas, y basta un juicio o un raciocinio muy obvio para 
descubrirlas. Tales son: 

1.7 Las relaciones del principio con la consecuencia 
y vice-versa. Asi la idea de que “todo hombre es ra- 
naa me sugiere esta consecuencia: “luego yo lo 
soy.” La idea de responsabilidad despierta la de libre 
albedrío. 

2 Las de y géncro y especie; v. gr., las de animal y 
hombre. 

3.7 Las de causa y efecto; v. gr., 15 de pólvora y ex- 
ploxión; calor y dilatación de los cuerpos. A estas se 
reduce la del continente y contenido; _v. gr., las de se- 
milla y árbol; bolsa y dinero. 

4.” Las de medio y fin; v. gr., las de ala y vuelo; pin- 
cel y pintura. 

52 Las de sustancia y accidente; las de flor v per- 
fume. | 

(6) Relaciones accidentales denominadas también cin- 
píricas o artificiales. 

Estas se hallan fundadas en circunstancias arceso- 
rias o en simples convenciones. Son fruto de la expe- 
riencia y de la instrucción, y no hay para qué detenerse 
en su exposición. 


y 


La asociación de las sensaciones erigida en. sistema. 


É Vibraciones Hartleyanas. 


Si echando una mirada retrospectiva, tropezamos 
con las obras filosóficas de Mr. Hume “apenas halla- 
remos en ellas, dice Mr. Ferri, una sola cuestión im- 
portante para cuya solución no acuda Mr. Hume al 
principio de la asociación. Sentimientos, pasiones, vo- 
liciones, sensaciones e ideas, juicios y raciocinios, todo 
está colocado bajo el imperio de la sensación. El yo. 
mismo no es para el filósofo escocés más que un con- 
junto de fenómenos interiores reunidos por la aso- 
ciación.” | | 

A esta asociación humeana vino a dar una como for-. 
ma sistemática el médico inglés D. Hartley. Quizá fué 
al terminar lá primera mitad del siglo XVIII y junto a 
las riberas del Támesis donde antes que en parte algu- 
na resonó la palabra asociacionismo. Corría el año 1749, 
cuando D. Hartley publicó en Londres sus ensayos 
asociacionistas, afirmando que todo el mecanismo psi- 
cológico principia' por una fuerza productora de vi- 
braciones nerviosas, las cuales repetidas dejan en el 
cerebro un cierto reflejo, a que dió el nombre de vibra- 
ciúncula. Estas vibraciones, añade, se asocian, y su 
asociación llega a producir los fenómenos más com- 
plejos del aspecto psiquico del hombre. 

Como quiera que Hartley es llamado por St. Mill 
“primer padre del asociacionismo” y la lev de la aso- : 
ciación es como la tesis capital de la escuela inglesa, 
no creemos será fuera de propósito dar una ligera idea 
de la doctrina del autor de las vibracioncillas. 

Doctrina es ésta que, al decir de Mr. Ribot, “puede 
ser referida a dos proposiciones fundamentales, de las 
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que la una sirve de base a la fisiología, y la otra a la 
psicologia. Estas dos proposiciones son: 

1." La teoría de las vibraciones, por medio de la cual 
explica. Hartley los fenómenos nerviosos y todos los 
hechos fisicos en general. | 

2." La teoría de la asociación, que explica el meca- 
nismo del ESprrón y «todos los fenómenos psicológicos 
sin excepción.” | a 

Ahora bien, ¿qué son para Hartley las bidones 
“Los objetos exteriores, dice, al impresionar nuestros 
sentidos, causan primero en los nervios y después en 
el cerebro vibraciones de partes medulares muy pe- 
queñas, y, por decirlo asi, infinitesimales”, vibraciones 
que vienen a ser “ondulaciones de particulas muy té- 
nues, análogas a las oscilaciones del péndulo o a las de 
las moléculas de-un cuerpo sonoro.” 

Las hay simples y complejas, procediendo éstas de 
aquéllas. ¿Qué cómo? En virtud de una asociación re- 
presentada en la siguiente serie: 

“Cuando las vibraciones A, B, C, etc., se han asocia- 
do un número suficiente de veces, se unen de modo a 
las vibraciúnculas correspondientes a, b, c, etc., que una 
vibración A sucitará por sí sola la b, c, etc., formando 
el resto de la serie.” 

Ahora, estas vibraciúnculas a su vez producen las 
imágenes o “ideas simples”. He aquí cómo: “Cuando 
las sensaciones A, B, C,... (producidas también por las 
vibraciones) se han asociado un número suficiente de 
veces se inen de modo a las imágenes correspondien- 
tes a, b, c,... que una sensación A por sí sola dará ori- 
gen a las imagenes b, c, etc., del resto de la serie.” 

Luego pasa a explicar la génesis de los movimientos, 
y distinguiéndolos en automáticos y voluntarios, dice 
que los primeros proceden inmediatamente de las sen- 
saciones, mediatamente de las vibraciones motrices, y 
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los segundos los atribuye a estas mismas vibraciones 
asociadas entre sí y con una sensación o idea. 

Partiendo, pues, de la base fundamental de la. vi- 
bración, tenemos que ésta produce en primer término 
la sensación, y luego la vibraciúncula, que a su vez 
produce las imagenes. Con estos elementos levanta y 
construye Hartley todo el edificio psicológico, preten- 
diendo explicar con ellos solos la formación del len- 
guaje, de la imaginación, de la memoria, de los sen- 
timientos, del juicio y de la libertad. | 

Después de contemplar y examinar por dentro y por 
fuera Mr. Ferri este mecanismo de vibraciones, ex- 
clama: “Así se comprende que D. Hartley convierta 
el agente interior en un fantasma inútil, semejante a 
a los personajes mudos que aparecen en el fondo esce- 
nico para dar cierto relieve a los verdaderos actores. 
Lo que figura y obra en la Psicologia de Hartley no 
es el espiritu; es el cuerpo: éste es el que lo hace todo 
con sus vibraciones y las asociaciones que produce en 
las sensaciones correspondientes.” 


Asociacionismo de Bain. 


Mr. Bain distingue asociaciones simples, compues- 
tas y constructivas. Entre las primeras vienen en pri- 
mer lugar la que se fundan en la contigúidad, cuya ley 
es la siguiente: “Las acciones, sensaciones y sentimien- 
tos que se producen reunidos, tienden a nacer reunidos 
también, adhiriéndose de tal manera entre sí, que cuan- 
do después se presenta uno al espiritu, se presentan 
igualmente los otros.” La asociación por contigúidad 
sirve especialmente para adquirir, y desempeña un 
gran papel en nuestros movimientos. Mr. Bain lo ilus- 
tra con varios ejemplos. “Todos los movimientos vo- 
luntarios presentan en la primera infancia grandes di- 
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ficultades: cada movimiento se produce separadamen- 
te y con esfuerzo, y sólo mediante la asociación es 
como llegan a producirse con rapidez las series o agre- 
gados de movimientos mecánicos. Tales son los que 
se necesitan para escribir, tocar el piano, etc...” 

Pone en segundo lugar las que se fundan en la se- 
mejanza, cuya ley la enuncia de este modo: “Las ac- 
ciones, sensaciones, pensamientos o emociones presen- 
tes tienden a reavivar aquéllas que, se las asemejan 
entre las impresiones o estados anteriores.” :;.. 

Las asociaciones compuestas, lo mismo que las sim- 
ples, se fundan unas veces en la contigúidad, otras 
en la semejanza y otras en ambas cosas. “Asi, el que 
haya leído, dice, los dos (Edipos de Sócrates, les re- 
cordará al leer el Rey Lear.” 

Finalmente, por medio de la asociación constructiva 
se adquieren nuevas formas, se construyen mecanis- 
mos nuevos, se pintan cuadros nuevos, nuevas imáge- 
nes. Tiene gran aplicación especialmente en las artes, 
y su ley se ha formulado así: “Por medio de la aso- 
ciación constructiva, el espíritu puede formar combi- 
naciones o agregados, diferentes de os Fuanto. se le 
ha ofrecido en el curso de la experiencia.” o 

“La constructividad (constructiveness), dice, nos 
permite, merced a la asociación de sensaciones, imagl- 
nar sensaciones nuevas. Ois leer un pasaje, y habéis 
oído antes a Rachel o a Macready, y decis; a AABImaoS 
a Macready o a Rachel leyendo este pasaje”. Pensais 
en reformar vuestro jardín: la asociación constructi- 
va es la que os hace imaginar el efecto que producirá 
el nuevo plan una vez realizado.” 

Bain admite la asociación por semejanza, rechaza- 
da antes por la escuela inglesa. W. James para ex- 
poner bajo este aspecto la mente de Bain escoge el si- 
guiente pasaje del psicólogo de Aberdeen. 
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“Podemos tener semejanza de forma con diversidad 
de uso, y semejanza de uso con diversidad de forma. 
Una cuerda sugiere otras cuerdas y sogas, si buscamos 
la apariencia; pero atendiendo al uso, puede sugerir un 
cable de hierro, una columna de madera, una cobertu- 
ra de acero, una faja de cuero, o un aparejo en forma 
de ángulo. A pesar de la diversidad de apariencias, la 
sugestión gira sobre lo que responde a un fin común... 

Nos tornamos olvidadizos de la diferencia entre un 
caballo, una máquina de vapor y una cascada, cuando 
nuestros espiritus estan imbuidos de la circunstancia 
de la facultad motiva ” 


Asociación idealista de St. Mill. 


Aunque el asociacionismo debe a Mr. Bain, acaso 
más que a otro ninguno, su organización y forma cien- 
tifica, sin embargo, no fué él quien le vulgarizó y le dió 
más nombre; que es el nombre de John St. Mill el que 
en este eoncepto ha corrido más en alas de la fama. 

Ahora bien, el asociacionismo de St. Mill, no es mero 
asociacionismo, sino un asociacionismo vivamente ma- 
tizado de idealismo cosmológico, cor vistas al idealis- 
mo de Berkelev: tal es su sello característico. Vea- 
mos de exponerlo brevemente. 

Por un lado, admite la experiencia, tanto externa 
como interna, y con ella el estudio de los hechos de 
conciencia, apartándose en esto de Aug. Comte; ra- 
zón por la que introduce en el árbol de las ciencias la 
rama de la Psicología, a la que concede mucha impor- 
tancia. | 

El principio supremo, que en sentir suyo, rige a to- 
dos los fenómenos psicológicos es la ley de la asocia- 
ción de las sensaciones. “Lo que es la ley de la gravi- 
tación en Astronomia, dice, lo que las propiedades ele- 
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mentales de los tejidos son en Fisiología, eso es la ley 
de la asociación en Psicología”. Ved ahi la proclama- 
ción más solemne del asociacionismo. o 

Por otro establece que la idea que tenemos del ntun- 
do exterior no es más que la representación de sen- 
saciones actuales o posibles; que las sensaciones ac- 
tuales son puros estados de conciencia; que los es- 
tados de conciencia a su vez se forman por cier- 
tos datos primitivos de la conciencia misma, y en vir- 
tud de las leyes de asociación meramente subjetivas. 
De modo que o no existe la realidad del mundo exte- 
rior, O no es necesario que exista para nosotros, o por 
lo menos nada será bastante a demostrarnos que las 
tales representaciones tienen valor objetivo. Ved ahí 
la expresión de una adhesión sincera al idealismo cos- 
mológico. RA | 


a 


Asociaciones de Spencer. 


Para H. Spencer, lo mismo que para Stt. Mill, que 
pará A. Bain, que para todos los asociacionistas de la 
«escuela inglesa, las facultades anímicas no son más que 
asociación de ideas, o su expresión o su resultante. Sin 
embargo, Spencer tiene opiniones propias sobre el aso- 
ciacionismo. 

Si hubiéramos preguntado a Kant sobre el origen de 
los estados de conciencia, nos hubiera respondido que 
se hallan formados a priort en virtud de una forma 
trascendental apriorística de semejanza y de deseme- 
janza; si consultáramos sobre lo mismo a St. Mill nos 
daría una respuesta diametralmente opuesta, dicién- 
donos que se originan a posteriori, y poco a poco, gra- 
cias a las leyes de asociación psicológica. H. Spencer 
para conciliar ambos extremos, ocupa la parte central 
y distingue de este modo: se forman a priori en el in- 
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dividuo, en la raza a posteriori. He aquí cómo y por 
qué los hombres comenzaron a conocer de cierto modo 
los objetos, repitieron las experiencias durante muchas 
generaciones, y así gradualmente llegaron a adquirir 
los conocimientos y aún la aptitud misma de conocer 
y los estados de conciencia. He ahí por qué se dice a 
fosteriorí para la raza, porque lo es en virtud de las 
experiencias de los antepasados y de una larga evolu- 
ción biológica. | 

Nuestros antepasados transmitieron en herencia a 
sus hijos, en el momento de la filiación, esta aptitud 
y estos conocimientos, tal y como ellos los poseían; 
los hijos, pues, reciben de sus padres juntamente con 
el ser, aquel caudal científico de facultades cognosci- 
tivas y conocimientos. He aquí por qué se dice a prior: 
para el individuo: porque para los hijos que van na- 
ciendo en las generaciones modernas lo es antes de 
toda experiencia propia. 

Son, pues, a posteriori para la raza, y por consiguien- 
te las disposiciones y estructura cerebrales que el hijo 
posee al nacer, son patrimonio de la transmisión here- 
ditaria, un legado de experiencias pasadas: por este 
lado H. Spencer se opone al apriorismo de Kant y con- 
viene con el aposteriorismo de St. Mill. o 

Son a priori para el individuo, y por tanto el enten- 
dimiento individual no es su origen una tabla rasa,, 
sino que parece pintada con los colores que hereda de 
las experiencias acumuladas en y por los antepasados; 
por este lado H. Spencer abandona la tendencia a pos- 
teriori de St. Mill y sigue la dirección a priori del filó- 
sofo alemán. 

Quizá sea excusado advertir que la palabra a priori 
no se toma aquí en todo su rigor, pues no significa que 
nuestros conocimientos se forman antes de toda ex- 
periencia, sino antes de las experiencias individuales, 
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sin afirmar tampoco que lo sean antes de todas las ex- 
periencias individuales: ni quiere decir que los estados 
psíquicos son. formas innatas en el sentido de que 
deban ser inherentes al individuo por razón de su na- 
turaleza, como quiera que le viene de fuera en he- 
rencia. | 
Elimiando ahora a Kant'de este estudio comparati- 
vo y concretando la cuestión a las relaciones de Spen- 
cer con el asociacionismo de St. Mill, pudiéramos ex- 
poner y compendiar la misma idea en estos otros tér- 
minos: St. Mill afirma que la imaginación, el instin- 
to, la memoria, la razón y la voluntad son resultados 
de las solas leyes de la asociación psiquica del indivi- 
duo, en virtud de la cual han ido desarrollándose poco. 
a poco. H. Spencer, al contrario, entiende que tales fa- 
cultades consideradas en toda su complejidad no pue- 
den formarse en la breve duración de la vida de un 
hombre; por lo cual opina que son producto de las 
sensaciones experimentadas bajo la acción del medio, 
transmitidas en herencia psicológica y asociadas por 
innumerables generaciones que han ido sucediéndose 
en el teatro de la vida. | 
El asociacionismo de Spencer presenta otra nota 
significativa que lo diferencia del de St Mill. Este pre- 
tendió construir el edificio del conocimiento sobre la 
base de las asociaciones meramente sujetivas, y salió- 
le aquel al paso, diciendo que sobre los fenómenos del 
mundo exterior es donde se modela el conocimiento, y 
que los fenómenos exteriores son en relación a nues- 
tro conocimiento lo que “el cubo es a su proyección 
sobre el cilindro”. Esta comparación la trae H. Spen- 
cer, para sensibilizar su doctrina del realismo transfi- 
gurado. Enfrente, pues, del asociacionismo idealista de 
St. Mill se levanta el asociacionismo realista espence- 
riano. . 
13 
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Mas: este realismo transfigurado caracteristico de 
la doctrina de Speneer lleva consigo una correspon- 
- dencia o paralelismo entre los hechos sujetivos y los 
objetivos que se realizan en la estructura nerviosa. 
“Los cambios de las células nerviosas, dice Spencer, 
son los correlativos objetivos de lo que conocemos 
sujetivamente como hechos de conciencia y las des- 
cargas que atraviesan las fibras poniendo .«en comuni- 
cación las células, son los correlativos objetivos de lo 
que. conocemos sujetivamente como relaciones entre 
los estados de conciencia”. i 

Finalmente, Spencer asigna a la ley de asociación 
una base fisiológica. Reconoce en el espíritu una es- 
pontaneidad propia con la.que elabora y transforma 
los materiales que le vienen de fuera, pero añade que 
esta espontaneidad tiene su raiz en el organismo y se- 
ñaladamente en la constitución misma del sistema ner- 
-viOSO. 

Podemos, pues, deducir de todo lo dicho, la siguiente 
conclusión: el asociacionismo es o pretende ser, una 
teoria psicológica que supone ser sensaciones o mero 
resultado de sensaciones asociadas. todas las realida- 
des que constituyen el objeto de la Psicología. El úni- 
co hecho psicológico que el asociacionismo contempla 
como primitivo e irreductible es la sensación, que, se- 
gun él, es origen, coeficiente universal y constitutivo 
de todas las percepciones, juicios, raciocinios, volicio- 
nes, de todas las facultades cognoscitivas y expansi- 
vas y hasta del alma misma. Sobre esta base y con este 
solo elemento se ha tratado de levantar el edificio de la 
Psicología asociacionista. 
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Las asociaciones y la experimentación: Galtón 
y Wundt. 


Después de los estudios descriptivos de Bain, Mill y 
Spencer, quedaba todavía alguna.cosa que .estudiar 
acerca de la asociación de las ideas: era el someterlas 
a la experimentación. , 

Galtón hizo curiosos estudios para determinar el 
número y calidad de las ideas sugeridas. Procedia del 
modo siguiente: miraba durante un cierto tiempo «un 
objeto escogido con anterioridad, por ejemplo, una pa- 
“labra escrita por él mismo. Al mismo tiempo dirigía su 
atención sobre las ideas que se formaban en él mien- 
tras miraba el objeto y las anotaba con cuidado, dan- 
do al experimento total una duración de cuatro se- 
gundos. 

Wundt, en su laboratorio, ha hecho gran número de 
experimentos sobre la asociación de las ideas; no ha 
tratado, como Galtón, de determinar el número y la 
cualidad de las ideas sugeridas durante un intervalo 
de tiempo fijado de antemano; ha medido el tiempo 
necesario para una sugestión efectuada aisladamente. 
Disponia el experimento de esta manera: se pronun- 
ciaba una palabra cualquiera delante del sujeto, que 
respondía tan prontamente como conseguía asociar 
una representación eualquiera a esta palabra. Este 
estudio nos da el tiempo que la sugestión emplea para 
cada clase de asociación. 

Trauttscholdt, discipulo de Wundt, ha encontrado 
que los términos concretos producen una sugestión 
asociativa, más rápida que las acciones, así como tam- 
bién las acciones tienen una sugestión más rápida que 
los térimnos abstractos. 

No nos extendemos en la descripción general de las 
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asociaciones hecha por Wundt, porque, sí bien se ex- 
tiende mucho, no ha sido feliz en la exposición, sino 
mas bien oscuro, comó alguien se lo ha echado ya en 
cara. | 


La asociación y sus leyes según Claparéde. 
También .el filósofo de Copenhague, el profesor 
Hoftding merece singular mención, por haber expues- 


to extensamente las leyes de la asociación. Pero de la ' 


doctrina de Hoffding se ha heho cargo últimamente 
el Dr. Claparede, profesor de la Universidad de Gine- 
bra. Este no pertenece a la escuela asociacionista, pero 
la expone bien, y todo su pensamiento expresado en 
un volumen bastante grueso, lo podemos condensar, en 
lo que a nuestro tema atañe, en pocas palabras. En pri- 
mer lugar dice que “La ley de simultaneidad subjetiva se 
puede formular así: y 

Dos o varios hechos de conciencia no pueden asociarse 
mutuamente sino han coexistido. 

Corolario. Dos hechos de conciencia simultáneos tien- 
den a asociarse. 

“Esta ley de simultaneidad, dice, me parece evidente 
a priori. ¿Por qué medio misterioso, en efecto, podrian 
asociarse estados que jamás han coexistido?”... 

Sin embargo, se han formulado contra la ley de si- 
multaneidad algunas objeciones. 

¿Por que la simultaneidad tiene la propiedad aso- 
ciativa ? | 

Malebranche, hace dos siglos, respondió así a esta 
pregunta: “basta que se hayan producido varias hue- 
llas al mismo tiempo, para que se despierten todas.a 
un tiempo, porque los espiritus animales al encontrar 
el camino de todas las huellas que se han hecho al 
mismo tiempo, medio abierto, continúan por él porque 
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pasan más facilmente que por otras regiones del ce- 
rebro.” 

Y Carlos Bonnet: “La fibra A ha impulsado hacia la 
fibra B (cuando se han impresionado simultáneamen- 
te) las determinaciones que producen en ella el hábito 
de impresionarse por la fibra A.” 

El hábito es, -en efecto, la razón que puede invocar- 
se: la simultaneidad de las dos impresiones des ha de- 
jado el hábito de ser conscientes juntamente. Por eso 
cuando la una se presenta de nuevo, la otra se re- 
produce en seguida.—Pero si el hábito explica por qué, 
formada una vez la asociación, la reproducción se hace 
según ésta, es claro que no explica cómo y por qué se 
ha formado.. j 

Podemos ya sd a esta pregunta: cn qué se 
apoya el mecanismo de la asociación? En la contigili- 
dad —no la contigúidad en el tiempo, que sólo cons- 
tituye la condición extrinseca de la ereación de un 
enlace—, sino la contigúidad entre las representacio- 
nes mismas, contigúuidad que es su enlace. He aqui, 
pues, la ley de contigitidad en cuanto expresa una ley 
de mecanismo. 

Para que se evoque uno por otro, o dicho de otro modo, 
para que se asocien dos hechos de conciencia —o mejor 
dos procesos nerviosos— deben estar, por lo menos en 
parte, contiguos el uno al otro.” 


Asociación mediata. 


“Si cada una de las representaciones A y B se liga 
a una tercera, C, sin haber estado nunca asociadas en- 
tre sí, ¿puede suceder que Á evoque a B, por interme- 
dio de C, pero sin que este término sea consciente por 
sí mismo? Esto constituye todo el problema de la aso- 
ciación mediata. 
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Semejante fenómeno, dice Hamilton, no puede expli- 
carse más que por el principio de la asociación latente. 
Para explicarlo, se sirve de la comparación siguiente: 
si se coloca en linea recta un cierto número de bo- 
las de marfil que estén en contacto y se da un golpe - 
en la dirección de esa linea a la primera bola de la 
serte, el movimiento no se distribuye entre todas las 
bolas..., sino que el impulso se transmite a través de 
las bolas intermedias, que permanecen inmóviles, hasta 
la bola que está situada en el extremo opuesto de la 
serie, y que es la única que se moverá. Sucede, al pa- 
recer, una cosa semejante en la serie de nuestros pen- 
samientos: Una idea se sugiere por medio de otra, y 
esta sugestión. sufre una serie de modificaciones que 
no se manifiestan en la conciencia. Las dos ideas ex- 
tremas corresponden aqui a las dos bolas, de las cua- 
les una imprime y la otra recibe mediatamente el mo- 
vimiento.” | 

En dos ¡palabras podriamos resumir las llamadas le- 
yes de la asociación. 

1* Ley de contigúidad en el tiempo, o sea por si- 
multaneidad y sucesión inmediata. El sincronismo es 
eco que reproduce con relativa distinción en nuestra 
memoria sucesos coetáneos, como el Nacimiento de 
Nuestro Señor Jesucristo y la paz octaviana; la ba- 
talla de San Quintin y la erección del Escorial; así. 
como la sucesión de los hechos en el orden cronológico 
es una de las bases de los estudios históricos. 

2.* Ley de contigúidad en el espacio. ¿Quién ignora 
los múltiples servicios prestados a la memoria local 
por el principio de contigúidad? ¡Cuántas veces, tan 
pronto como nos imaginamos un lugar, nos asalta el 
recuerdo de otros lugares, y toman cuerpo en nuestra 
fantasia lás imágenes de variados paisajes! 

3." Ley de semejanza. ¡Con cuánta facilidad no des- - 
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pierta la copia el recuerdo del original! ¡y el. modelo 
ia obra de arte, y la vista de un htjo- la de+su padre! 
En la semejanza se fundan:la metáfora, la. eOna. 
el ÓS ete. E i | 
Ley de contráste. Hase dicho que el. contraste re- 
el “choque del pedernal con el acero que: pro- 
duce la: chispa y enciende la inspiración”. Y es así, que: 
el contraste es germen fecundo de: las antitesis, anti- 
frasis e ironías, tanto en los factores reales como en: 
los términos lógicos, en las: palabras no menos que: en 
los hechos; figuras retóricas todas ellas que contribu- 
yen sobremanera a esmaltar de belleza las creaciones : 
artisticas. | 

5." Ley de lenguaje. La palabra es uno de los lazos 
más eficaces para la asociación; que no pocas veces al 
oir o leer una palabra aparecen de relieve en nuestra 
imaginación representaciones de personas y ODICtOS co- 
nocidos. 

Pregunta Claparéde. “Ante todo, tiene algún. sen- 
tido hablar de “asociación por contraste? ¿Qué sig- 
nifican estas palabras? ¿Cómo imaginarse un meca- 
nismo que funciona “por contraste”? Confieso, por mi : 
parte, que no puedo responder a estas preguntas...” 

Hume consideraba el contraste como uno de los prin-. 
cipios de conexión de las ideas, y después la mayor 
parte de los autores lo han abandonado. 

El contraste es uno de los grandes principios de la 
psicologia de Herbart, hasta podría decirse el gran 
principio, puesto que, según éste filósofo, las repre- | 
sentaciones no actúan unas sobre otras si no están 
opuestas (entgegengesetzt); “las representaciones se 
convierten en fuerzas cuando se resisten mutuamente. 
Esto sucede cuando varias representaciones opuestas 


se encuentran.” | | 
y A 
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Se intenta asimilar el contraste a la semejanza, con- 
virtiéndolo en un caso especial de ésta. ' 

Pero ¿es legitima la reducción del contraste a la se- 
mejanza? “Es una antigua máxima, dice Bain, que los 
contrarios tienen una común naturaleza. En donde no 
hay nada común no puede haber oposición. Oponemos 
un camino largo a uno corto, no oponemos un camino 
largo a un sonido fuerte. Ponemos en contacto lo blan- 
co y lo negro, porque entre lo blanco y lo negro hay 
una semejanza genérica; uno y otro son colores, o mo- 
dificaciones de la luz. Así, pasa que cuando una cualidad 
se presenta al espiritu, la cualidad opuesta no está 
nunca distante, puesto que no es más que otra especie 
del mismo género... La sugestión del contraste es un 
caso de la ley de semejanza.” 

Echando una mirada por todas las leyes de la aso- 
ciación, pregunta el mismo Claparede: “¿Se pueden 
reducir a una simple contigúuidad todas esas leyes?” 
y responde: “Sí, esta reducción es posible. En primer 
lugar, todas las relaciones mencionadas de causa a efec- 
to, de medio a fin, etc., expresan conexiones pensadas. 
Además, todas estas relaciones implican el hecho de 
que los términos que ellas unen han coexistido una 
vez por lo menos en la conciencia. Se puede, pues, siem- 
pre invocar esta coexistencia, que ocasiona una conti- 
gúidad fisiológica, como la causa misma de la aso- 
ciación.” a 

Añadamos, por último, que Claparede después de 
exponer la teoría asociacionista, muestra con mucha 
razón su disconformidad con ella, diciendo entre otras 
cosas: 

“Los asociacionistas echan abajo, como Hume muy 
bien lo habia observado, el fundamento de toda cien- 
cia, quitando toda certidumbre al razonamiento, todo 
valor a la lógica. j | 


di 

Para los asociacionistas, el hecho psicológico funda- 
mental e irreductible es la sensación, así como también 
su huella, la imagen. Todos los demás hechos de con- 
ciencia se componen de éstas, al modo que las pala- 
bras están compuestas de letras. Pero, se podrá ob- 
jetar, que se pueden distinguir muy bien en una pa- 
labra las letras, mientras que es imposible percibir los 
elementos constitutivos en los hechos de conciencia en 
cuestión. En el sentimiento del amor, por ejemplo, no 
se podría analizar de un lado un cierto placer de los 
sentidos, y de otro, la idea del objeto que tiene el po- 
der de procurarlo; en la percepción de espacio, no se 
nodrían distinguir las sensaciones de movimiento que, 
según ellos, concurren para constituirle.: 

Los asociacionistas responden inmediatamente a esta 
objeción: si no se perciben las ideas simples que cons- 
tituyen una idea compleja, dicen ellos, es porque estas 
ideas simples se combinan juntamente, y por tanto es 
imposible distinguirlas separadamente, como no se 
puede en una combinación química, por ejemplo, en el 
agua, distinguir el hidrógeno y el oxigeno. | 

Equivocando esta química mental para sacar ventaja, 
St. Mill ha reconocido implícitamente el fracaso del 
asociacionismo. Ante todo, la asociación no es ya, como 
se proclamaba, el único principio de donde se despren- 
de todo lo demás; es necesario, por lo menos, añadir- 
le un principio” de fusión, destinado a explicar esta 
transformación de elementos puestos en contacto. 
Pero, nos atrevemos a decir, que este segundo princi- 
pio, aun adoptado resueltamente, no resolvería nada 
la dificultad insuperable en la que viene a tropezar la 
química mental. Es imposible comprender, en efecto, 
como dos hechos de conciencia, asociados o combina- 
dos, como se quiera, podrían dar lugar a un tercer: fe- 
nónteno psiquico diferente de los dos primeros; los"he- 
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chos de conciencia difieren entre sí por su cualidad, y 
no contienen ningún elemento cemún--—coma sucede 


en las sustancias materiales -más diferente, las cuales 


siempre se componen de átomos— al cual .elemento 


pueda reducirse esa propiedad de tomar un nuevo as- 


pecto mediante una nueva ordenación... | | 
Es tan fundamental esta objeción, que- bastaría por 


si sola para borrar para siempre la. doctrina asociacio- 


nista de la" psicologia.” 


Estudio de Aschaffenburg sobre la asociación. y 


“El más importante de todos los trabajos que han 
aparecido sobre la asociación, es,. dice Van Biervliet, 
el estudio de Aschaffenburg.” 

Empieza el autor por indicar la importancia de la 
cuestión de las asociaciones, y al mismo tiempo su ex- 
trema complejidad. Es preciso primero, reunir un nú- 
mero suficiente de datos recogidos de sujetos norma- 
les y sanos, para tener una noción exacta de las leyes 
fisiológicas de la asociación; después convendría ob- 


servar, cómo se modifican estas leyes bajo el influjo | 


del sueño, de la fatiga, etc. 
Para estudiar la naturaleza de la asociación, ha em- 
pleado Aschaffenburg tres métodos, en cuyo examen 
no nos es posible entrar, pues necesariamente tendría- 
mos que extendernos mucho; tanto más, que después 


de él (en 1917-1920) y mejor que él, más atinada y 


magistralmente ha escrito acerca de la Asociación el 
muy competente psicólogo experimental J. Fróbes, $. J. 


Paso a la disociación en los estados normales 
y anormales no patológicos. 


- 


Esta palabra “disociación” tiene, desde luego, un 
sentido anittético al de asociación. Pero no tratamos 


ED a. 


— QQ 
aqui de la disociación química, ni histológica, sino filo- 
sófica. En este sentido ha -venido a significar en el 
lenguaje moderno tanto. la abstracción como la pre- 
cisión usada en filosofía. La disociación. filosófica es 
aquélla en que la facultad cognoscitiva representa un 
mismo objeto desde tal o cual punto de vista, pres- 
cindiendo de otros, lo cual más comúnmente se llama 
abstracción o precisión. o 

Esta disociación se puede hacer voluntaria o invo- 
luntariamente, y dándonos cuenta o no de que el objeto 
de diversas maneras considerado es en sí y realmente 
uno mismo. 

Por último, psicológicamente la disociación signi- 
fica la ruptura de los lazos de asociación que puede 
haber en los procesos psíquicos. En consecuencia, la 
disociación de los actos conscientes viene a represen- 
tar el tránsito del acto consciente al inconsciente. 
¿Cómo se verifica ésto en la asociación psico-fisioló- 
gica? En primer lugar, dicho se está que por causas 
y procedimientos contrarios a los de la asociación, por- 
que causas contrarias producen efectos contrarios: 
contrariorum contraria ratio. V 

-En segundo lugar, las mismas causas de la distrac- 
ción, como hemos visto al hablar de la atención y del 
olvido, tienden a la disociación del acto consciente. 
Luego veremos en particular las causas de la diso- 
ciación en el sueño, ensueños y sonambulismo y en los 
estados patológicos. Por tanto, estudiaremos aqui al- 
gunas otras causas psico-fisiológicas de la disociación. 

Y comenzando por las fisiológicas, según Flechsig, 
en ciertos puntos de la corteza las esferas sensoriales 
y las esferas de asociación están enlazadas unas con 
otras, engranándose, según la expresión de. Luciani, 
y se continúan insensiblemente. 

Esas zonas marginales de las esferas sensoriales 
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pertenecen a los centros de asociación, y Flechsig les 
concede una importancia capital para las “huelias de 
la memoria”. Esas “huellas” de las impresiones de los 
sentidos que quedan en la memoria, deben buscarse 
muy prctaablemente en los centros de asociación, en los 
cuales resuenan todos los estados de excitación de los 
centros de sensibilidad o de proyección. Flechsig ad- 
mite, pues, que la conservación de los recuerdos se hace 
fuera de los centros de percepción. Los centros de me- 
moria son los centros de asociación, y existe, adem:s 5, 
un centro en el lóbulo frontal. 

Pero sea cualquiera ese centro, generalmente se ad- 
mite una modificación, ora bajo una forma matert:l, 
por una especie de cambio molecular en las células de 
_percepción, ora bajo una forma dinámica, consistente 
en una tendencia a reproducir la impresión producida 
por la excitación. 

“De ahí se sigue que la disociación, o, lo que es lo 
mismo, la pérdida o alteración de esa huella y con- 
siguientemente del acto consciente, puede venir desde 
luego de la disociación de esos centros. 

Los tres centros del lenguaje están unidos, no sola- 
mente entre sí, sino también al centro de ideación, y las 
afasias que resultan de las rupturas de esas vías de 
“asociación son llamadas por Pitres afasias de asocia- 
ción. En unas estarían rotas las vías de asociación psi- 
co-nucleares, de donde se originaría una variedad de 
afasias, la afasia amnésica, la parafemia y la para- 
grafia en la palabra y en la escritura espontáneas. 

En las demás serían las vías de asociación internu- 
cleares las afectadas, causando la pérdida de la facul- 
tad de repetir, de leer en alta voz, de escribir al dic- 
tado o de copiar. 

En las afasias nucleares no hay supresión de la evo- 
cación, pero sí supresión de la función de ciertos cen- 
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tros. En las parafasias o afasias de. asociación existe 
supresión de la evocación, aunque los centros del len- 
guaje funcionan. 

He ahí para nuestro objeto otra manera de concebir 
li disociación y consiguientemente la causa de que el 
acto consciente se transforme en inconsciente. 

Pero hay más: la disociación de la memoria se ex- 
plica, según las leyes de la asociación si esta asocia- 
ción no fué suficientemente fuerte. En efecto, es pre- 
ciso para que las imágenes puedan asociarse en gru- 
pos o en series, que el sujeto haya tenido bastante 
conciencia de que sus elementos se presentan juntos, 
o sucesivamente; una representación muy débil o fu- 
gitiva que se produzca al mismo tiempo que otras más 
durables y más intensas no se ligará con ellas. Para 
confirmarlo cita Sollier este caso: “Asisti ayer a una 
visita íntima; sé que éramos doce personas, pero no 
he podido encontrar ningún recuerdo de la oncena. Me 
pregunto si no seríamos once solamente, contándome 
yo. Interrogo a la señora de la casa, realmente éramos 
doce. No me habia fijado en el joven M. H. Muy timido, 
se habia metido en los sitios más apartados, y no dijo 
casi nada en toda la velada; ahora que me acuerdo de : 
un pormenor, me acuerdo muy vagamente de haber 
visto la silueta del dorso de una persona, y que me 
causó cierta sorpresa. Si no se me hubiese descrito esta 
mañana, habria faltado, en el grupo de millares de imá- 
genes que en mi cerebro revolví anoche todo lo que 
se refiere a M. H. Y ¿por qué? Porque no grabé su- 
ficientemente la imagen; pOrguS no noté a M. H. en 
medio de otros individuos.” 

En las ilusiones tenemos casos frecuentes de 00 
ciación. Los juegos de prestidigitación nos suministran 
muchos ejemplos. La ilusión del escamoteo tiene por 
causa la rapidez del movimiento efectuado para hacer 
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desaparecer un objeto, rapidez que impide a lá retina 
el fijar las diversas posiciones del cuerpo en movimien- 
to y al sujeto explicarse después cómo desapareció de 
su vista. A A 

Las ilusiones pueden resultar del ejercicio de todos 
los sentidos; pero principalmente de la vista y del oido. 

Una ilusión óptica de quese hace: frecuente apli- 
cación es la siguiente: Si comparamos líneas rectas de 
igual magnitud, unas en lá posición vertical y otras 
en-la horizontal, estimaremos como mayores las ver- 
ticates que las horizontales, en razón a la mayor di- 
ficultad que ofrecen los movimientos oculares de arriba 
hacia abajo que los horizontales. De igual suerte, requi- 
riendo los movimientos interrumpidos y obligados ma- 
yor esfuerzo que los libres y Continuos, estimamos 
como mayores las magnitudes espaciales y tempora- 
les discontinuas que las continuas. 

El arte de la pintura se vale de las sombras para 
producir la ilusión del relieve, y de la perspectiva para 
producir los efectos de la lejanía. El teatro se vale de 
la intensidad creciente o decreciente de las voces o 
sonidos para producir el efecto de músicas o de muche- 
dumbres que se acercan o se alejan. 

La ilusión que padecen los amputados sintiendo, mu- 
cho tiempo después de operados, sensaciones en el 'o 
brazo que les falta, se debe a que la impresión recibida 
por el nervio ciático o-el cubital, en cualquier punto 
de su trayecto, se siente en su terminación periférica, 
lugar de su excitación normal. Á: veces, durante la no- 
che, la impresión es tán viva, que llevan las manos al 
lugar en que creen sentir, para convencerse de que, 
efectivamente, les falta el miembro amputado. 

“La ilusión, se ha dicho, no proviene del órgano del 
sentido ni del aparato nervioso que a él se refiere, sino 
de la falsa interpretación de los datos suministrados 
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por las serisaciones; lo cual conduce a una. representiu- 
'ción inexacta.” En este sentido, la disociación más bien 
que fisiológica 'es psicológica. 

En la paramnesia o falso reconocimiento, le ación 
consiste en creer que se percibe por segunda vez una 
modificación consciente completamente nueva... 

“Tengo con frecuencia, dice el sujeto M. Bo......... : 
paramnesias visuales. Al pasar ante una casa, creo ha- 
ber pasado a la misma hora, en el mismo momento, y 
sobre todo, bajo el influjo de sentimientos idénticos a 
los que actualmente experimento.” Aquií no es tanto la 
disociación como la falsa asociación de representacio- 
nes parecidas la causa de la ilusión. | 

Las ilusiones nos conducen como. por la mano a las 
alucinaciones. 

La alucinación no se produce, o al menos no nece- 
sita producirse por la excitación de los sentidos, pues 
se produce, al menos generalmente, por las modifica- 
ciones internas. | 

Esto no obstante, las alucinaciones adoptan el ca- 
rácter de las impresiones sensoriales correspondientes, 
principalmente de la vista, el oido y el sentido quines- 
tésico y, en menor número, el gusto y el olfato. 

No hablamos ahora de las alucinaciones de los locos, 
sino de las de los cuerdos, aunque éstos rara vez están 
sujetos a sufrir alucinaciones. o | | 

Como causas principales de las alucinaciones figuran 
la acción de sustancias tóxicas, como la morfina, el 
éter, el cloroformo; la anemia cerebral y la excitación 
nula o excesiva de los sentidos. De ahí que sean fre- 
cuentes entre pintores y músicos las alucinaciones vi- 
suales y auditivas, debidas a las prolongadas excita- 
ciones de los órganos correspondientes. En este sen- 
tido la causa sería orgánica o psicofisiológica, y en 
sentir de muchos, su producción parece debida a que 
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los centros sensibles se colocan, por efecto de causas 
internas, en un estado en que no suelen ponerse sino 
por una excitación exterior. Y así se ha dicho que se- 
rian los centros situados bajo la corteza cerebral los 
que obraran entonces sobre los centros superiores como 
si hubieran recibido excitaciones del exterior, en tan- 
to que las representaciones independientes correspon- 
derían a procesos que pEnaan lugar en la corteza ce- 
rebral. 

De la alucinación propiamente dicha se debe distin- 
guir la seudo-alucinación, merced a la cual se producen 
imágenes, sin duda vivas, independientes de las im- 
presiones exteriores, y sin enlace con los recuerdos. 
El sujeto atribuye a las seudo-alucinaciones un origen 
exterior, objetivo, en tanto que no se le presentan con 
el mismo sello de realidad exterior que la sensación 
y la percepción. Si la imagen de un león es propia- 
mente alucinatoria, al sujeto le infundirá miedo; si es 
simplemente una seudo-alucinación, no experimentará 
terror alguno, aun si el león le pone la pata en el 
hombro. 

Finalmente, una de las principales causas de la di- 
sociación es la emoción. He aquí varios testimonios: 

“La emoción ejerce una acción disolvente sobre el 
espiritu, disminuye su sintesis y vuélvele por un mo- 
mento miserable.” 

“*Las emociones, sobre todo las deprimentes, como 
el miedo, desorganizan, disgregan las síntesis mentales. 

“En la emoción vemos desaparecer la síntesis men- 
tal, la atención, la voluntad, la adquisición de nuevos 
recuerdos, y al mismo tiempo vemos disminuir o des- 
aparecer todas las funciones del orden real” (P. Janet). 

“La emoción disgrega las síntesis mentales, frag- 
menta y disemina todos los sistemas de ideas, de re- 
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presentaciones o de imágenes, que se formaban en el 
espiritu” (Dumas Paulhan). 

“El desaliento se presenta a veces repentinamente, 
a veces en formación lenta; siempre es una emoción. 

En el primer caso tenemos la emoción-choque, que 
es una de las más fuertes, porque se agarra al fondo 
mismo de la conciencia y a los grandes centros de la 
vida moral, para disgregarlos. 

Otras veces el desaliento se nos entra poco a poco, 
por medio de una serie de desilusiones acerca de nues- 
tro modo de ser. No hay ya en este caso peligro de 
choque, pero hay el de la duración. La conciencia se 
destraba como la barquichuela con la acción continua 
de las olas; a la manera que la ola mina el bote por 
su base, así la desilusión va royendo el fondo de la 
conciencia hasta que, con una sacudida cualquiera, la 
voluntad, que retiene todavia la sintesis, se relaja brus- 
camente y todo se hunde con estrépito.” (Eymieu). 
Pasemos ahora a decir algo acerca de la vigilia en 
cuanto es condición indispensable para el acto cons- 
ciente. | | 
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CAPITULO III 


DE LA VIGILIA AL SUEÑO 


SumMarIo: 1. El sueño fisiológicamente considerado; sus causas; diver- 
sas teorías.—2. El sueño fisiológicamente considerado; diversos pro- 
cedimientos para dormirse.—3. Procesos psíquicos inconscientes en los 
ensueños.—4. La inconciencia en el sonambulismo.—5. El sueño y la 
hipnosis. 


No es nuestro objeto hacer aquí un examen detenido 
del sueño, sino observar sus relaciones con el. estado 
más o menos inconsciente, conforme al tema pro- 
puesto. l 

Que en estado de vigilia tenemos o podemos tener 
actos conscientes, no cabe la menor duda; pero en el 
de sueño somos inconscientes de los actos. ¿Cuál es el 
tránsito de un estado a otro? O ¿en qué consiste fisio- 
lógica y psicológicamente el sueño? Con él se hallan 
intimamente relacionados los ensueños y el sonam- 
bulismo. | 
- Aún no sabemos con exactitud cuál es fisiológicamen- 
te el fundamento del sueño. Sabemos, sí, que la respi- 
ración se hace más superficial y disminuye el cambio 
respiratorio de gases en los pulmones, que el número 
de latidos, la presión sanguinea y también la tempe- 
ratura del cuerpo descienden algo. Hipotéticamente 
se ha supuesto una fatiga química de la corteza cere- 
bral (por ejemplo, por los alcaloides que se han debi- 
do formar durante el trabajo de la vigilia), o una ane- 
mia parcial de la corteza cerebral. Algunos atribuyen 
el sueño a la exclusión de estimulos exteriores, pero 
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esto no parece exacto respecto del oido, olfato, gusto 
y tacto. Seguramente que influye también el cansan- 
cio de las células cerebrales. 

Una de las explicaciones más sencillas, aunque no ha 
sido del todo confirmada, es la del eminente histólogo 
R. y Cajal: la desarticulación de los neuronas. Según 
él la terminación del prolongamiento del cilindro-eje 
o las de sus ramas colaterales independientes, se hace 
siempre por cabos libros. ' | 

Nunca se relaciona el neurona por anastómosis con 
sus congéneres, no hay continuidad entre los elemen- 
tos del sistema nervioso; sus asociaciones funciona- 
les se verifican por contactos; contactos que aumen- 
tan, disminuyen o desaparecen, según ciertos fenóme- 
nos de excitación o inhibición. 

Divide los neuronas por sus funciones en cuatro cla- 
ses: neuronas de la sensibilidad, neuronas de articula- 
ción o de paso, neuronas de asociación y neuronas de 
emisión. 

Dejando los primeros que no hacen al caso, los nct- 
ronas de articulación o de paso, no son más que esla- 
bones interpuestos entre corpúsculos nerviosos de fun- 
ción especializada. Cuando el cilindro-eje (o linea de 
comunicación) tiene que ser muy largo para llegar a 
su estación de arribada, o cuando una forma de vi- 
bración nerviosa tiene que excitar a varias células a 
la vez, la naturaleza apela al procedimiento de frac- 
cionar las distancias o de multiplicar los contactos 
con la acción de secciones intermedias, por neuronas 
de articulación. | 

Los neuronas de asociación y de emisión se confun- 
den en su morfología: sólo pueden determinarse por 
la función del cabo terminal del cilindro-eje. o 

Según los estudios de Duval en la Sociedad Biblógica 
de Francia, los apéndices periformes o espinas de Ca- 
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jal desaparecen de la superficie de la expansión pro- 
toplásmica, cuando al animal se le rinde por la fatiga, 
volviendo a presentarse con el descanso y el reposo. 
¿Cómo interpretar estos hechos? | 

Se ha dicho que las espinas se borran de la superficie 
de las dendritas, porque el dedo de guante que las forma 
se tetrae, a no ser que se admita que estos órganos son 
destruidos por el ejercicio, bastando unos cuañtos ins- 
tantes de reposo. para que la célula nerviosa los pro- 
duzca y cree nuevamente. 

A dar fuerza a esta hipótesis han venido las inves- 
tigaciones de Stefanowska, según las cuales las espi- 
nas son movibles, es decir, capaces de alargamiento 
y de inclinación en todos sentidos, erectilidad necesa- 
ria para su función. Conforme esta manera de ver los 
apéndices periformes no serian más que prolongaciones 
movibles'del cuerpo celular. 

La dendrita es la parte celulipeta del cuerpo de la 
célula nerviosa; ella recibe por las espinas los contac- 
tos, y, con éstos, las vibraciones que le transmiten las 
terminaciones funcionales de otros neuronas; vibra- 
ciones que se propagan a todo su plasma celular. 

Demoor dice que Renaut (de Lyon), en un trabajo 
presentado en el Congreso Médico de Burdeos, habia 
expuesto la observación de que las prolongaciones den- 
dríticas de los neuronas pueden ser lisas y perladas; 
esto último como resultado de la contracción de dichas 
prolongaciones. 7 | 
- Añádese que Mondi, analizando las células nervio- 
sas de los focos embólicos del cerebro, provocados ex- 
perimentalmente en los perros, encontró las expan- 
siones protoplásmicas como arrosariadas, formando 
abultamientos y extrangulaciones, cual si su protoplas- 
ma se hubiese concretado en grumos o masas irregu- 
larmente reunidas entre sí por delgados hilos; y De- 
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moor, después de estudiar las células cerebrales en pe- 
rros muertos, por el cloral:o por el cloroformo, de- 
dujo que el estado perlado de las dendritas era produ- . 
cido por la fatiga. | 

Manouelian, operando en O normales, ha 
producido el sueño en ratones de laboratorio rindién- 
doles de fatiga, y ya dormidos, los ha sacrificado. Cree 
que los resultados obtenidos han confirmado que las 
cxpansiones dendríticas se arrosarsarian por el trabajo 
nervioso, tomando el estado perlado, repartiendo en su 
interior desigualmente el protoplasma y di 
con notable acortamiento. 

Una palabra acerca de los centros de Flechsig antes 
de tocar el punto concreto del sueño.. 

Comienza Flechsig por declarar que la corteza cere- 
bral no es una masa homogénea, sino que topográfica, 
histológica y fisiológicamente se compone de centros 
separados que distingue en esferas de proyección o per- 
cepción y esferas de asociación o intelectuales. 

Dejando las primeras y viniendo a las segundas, que 
hacen al caso, los centros de asociación poseen una tex- 
tura especial, aunque igual en todos ellos (corteza de 
cinco capas) y tienen por caracteristica anatómica “el 
no recibir ni emitir los citados conductores de proyec- 
ción y el asociarse, mediante fibrae aferentes y efe- 
rentes, con los focos de proyección. Cada esfera de 
asociación recolectaría, pues, a favor de los conducto- 
res sensoriales aferentes, todas las excitaciones o re- 
siduos sensoriales originados en los focos de proyec- 
ción, al paso que, por intermedio de conductores cen- . 
trifugos, reaccionaria sobre las esferas de sensación, 
bien inhibiendo, bien excitando los impulsos reflejos. 

Los centros de asociación ocupan en el hombre los . 
dos tercios de la corteza,'y son en número de tres: 
el anterior, extendido por la porción anterior del lóbu- 
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lo frontal; el medio, correspondiente a la insula de Beil, 
y el posterior, que abarca una gran parte de los ló- 
_bulos occipital y temporal y casi todo el parietal.” 

El eminente histólogo Dr. R. y Cajal, antes de expo- 
ner su teoría advierte cuerdamente: “En realidad en 
el estado actual de la ciencia no es posible formu- 
lar una teoría definitiva del plan arquitectónico y di- 
námico del cerebro. Nos faltan todavia muchos datos 
histológicos precisos de las regiones asociativas de 
Flechsig, así como la determinación anatomo-fisioló- 
gica de las conexiones corticales de numerosos focos 
talámicos mesocefálicos y protuberanciales. Cabe, no 
obstante, aprovechar los materiales positivos, aunque 
incompletos, que actualmente poseemos, formando con 
ellos uha sintesis anatomo-dinámica provisora, espe- 
cie de conciliación entre los dictámenes de Monakow, 
Dejerine y Flechsig, en tanto que la experimentación 
fisiológica, la histología y la intervención anatómico- 
patológica, acaban de recolectar los datos necesarios.” 

“Nuestra teoría comprende las siguientes proposi- 
ciones: 1.*, categoría por lo menos triple de los centros 
cerebrales; 2.”, existencia en todos ellos de fibras de 
proyección centrífugas; 3.%, bilateralidad de los focos 
de percepción y monolateralidad de los conmemorat:- 
vos primarios y secundarios; 4., mantenimiento de la 
proyección de los focos sensoriales en los conmemora- 
tivos visuales y tactiles; 5.*, postulados fisiológicos y 
teleológicos, etc.” | 

Expuestos los antecedentes, y viniendo el sueño, vea- 
mos brevemente las dos hipótesis más sencillas. He 
aquí cómo presenta Azoulay la de Matías Duval: 

“Supongamos un animal dormido. En este estado to- 
das las ramificaciones del neurona sensitivo central 
(células cerebrales receptoras) están retraidas, y sus 
ramificaciones sólo se encuentran en contigúidad. con 
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las ramificaciones de otros neuronas. En un niomento 
determinado, excitaciones débiles son ejercidas sobre 
el dormido: el centro medular responde inmediata- 
mente por la acción refleja:;' el cerebro: no reacciona; 
la excitación es muy débil para llegar a despertar los 
elementos perceptores. Péro he aquí que excitaciones 
más fuertes tienen lugar: la medulá no es entonces la 
que sólo responde por sus reflejos; la excitación ha 
podido llegar al cerebro, gracias al quimiotropismo 
positivo y al contacto subsiguiente y sucesivo que ha 
determinado en las extremidades nerviosas de los neu- 
ronas sensitivas medulares y bulbares; eti el cerebro la 
excitación despierta el quimiotropismo positivo en' las 
extremidades de las ramificaciones nerviosas de la últi- 
ma neurona sensitiva central, y al punto se desenvuel- 
ve en ellas un quimiotropismo de la misma naturaleza; 
movidas por este quimiotropismo,' las extremidades 
se alargan más o menos vivamente, en pséudópodos, 
poniéndose al encuentro las unas de las otrás; se tocan, 
la corriente pasa, el animal despierta, el cerebro en 
eran parte es recorrido y sacudido por la excitación.” 

La hipótesis de Matías Duval está fundada en- la 
doctrina del neurona. De dicha hipótesis dice R. y Cajal: 
“... No somos adversarios de la concepción de Duval; 
antes bien, sentimos por ella una gran simpatía, bien 
excusable si se considera que el amiboismo nervioso, no 
solamente encaja bien en la teoría neuronal, sino que 
resulta casi una consecuencia de ella (recuérdense los 
fenómenos amiboides de las neuronas embrionarias). 
Pero estimamos también que la prueba experimental 
se ha planteado en mal terreno, desviando el marcado 
por el ilustre citado histólogo, que atribuyó los fenó- 
menos motores a las terminaciones nerviosas y no 4 
las dendritas. Hoy por hoy, es fuerza confesar que, aun- 
que una critica severa rechazara por improcedentes 
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los hechos de retracción de las dendritas alegados por 
algunos autores subsistiría todavía la posibilidad de la 
explicación histológica del sueño, de la distracción, del 
olvido y de muchos fenómeos mentales.” 

Como se ve, R. y Cajal se aparta de Duval sólo en 
que los fenómenos motores deben atribuirse a las den- 
dritas y no a las terminaciones nerviosas. 

En honor a la verdad, hemos de advertir que la per- 
fección de la técnica colorante parece que va deste- 
rrando esas perlas y agujetas atravesadas que son BE: 
ductos artificiales de las preparaciones. 

De todos modos, para decirlo en dos palabras, la 
desarticulación de los neuronas se verificaria de esta 
manera: 

La onda nerviosa, para excitar a los núscilos debe 
pasar bien como una corriente eléctrica, a través de 
un hilo nervioso continuo, bien como sucede en la te- 
legrafía sin hilos, por medio de ondas hertzianas, a 
través de los espacios intercelulares. Ahora bien, no 
conseguirá excitar a los músculos si durante el sueño 
las neuronas pierden sú mutuo contacto replegándose 
sobre sí mismas, según lo explica la teoria de que 
hemos hablado. No lo conseguirán, si, según otra teo- 
ria de nuestros días, no están ya armonizadas, a causa 
del trabajo de nutrición que turba, por algún tiempo, 
las condiciones de su medio y sus relaciones recipro- 
cas. No lo conseguirán, si el sueño procede, como pre- 
tende ahora Claparede, de una función inhibitoria ac- 
tiva. Como quiera que sea, en el sueño la onda ner- 
viosa, o no pasa, o pasa mal, y los neuronas, cualquiera 
que sea su modo de articulación y de adaptación fun- 
cional, quedan entonces desarticulados. 

Estas consideraciones son fisiológicas, pero suficien- 
tes para que falte una de las condiciones requeridas 
para tener conciencia. | | 
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“Psicológicamente, dice Ziehen, se representa el sue- 
ño como una abolición, más o menos graduada, de to- 
dos los procesos psiquicos: se ha llamado a esta úl- 
tima pérdida de la conciencia o inconciencia. Las R c de 
la corteza cerebral permanecen demasiado .débiles, 
para presentarse como proceso psíquico paralelo, como 
como sensación, y las Ri no son despertadas de su 
latencia.” En todo caso resulta que no hay actos cons- 
cientes. 

Para dormirse hay un procedimiento que consiste en 
fijar la atención en un solo punto, para hacer desap:l- 
recer todo lo demás, y en' seguida procurar que se 
vaya desvaneciendo la misma atención, fatigándola, es 
decir, fijándola sobre una sensación o imagen que por 
su repetición monótona impresione cada vez más dé- 
bilmente la conciencia y acabe por desvanecerse. Ásí 
hay quienes duermen oyendo el tic-tac de un reloj, o 
el ruido de un molino, o leyendo u oyendo un discurso 
monótono. 

El sueño suspende el ejercicio de la vida consciente, 
tanto más eficazmente cuanto es más profundo; en- 
tonces el sueño es completo. 

Pero no siempre llega a tanto; hay grados y al pa- 
sar de una a otra etapa en el primero o último inter- 
valo que separa la vigilia del sueño total, suelen ocu- 
rrir los ensucños. 

Los procesos psiquicos, pero inconscientes, apare- 
cen en los ensueños. En ellos hay representaciones fan- 
tasticas, pero en partes dotadas de viveza sensorial. 
En algunos casos en los fantasmas de los ensueños no 
falta completamente «un estimulo periférico. Ási, una 
neuralgia intensa, origina a veces la sensación soñada 
de una puñalada violenta en la zona del cuerpo en que 
asienta la neuralgia. 

Las imágenes de los ensueños varian y desaparecen 
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constantemente. Generalmente llegan a tener en el 
sueño la vivacidad alucinatoria aquellas imagenes mne- 
mónicas que han aparecido en nuestra asociación de 
ideas no inmediatamente antes de dormirse, sino al- 
gunas horas antes. 

Las sensaciones intensas y duraderas que preceden 
inmediatamente al sueño, influyen en algunas ocasio- 
nes en los ensueños, Wold hacía fijarse a sus sujetos de 
experiencia durante tres a diez minutos en un objete 
determinado (de noche), poco antes de dormirse. y 
notaha después el influjo ejercido en el sueño, lo que 
acontecia con frecuencia. Así, un sujeto que se había 
fijado en la imagen de dos perritos negros sobre fondo 
blanco, vió en el sueño tres animales negros sobre fon- 
do de color de leche. 

Lo característico de la vida de los ensueños es la 
falta casi completa de las reacciones motoras y, por lo 
que hace á nuestro propósito. la falta de conciencia. 

“Las ideas surgen al.azar de las más insignificantes 
impresiones; van y vienen sin cohesión, sin contornos 
precisos, fugaces y revueltas como nubes azotadas por 
el huracán, disgregándose al fin poco a poco, y des- 
vaneciéndose, por decirlo así, en una bruma impalpa- 
ble que acaba por salirse fuera del alcance del yo cons- 
ciente” (Eymieu). 

El origen de las imágenes del ensueño, debe bus- 
carse, según algunos, no sólo en las ocasiones habidas 
durante la vigilia, sino también en las impresiones sen- 
sibles recibidas durante el sueño. Pues dicen que el 
cerebro no deja de recibir impresiones, no sólo del in- 
terior del organismo (de los órganos de la respiración, 
de la digestión, etc.), sino también del exterior (im- 
presiones tactiles, sonoras, etc.). Kl comercio, pues, 
con el mundo exterior no siempre se interrumpe del 
todo. 
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También algunas posiciones contribuyen a la apa- 
rición de los ensueños. Cuando los rectidiestros duer- 
men sobre el' lado izquierdo, la sangre por causa de 
esta posición, se acumula más en el hemisferio con el 
cual piensan habitualmente; de lo cual procede, que 
las imágenes sean bastante vivas para ser conscien- 
tes. “Todos los «zurdos a quiénes he interrogado, dice 
Van Biervliet, afirman que sueñan siempre que duer- 
men sobre el lado derecho. Esto parece probar que es 
el flujo sanguíneo el que hace que se tengan ensueños.” 


El acto de despertar puede arrojar alguna luz sobre 
la relación de lo consciente con lo inconsciente: Influye, 
sin duda, la relación psiquica de- la excitáción. Una 
palabra indiferente no: despierta, generalmente, si se 


pronuncia en voz baja; pero puede ser que la del niño ' 
despierte a su madre, como despierta al marino la voz 


“señal” o al centinela la palabra “alto”. 

Aquí viene bien el sonambulismo, auñque se podría 
dejar para.los estados:patológicos. 

“En el sentido vulgar de la palabra, dice Mr. Binet, 
se llama sonambulismo natural, el estado: del indivi- 
duo que se levanta por la noche y realiza actos auto- 
máticos inteligentes, se viste, emprende su trabajo del 
día, hace andar un telar o resuelve un problema, cuya 
resolución ha buscado inútilmente hasta entonces, des- 


pués se acuesta, se vuelve a dormir y por la mañana” 


no conserva ningún recuredo de haberse levantado du- 


rante la noche; con frecuencia se sorprende mucho al 
ver terminado un trabajo que -la noché anterior no 


estaba terminado. Otros se pasean por la habitación, 
y hacen una multitud de excentricidades. Los autores 
no están todavía completamente de «acuerdo sobre la 


naturaleza de este noctambulismo, aunque se tieride' 


a admitir, por hoy, que se trata de un conjunto he- 
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teróclito de tenómienos, que: no se asemejan más que 
en la apariencia y que difieren de naturaleza.” 

Intimamente relacionada con: el carácter del 'so- 
nambulismo se halla la hipnosis. Dos palabras, "no más, 
acerca deéella, que podría ocupar muchas páginas. 

“ La hipnosis no-:es, de suyo, estado patológico, pero 
sí es “anormal. La hipnósis seméjase al sueño, pero 
se diferencia de'él er que sólo una parte de las ope- 
raciones mentales queda en suspenso. El individuo, 
aun 'cuando' obra' como si estuviera despiérto, carece 
de la atención y conciencia. | 

- El hipnotizado, lo mismo que el sonámbulo, olvida lo 
sucedido, hasta que cae de nuevo en tal estado. 

El hipnotizado no hace nada fuera o contra lo que le 
ordena o sugiere el hipnotizador. La sensibilidad puede 
ser exagerada o abolida hasta el punto de no sufrir 
el dólor de las operaciones quirúrgicas. El hipnotizado 
no puede hacer cuanto cree que no puede hacer o cuan- 
do se le dice qiie no puede hacer; por eso, hace esfuer- 
zos violentos para levantar un brazo o una piérna cuan- 
do se le ha dicho que no puede moverlos. 

Ciertos individuos pueden pasar a la hipnosis, al 
fijarse detenidamente en un objeto brillante, o tras 
ligeros roces en la frente, o después de “decirles re- 
petidamente: debes dormir, es preciso que duermas. 
En una palabra, el hipnotizador evoca en el cerebro 
del hipnotizado una representación cualquiera, sea me- 
diante el lenguaje o por otros medios y la representa- 
ción asi despertada actúa poderosamente y domina a 
todas las demás. Ha desaparecido en el hipnotizado la 
conciencia de sus actos. 

“En la hipnosis, Augusto Voisin ordena a un sujeto 
que asesine a una mujer acostada en un lecho próximo 
y olvidario todo después. Una vez despierto, el sujeto. 
da de puñaladas £ un maniquí acostado en el sitio 
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indicado. Unos magistrados que habían asistido a la 
experiencia, no pudieron obtener de él ni la declaración 
del acto ni el nombre del cómplice que se lo había su- 
gerido. Pero tres días después el sujeto volvía a la Sal- 
pétriere; su fisonomía presentaba todas las señales de 
un sufrimiento moral y del insomnio que él decía ex- 
perimentar desde hacía algún tiempo. Lamentábase de 
ver durante la noche la aparición de una mujer que le 
reprochaba el haberla herido con un cuchillo...” 

Lo relativo al sonambulismo y al hipnotismo se po- 
dríia ampliar mucho y escribir sendos tratados y aun 
libros, tanto bajo el aspecto fisiológico como desde el 
punto de vista psíquico; mas no es necesario. Lo dicho 
es aquí más que suficiente para demostrar cómo al 
pasar de la vigilia al sueño, ora natural, ora provoca- 
do, se transforma el proceso consciente en inconscien- 
te, y esto es lo que hace a nuestro propósito. 
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LIBRO CUARTO 


EL CAMPO DE LA CONCIENCIA O SEMICONCIENCIA EN 
LOS ESTADOS PATOLÓGICOS 


A.—Estados patológicos simples. 


CAPITULO I 


PERTURBACIONES DE LA SENSIBILIDAD Y DE LA MEMORIA 


SUMARIO: 1. Anestesia.—2. Analgesia.—3. Amesid y dimnesias.—4. Di- 
versas formas de ammesia.—S. Asirmbolia. 

Hasta ahora hemos tratado de los estados sanos y 
normales, con la única excepción del sonambulismo e 
hipnotismo, de que hemos hablado, por su gran ana- 
logía con el sueño, y de las ilusiones y alucinaciones en 
cuanto se verifican en los sanos. Pero donde en: mayor 
escala campean los procesos inconscientes es en los 
estados patológicos. | 

Grato nos sería ir explicando uno por uno, conforme 
a los datos y teorias de la psiquiatria, los estados en 
que se ha perdido la conciencia y cómo se ha originado 
tal estado. Pero esto, sobre ser excesivamente largo, 
sería invadir el campo de la psiquiatría y equivaldría 
a escribir una obra voluminosa de psiquiatría moderna. 

En consecuencia hemos preferido dar cuenta en po- 
cas palabras de los principales estados patológicos v 
ver qué cantidad de conocimiento y conciencia se con- 


serva, si es que se conserva, en cada uno de ellos. 
9: 
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Haremos caso omiso de las afecciones meramente 
corporales, con la mirada puesta en las oscilaciones o 
supresiones de la conciencia. 

Expondremos primero. por su orden las perturba- 
ciones más notables que afectan a la sensibilidad, a 
la atención, memoria, entendimiento y voluntad, y des- 
pués trataremos de las psicosis complejas. Todo ello 
es un vasto campo de disociación, en que o desaparece 
O disminuye notablemente la conciencia. Iremos di- 
rectos a nuestro fin, prescindiendo de todo lo demás. 
Comencemos por la sensibilidad. 

La anestesia. Se llama así la ausencia de la sensibi- 
lidad. Puede ser natural, por lesión de los troncos ner- 
viosos, Ó provocada por diversos medios artificiales. 

La conciencia va descendiendo de grado en grado 
hasta: llegar a extinguirse. Primero desaparecen las 
sensaciones especiales objetivas. Según van desapare- 
ciendo las otras sensaciones, las órgánicas adquieren 
relieve, y se hacen tan intensas, que cada vibración €s 
un dolor intenso. | 

. Momentos después disminuye el dolor, cede la resis- 
tencia, sólo vibra el cuerpo, desaparece la concienciz. 
Cuando llega a abolirse ésta, el sujeto cae en el estado 
comatoso. 

Cuando se corta por medio la sustancia gris de la 
medula espinal, la parte del cuerpo situada detrás de 
la sección puede ser maltratada de todas suertes, sin 
que se produzca ninguna señal de dolor. Un paciente 
cloroformizado, al que se ampuútaba una pierna, nota- 
ba. bien la operación, pero le parecía que le era hecha 
en una pierna de madera: no sentía ni tenía conciencia 
de dolor: he ahí la anelgesta, que es una especie de anes- 
testa. 

Amnesia. La amnesia es la pérdida o desaparición de 
los recuerdos. 
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Hay amnesia retrógrada o relativa al pasado y am- 
nesia ante-retrógrada o actual, es decir, referente a 
los recuerdos de la que es más o menos presente. 

Se llama dimnesia a la disminución u obtusión de 
la memoria, que también puede ser total o parcial, y 
especialmente en los nombres, las cifras, los idiomas 
y los hechos recientes o antiguos. | 

Pitres distingue la amnesia verbal por defecto de 
evocación de la que se origina por defecto de revivis-. 
cencia. “La primera se caracteriza por la pérdida de 
conservación de las palabras con conservación de re- 
viviscencia y del "reconocimiento de las imágenes ver- 
bales. Produce la afasia amnésica. La segunda resulta 
de la destrucción orgánica o de la inercia furicional de 
los centros corticales de recepción o de emisión del 
lenguaje.” | 

Pierre Janet explica las dimnesias o fragmentacio- 
nes de la memoria por anestesias parciales. 

Sollier ha observado a un sujeto al que se le hace 
recobrar toda su sensibilidad cerebral y todos sus re- 
cuerdos; si la sensibilidad frontal llega a disminuir, se 
ven desaparecer los recuerdos, retrogradando desde el 
momento actual hasta una época más o menos lejana, 
según la anestesia que haya sobrevenido. Y si esta 
anestesia se desarrolla de un modo progresivo, se ve 
borrarse también poco a poco la memoria descendiendo 
hacia el pasado: he ahí el mecanismo de las amnesias 
retrógradas. e 

Se ha llamado asimbolia a la afección de los enfer- 
mo que no reconocen ni las personas ni los lugares. 
Según Wernicke, la asimbolia consiste en la desapa- 
rición de los recuerdos necesarios para comprender los 
objetos. Casi lo mismo se observa en los casos de ce- 
enera verbal; el enfermo reconoce las palabras como 
dihujos, pero no como palabras. 
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Los autores modernos distinguen muchas clases de 
amnesias de fijación. | | 

En primer lugar la amnesia congénita, que puede 
ser positiva o negativa: la primera consiste fisiolóog1- 
camente en la atrofia de ciertas zonas nerviosas, de 
dode resulta la supresión de disposiciones orgánicas 
nativas para recordar. La amnesia congénita negativa 
resulta de lesiones 'orgánicas, que hacen ya imposible 
ciertos recuerdos, v. gr., el sordo de nacimiento. 

Las amnesias de reproducción, pueden presentar dos 
formas: unas veces los lazos que unen las imágenes 
de las series de los grupos entre sí, permanecen in- 
tactos; pero las condiciones particulares que resultan 
de enfermedades, traumatismos, choques morales, et- 
-cétera, impiden que puedan servir; esto es lo: que su- 
.cede en todas las amnesias incurables. | 

Otras veces son destruidos los lazos mismos, y en- 
tonces es incurable la amnesia de reproducción. 

La pérdida de la memoria de reconocimiento puede 
ser producida por las lesiones o alteraciones de cier- 
tas regiones de la corteza. | 

Así, el perro al que se le quita la sustancia gris de la 
corteza en la parte superior o posterior de los lóbulos 
occipitales, pierde los recuerdos visuales; podrá pa- 
searse por la habitación, sin chocar con ningún objeto, 
aun cuando se le corte el camino, evitará los obstácu- 
los, pero quedará indiferente a todo lo que ve, y se 
le puede acercar a sus ojos una llama, sin hacerle huir. 

Así queda el desmemoriado expuesto a la última im- 
presión que recibe, con una conciencia debilisima o: 
inconexa. | | 
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CAPITULO Il 


CONFUSIONES MENTALES 


Sumario: 1. La confusión o aberración intelectual es extrínseca o indi- 
recta.—2. Idiotas e imbéciles.—3. Diversas formas de demencia; sus 
tres periodos.—4. Manifestaciones más complicadas de la confusión men- 
tal: tres formas de confusión mental. 


Las afecciones intelectuales son tanjbién muchas;'no 
porque la misma inteligencia, como espiritual que es, 
sufra intrinsecamente esas afecciones, sino porque de- 
pende extrinsecamente y para su funcionamiento de las 
facultades sensitivas. | 

La confusión mental reviste muchas formas. En los 
idiotas completos se manifiesta por la falta completa de 
inteligencia, de sentimientos, de sensibilidad y aun de 
ciertos instintos. | | | o 

Los idiotas de segundo grado ocupan un término me- 
dio entre los imbéciles y los idiotas completos. Su fa- 
cultad intelectual se halla en estado rudimentario. 

Los imbéciles no poseen sino una capacidad muy res- 
tringida de inteligencia; son incapaces de hacer nada 
serio. 

Vienen luego los dementes. La demencia es la deca- 
dencia psiquica que proviene de la desorganización ce- 
rebral. 

Según los diversos factores que la producen, ofrece 
numerosas variedades. | 

La demencia precoz se caracteriza por “una debilita- 
ción psiquica especial, de marcha progresiva, que co- 
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mienza en la adolescencia: y "termina con. la supresión 
de toda manifestación de la actividad mental, sin com-:* 
prender jamás la vida del enfermo”. (Séeieux-Masselou). 

Kraepelin distingue en la demencia precoz,'dos tipos: 

1.” “De jóvenes más o menos predispuéstos, que des- 
pués de ciertas promesas intelectuales, se detienen pri- 
mero y declinan más tarde, bajo la influencia auto-tó- 
xica del proceso puberal”. o 

2. De manifestaciones totalmente diferentes. “Con 
o sin predisposición anterior, principia el proceso pato- 
lógico por un acceso de confusión mental aguda, tóxica 
o infecciosa. En el curso, o a continuación de este acce- 
so agudo, se producen fenómenos de estupor”. 

En la demencia senil la pérdida de la memoria se re- 
fiere primero a hechos recientes, y se explica por las 
nuevas condiciones de los centros' cerebrales, cuyas cé- 
lulas nerviosas comienzan a atrofiarse y no reobran ya 
tan vivamente sobre las impresiones. 

Se suelen distinguir en la demencia pic pe- 
riodo inicial, periodo de estado, y periodo terminal. 

Los caracteres del período inicial :son:- falta de pre- 
cisión y de lucidez en las ideas, errores de ortografía y 
de cifras, y la amnesia, olvidando lo que se ha: hecho y 
dicho la víspera -v olvido de palabras y de nombres. 

En «el período de estado, se hacen incapaces de todo 
trabajo serio, se generaliza la amnesia, y los enfermos 
vuelven, como suele decirse, a la niñez. Ya las ideas re- ' 
sultan pueriles y el lenguaje incoherente. 

En el periodo terminal, desaparecen casi totalmente 
la inteligencia y la conciencia y el demente se encuentra | 
a punto de convertirse en idiota. | 

Viniendo a otras manifestaciones más complicadas de 
la confusión- mental, suelen distinguirse varias formas. ' 

La primera es la confusión mental simple, que se ca- 
racteriza por la torpeza cerebral. Esta torpeza tiene gra- 


2 . 
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dos: desde ese estado de A did 
hasta la e estupidez. 

En el primer caso, hay reacción, aunque débil. En el 
último caso, o los estímulos na llegan a su conciencia de- 
masiado adormecida, o, si llegan, no suscitan reacción 
alguna. | | 

En esta segunda forma el enfermo atacado de estu- 
pidez completa no piensa de un modo consciente. El ejer- 
cicio involuntario del pensamiento no está suspendido, 
- pero funciona como automáticamente. | 

. Por útimo, la tercera forma, o sea la confusión men- 
tal crónica, se caracteriza, según Regis, por: disminu- 
ción manifiesta de la atención; lentitud de los procesos 
psiquicos; oscurecimiento de las imágenes-recuerdo y tras- 
tornos en la coordinación de las ideas, en la asimilación, 
la percepción y la comprensión, y otros caracteres que 
no hacen al caso. | 

El profesor Bourneville enumera los grados dela idic- 
tez de este modo: 

1." Idiotez absoluta. 

2. Idiotez profunda. 

3." Imbecilidad propiamente dicha. 
> Atraso intelectual (o imbecilidad ligera). 

5. Instabilidad mental. | 

En los dos primeros grados no hay conciencia; en el 
tercero, existe en grado muy incompleto; la atención es 
muy fugaz, la memoria poco activa, la voluntad sin ener- 
eta, los. sentimientos muy superficiales. En el cuarto, exis- 
ten las facultades intelectuales, pero notablemente re- 
tardadas, inferiores a los demás niños de su edad. Es 
muy difícil fijar su atención. La nota característica del. 
quinto grado, es la instabilidad y movilidad, así corpora! 
como infelectual: hay conciencia, pero con poco vigor. 


+ 


— 329 — 


LITERATURA BIBLIOGRAFICA (2). 


EsquiroL.—Des maladses mentales, 1, chap. 11 y HIT. 
BaLL.—Legons sur les maladies mentales, 1881. 
Azam.—Les trubles intelectuels... Archiv. gen. de méd. t. VII, 1881. 
Janer (PIERRE).—Névroses et idées fires, 1, 1889. 
— —La maladie du scrupule. Rev. phsH., 1901 

WREscHNER.—Experiment, Studien úber die Assoc. in einem Falle 

von Idsote. Allg. Zerwstch.: f. Psychiatrie, LVIT, 1900. 
BEssMER.—Stórungen des Gedáchtnisses, 1904. 
RiBoT.—Psychologie de Vattention, 1908, ch. TI. 
VARONA.—Curso de Psicología, 11. 1906. : 
GRIESINGER.—Die Pathologie und Therapie der Krokheiten, 1861... 
Bourru.—Changements de personmalité. 
DesPINE.—De la follie, 1875. | 


CAPITULO III 


 PERTURBACIONES DE LA VOLUNTAD 


Sumario: 1. La abulia: sus efectos y sus causas.—2. La apraxia según 

Regis: sus tres grados. —3. La apraxia motora.—4. La apraxia ideo- 

- motora.—S. Sl apraxia ideatoria. . 

Así como 1 afecciones anteriores peiecón en el 
sentido indicado al orden intelectual, así la abulia o apra- 
ría es: del orden volitivo. Mas conviene tener” presente 
que como la voluntad, lo mismo que el entendimiento, es 
espiritual, las perturbaciones de que tratamos, la afectan 
extrínseca o indirectamente. Como la abulia tiene con la 
conciencia o inconciencia menos relación que las afeccio- 
nes mentales, bastará hacer una ligera indicación. 

La abulia es el efecto que aminora en la voluntad el 
ejercicio de su poder de elegir, manteniéndola en estado 
ocioso y en una diferencia pasiva que apaga todas las 
energías de la voluntad. 

Puede proceder la abulia de acostumbrarse a mirar y 
ponderar con exceso en todo cuanto hay que deter- 
minar, los inconvenientes y desventajas, sin comparar- 
los con las ventajas y provechos; de ahí la dificultad de 
decidirse resueltamente. 

En la abulia, los actos más sencillos y ordinarios se 
ejecutan de un modo puramente mecánico, sin que el 
enfermo se pueda siquiera decidir a si dará el primer 
paso con el pie derecho o con el izquierdo. 

La abulia o apraxia “resulta, al decir de Regis, de la 
pérdida de las imágenes motoras necesarias a la ejecu- 
ción de un acto” 


== 

Establece tres grados: “La apraxia motora segmenta- 
ria (Liepmanmn) o inervatoria (Kleist), es debida a la pér- 
dida o a la dificultad de evocación de los recuerdos mo- 
tores kinestésicos para tal o cual movimiento segmenta- 
rio aprendido”. 

En la apraxia ideomotora o ideatoria (tipo Pick) “los 
recuerdos motores kinestésicos conservados tienen sus 
asociaciones intactas; pero hay incorrección en la conti- 
nuación de los actos parciales necesarios para alcanzar 
el fin deseado”. CR 

“La apraxia ideatoria consiste en un trastorno de la 
constitución de la idea directora del acto mismo, mien- 
tras que la apraxia de Liepmann es la consecuencia de 
una desunión entre las partes constitucionales psiquicas 
conscientes de la idea directora, por una parte, y por 
Otra, la representación kinestésica motora del movimien- 
to adecuado al fin que es su factor material, físico, in- 
consciente, hasta cierto punto”. 

En la abulia hay cierta concientia, cierta reflexión, 
pero débil, irresoluta. 
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CAPITULO I 


LA LOCURA SISTEMATIZADA 


SuMARIO: 1. La psicosis en la locura sistematizada.—z. El delirio: sus 
diversas formas.—3. La paranoia.—4. Estado consciente del paranoico. 
5. La catalepsia. 


Viniendo ahora a las afecciones o psicosis complejas, 
sólo mencionaremos las principales, y más bien en su as- 
pecto psicologico y piquiátrico que en sus relaciones con 
la clínica. 

Ante todo, la locura sistematizada de los descuido 
no es la psicose típica que evoluciona regular y metódi- 
camente en periodos sucesivos, como hemos visto an- 
tes: sino que hay en ella mezcla y confusión. “Unas ve- 
ces las ideas de persecución y de grandeza estallan si- 
multáneamente; otras precede el delirio ambicioso al 
de persecución; en fin, otras, un acceso de manía o me- 
lancolia se convierte en punto de partida de un delirio 
sistematizado en que predominan conceptos místicos O 
genitales” (Regis). | 

Los alienados de esta especie, ofrecen varias formas 
de delirio. Se les llama también perseguidos, porque se 
creen tales, y también perseguidores, por la tendencia « 
perseguir el triunfo de su causa por los medis más vio- 
lentos. 

El delirio, en general es el estado de actividad psi- 
quica desorientada y como un estado de sonambulismo. 

Una forma de delirio es la paranoia, que es un delir1:> 
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más o menos inteligente. 1l paranoico se cree victima 
de ina persecución, y toma los medios preventivos “para 
huir de quienes le persiguen oO para arremeier contra 
ellos. | 

El estado consciente del paranoico es imperfecto. 

[..:s autores discuten mucho al explicar la naturaleza 
d* la paranosa, que es muy compleja. 

Prescindiendo de las psicosis alcohólicas, de la em- 
briaguez y otras semejantes, cuyo estudio pertenece de 
un'modo especial a la clínica, veamos brevemente la 
catalepsia, parálisis y epilepsia por una parte, y por 
otra el histerismo y la psicastenia. 

Uno de los estados patológicos más interesantes en si 
y más intimamente relacionados con la inconciencia es 
la catalepsia. | | 

Prescindiendo de sus causas Asiologicas, y viniendo a 
las psíquicas, veamos cómo se produce y en qué' estado 
queda el cataléptico. | 

La más típica de las causas psíquicas en orden a la 
producción de la catalepsia, es una fuerte y brusca emo- 
ción de angustiosa sorpresa. Para entenderlo bien es pre- 
ciso analizar cómo obra la sorpresa. Como en otro libro 
titulado “El espiritismo. moderno, hemos explicado ex- 
tensamente la catalepsia, aquí nos contentamos con decir 
dos palabras. 

Una emoción grande y brusca de sorpresa o de angus- 
tia produce tres efectos principales. En el orden cognos- 
citivo deja en el primer momento sola la representación 
vivisima y dominante del peligro; poco :después, en vir 
tud del agotamiento y postración de ánimo causados por 
la tremenda sacudida, desaparece o se suspende también 
esa representación, al menos como consciente; en el or- 
den afectivo produce una gran perturbación, desequili- 
brio y disgregación; por lo cual, y porque no hay repre- 
sentación que lo presida, quedan también los afectos 
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como anulados o sin efecto; en fin, en el orden miótico 
o muscular origina la inercia, esto es, suspende y fija de 
una manera inmoble la actitud de los músculos, tanto 
más cuanto más resistencia ofrezcan para recibir la sa- 
cudida. | 

Por el contrario, aunque se altera, no,se suspende la 
circulación de la sangre ni la respiración: porque el cho- 
que de la emoción no halla resistencia en ellas: y por lo 
mismo su sacudida no repercute alli, si no es indirecta- 
mente o de soslayo, alterando su marcha. Asi se explica 
que en el estado cataléptico permanezca la vida orgáni- 
ca (excepción hecha de algún caso raro en que la vio- 
lencia de la emoción llega no solo a perturbar, sino tam- 
bién a suspender las funciones vitales) y no permanece 
la vida consciente o de relación. Y al decir que éste no 
permanece, no es que queramos afirmarlo categóricamen- 
te y en absoluto; solo queremos decir que si subsiste 
algo, debe de ser poquiísimo e insignificante, esto es, la 
minima expresión de la vida consciente; porque ello es 
asi, que el cataléptico no da señales de conocimiento y 
de sensibilidad, si no es en algunos casos raros y ex- 
tremos. o 

He ahí como la magnitud de una emoción violenta y 
bursca puede producir la catalepsia. | 

La catalepsa tiene mucha semejanza con la rigidez ca 
davérica. Es un estado en que los músculos y miembros 
del cuerpo continúan durante cierto tiempo en la actitud 
en que el ataque de enfermedad o de sugestión artificial- 
mente provocada les ha sorprendido. 

Los catalépticos siguen en la misma posición en que 
les sorprende el acceso, ora estén de pie, ora sentados o 
acostados; las facciones de la cara participan de esa ac- 
titud, y los ojos, a no ser que el ataque se verifique du- 
rante el sueño, quedan abiertos, fijos y dirigidos hacia 
adelante o hacia arriba, a manera de las figuras de cera. 


El cataléptico se halla privado de rrflexión y de sin- 
tesis mental; cuando más, se halla quizá dotado de al- 
gún conocimiento directo y muy superficial. Tampoco ha- 
bla ni recuerda, pasado el acceso, ni parece que siente . 
durante él. Esto es lo general; sin embargo, a veces se 
vé que conserva algún conocimiento, si bien algo oscuro. 
al menos al principio del acceso y aún acaso durante él 

En estos casos tampoco existe de ordinario una com - 
pleta analgesia: es verdad que los catalépticos no perci- 
ben los estimulos ligeros, pero algunos sienten los más 
fuertes, v. gr., los de una gran corriente farádica, y 
conservan la sensación que han experimentado. 

A veces el acceso cataléptico cesa de repente; los en- 
fermos recuperan de una vez $u pleno conocimiento y 
el uso normal de sus músculos; vuelven a la ocupación 
interrumpida, continúan el diálogo comenzado; en una 
palabra, se conducen como si nada hubiese ocurrido en 
ese intervalo. 

Pero estos casos son verdaderas excepciones; lo. más 
frecueten es que estos enfermos vuelvan en sí de una ma- 
nera lenta y gradual; al principio permanecen en una es- 
pecie de estupor, como si despertaran de un largo y pro- 
fundo sueño. 


CAPITULO II 


LA PARÁLISIS Y LA EPILEPSIA 


' 


SUMARIO: 1. Carácter general de la parálisis.—2. Periodo inicial perío- 
do de estado y última fase de la parálisis.—3. Estado psiquico del pa- 
ralítico.—4. El delirio epiléptico según Rouillard.—s. Estado incons- 
ciente del epiléptico. 


Como la parálisis es del tenor de la catalepsia, a pesar 
de sus diferencias, bastarán pocas palabras. 

La parálisis general se caracteriza “por sintomas pro-- 
gresivos de demencia, somáticos y psiquicos”. Al prin- 
cipio la debilidad intelectual es el sintoma psiquico más 
notable. Se disminuye la atención, la voluntad y la me- 
moria, sobre todo de hechos recientes y hay alteración 
psíquica del lenguaje y de la escritura. 

En el periodo de estado viene la demencia. La aten- 
ción disminuye de un modo muy notable, lo mismo que 
la reflexión y la voluntad. Las ideas son infantiles sin 
encadenamiento y la inconciencia es muy marcada. 

Cuando el enfermo llega a las últimas fases, presen- 
ta el cúadro de la decadencia más profunda y en el mis- 
mo grado se halla la inconciencia. 

La paralysie se produit chaque fois qu'une lésion in- 
téresse les parties que nous venos d'indiquer; d'autres 
fois elles sirvient sans que l'on puisse y constater la moin- 
dre altération, et l'on peut affirmer en pareil cas que les 
modifications matérielles sont peu importantes, car les 
phenomenes morbides peuvent disparaitre instantané- : 


ment, comme ils sont venus; il en est ainsi dans l'hys- 
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terie”. (Hallopeau: Traité de Pathologie gén., pag. 687). 

Hay parálisis poco graves, otras que pueden ser cu- 
radas instantáneamente bajo el influjo de una fuerte 
emoción, y, sobre todo, en personas de sistema nervioso 
muy sensible. En los histéricos, la menor sacudida pro- 
duce la parálisis cataléptica, que cesa tan pronto com» 
se trae a los pacientes al estado normal. 

La epilepsia vulgarmente es conocida con el nombre 
de mal de corazón, es una enfermedad que proviene de 
gran depresión del sistema nervioso, de cerebro y de la 
médula espinal. Para prescindir ahora de otras circuns- 
tancias, la medicina distingue en la epilepsia dos formas 
de ataque: el gran mal y el pequeño mal. 

En el gran ataque epiléptico, que es el único que hace 
al caso, se pueden distinguir cuatro momentos. En el pri- 
mero acomete el mal súbitamente y derriba al sujeto, has- 
ta le hace caer en el fuego y en el agua, pierde el enfer- 
mo el conocimiento y el color del semblante, queda in- 
móvil, insensible, rigido, como sin respiración, de color 
lívido; pasado el tetanismo, suceden convulsiones clóni- 
cas y sacudimientos en los párpados, cara y mandibulas; 
arroja espuma por la boca; y los ojos, por el estrabismo, 
quedan en blanco; a la convulsión clónica siguese.tem- 
blor ligero, hasta que poco a poco vuelve en sí el pacien - 
te y cobra valor, conocimiento y sentido. 

El epiléptico continúa de una manera automática lo 
que se hallaba haciendo en el momento del ataque, sin 
que al volver en sí tenga conciencia de ello. 

“A un arquitecto que padecia ataques epilépticos le 
sorprendian éstos a menudo en su trabajo, cuando se 
hallaba a grandes alturas sobre las estrechas tablas de 
los andamios. Cuando le venía el acceso corría con rapi- 
dez por los andamios, gritando desaforadamente su nom- 
bre. Nunca sufrió, no obstante, un accidente desgracia: 
do. Al volver en sí continuaba dirigiendo la obra y nun- 
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ca hubiera tenido idea del arriesgado acto que acababa 
de realizar si nose le hubieran revelado.” 

*“El delirio epiléptico, dice M. Rouillard, presenta como 
el mismo sonambulismo, formas numerosas y variadas, 
pero se caracteriza por la pérdida completa de la concien-. 
cia, y por la amnesia y el automatismo, de los actos rea- 
lizados bajo su influjo. El epiléptico y el sonámbulo, 
pierden súbitamente la conciencia del mundo exterior y 
de sus propios actos. Los dos, al volver al estado nor- 
mal, pierden completamente la memoria de todo lo que 
ha pasado durante su ausencia. Pero hay aquí una di- 
ferencia, que es capital y que separa profundamente las 
dos neurosis. 

El sonámbulo, en su posición primera, no tiene la me- 
- moria de la posición segunda, pero si cae en la posición 
segunda, encontrará integramente la memoria de las ac - 
tos precedentes de esta misma posición. Por el contra- 
rio, en el epiléptico, no existe el desdoblamiento de la 
personalidad, o a lo menos, no hay en él una doble vida 
completa o perfecta. Desde el punto de vista de la me- 
moria, hay vida durante el estado normal y muerte (ol- 
vido) durante el vértigo. Ningún epiléptico ha encontra 
do en un vértigo, el recuerdo de los actos del vértigo 
precedente, aunque frecuentemente no son los vértigos 
más que copias los unos de los otros”. 
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CAPITULO III js 
EL HISTERISMO Y LA PSICASTENIA 


SUMARIO: 1. Histerismo: sus causas.—2. Un problema.—3. La concien- 
ca en el histérico.—4. La psicastenia: sus efectos.—5. Estado cons- 
ciente en la psicastenia. | 


Como del histerismo hemos escrito extensamente en 
articulos y libros, aquí haremos unas pocas observacio- 
nes pertenecientes al tema. 

El histerismo depende de una especie de detención o 
depresión más o menos profunda, más o menos generali- 
zada, de los diversos centros cerebrales. La memoria está 
en relación directa con la sensibilidad; es decir, que es 
función como ella del estado dinámico de los centros ce- 
rebrales. Esos centros quedan afectados de una especie 
de detención. | 

Sollier resolvió el siguiente problema: “Dado que el 
histerismo está constituido por la pérdida más o menos 
completa de la actividad de los centros cerebrales, y que 
esa pérdida se, traduce en la anestesia, tanto periférica 
como craneal, me propuse, dice, buscar .esa actividad ce- 
rebral para restablecer la sensibilidad y las funciones 
perdidas. Entre los diversos procedimientos de excita- 
ción que pueden emplearse, existe uno que no conviene 
mas que a los casos más serios, más profundos, en los 
cuales todo el cerebro está más o menos invadido en toda 
su extensión. Es el del restablecimiento de la sensibilidad 
durante el hipnotismo. .He demostrado, en efecto, que 
durante ese estado de inercia cerebral los sujetos que- 
daban sumidos en un verdadero sueño o entumecimien 
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to, que, en razón del aspecto despierto que les da, he 
llamado vigilambulismo. En los casos de gran histerismo 
con anestesia generalizada, basta cerrar los ojos del su- 
jeto, es decir, suprimirle uno de los sentdos que le pro- 
ducen, en general, mayor número de sensaciones, para 
sumirle rápidamente en el hipnotismo. Basta entonces 
ordenarle, sea que se despierte, sea que se siente, para 
verle presentar reacciones motoras y sensitivas especia - 
les, que localizadas por de pronto en las regiones hacia 
las cuales se-llama la atención del sujeto, no tardan eu 
Ir acompañadas de sensaciones especiales por parte del 
cerebro.” 

Enfermedad psiquica por excelencia, llama Charcot al 
histerismo. Las ideas fijas ejercen gran influjo en el his 
terismo, el cual está además sujeto a alucinaciones, aun 
fuera de todo delirio propiamente dicho. 

Estas alucinaciones son oníricas, es decir, que se pro- 
ducen, o por la noche en el estado intermediario, entre el 
sueño y la vigilia, o en estado de sueño, o por el día en un 
estado análogo. | 

La conciencia se reduce a un número muy limitado de 
fenómenos, y aún así carece de fuerzas, de sintesis y de 
voluntad. 

Psicastenia (de YÚxnM alma o vida, 2 privativa y 
svevos fuerza, vigor) significa falta de tensión vital, 
de vigor psicológico. Está caracterizada por la “debili-. 
dad psicológica.” Los fénomenos psicológicos son nu- 
merosos, pero la cohesión es débil, la fuerza de síntesis y 
el dominio de lla voluntad muy reducidos. 

En el psicasténico, dada la debilidad de su querer y 
de su síntesis mental, una idea invasora que entra en la 
conciencia, se enseñorea de ella v campa a su antojo 
sobre ella cúal si tuviera pleno dominio. 

“Una mujer nerviosa lee la historia de una madre que 
mata a sus hijos y se le ocurre hacer lo mismo con los 
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suyos.. Aquella acción la horroriza y su voluntad se re- 
bela, pero el influjo de la idea sobre los centros nerviosos 
es más rápido que la intervención d la voluntad, y he aqui 
que su mano empuña ya el cuchillo; verdad es que lo suel- 
ta cuando la voluntad ha tenido tiempo para imponerse, 
pero la persistencia de la primera idea la fuerza a tomar. 
lo de nuevo, oscilando así la enferma entre estas dos ten - 
dencias contradictorias” (Eymieu). 
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CONSECUENCIAS ' ' 


Sumario: 1. Consecuencias psicológicas.—2. Consecuencias pedagógicas.— 
3. Consecuencias jurídicas.—4. Consecuencias moraks.—5. Consecuen- 
cias religiosas. j 


Declarada la transformación del acto psíquico cons- 
ciente en inconsciente, sólo nos resta deducir las con- 
secuencias. 

Estas son muchas, pues de cada uno de los tratados se 
infieren varias y muy importantes. Nosotros las clasi- 
ficariamos en psicológicas, pedagógicas, psiquiátricas, 
jurídicas, morales y religiosas. Las primeras ejercen 
gran influjo en todas las demás. Las segundas tienen 
gran aplicación en la enseñanza y fluyen principal- 
mente de lo dicho acerca de la atención. 

Las psiquiátricas van expresadas en los mismos re- 
sultados que se ven en los sujetos o estados patoló- 
gicos y que preceden o van acompañadas de la pér- 
dida total o parcial de conciencia. De aquí las conse- 
cuencias jurídicas o penales por la responsabilidad o 
irresponsabilidad de los desequilibrados. 

Entre las consecuencias morales juega importantí- 
simo papel la educación de las pasiones. 

Las consecuencias religiosas se han puesto de mani- 
fiesto desde que los modernistas han querido sinteti- 
zar las teorias de la subconciencia en sus relaciones 
con la religión psicológicamente considerada. 
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Vamos a fijarnos, pues, en algunas consecuencias, 
sólo en algunas, porque de lo contrario había que es- 
cribir sendos y respectivos libros acerca de cada cla- 
se de consecuencias. | 


Consecuencias psicológicas. 


Ya hemos visto cómo permanecen la energías ps!- 
quicas en la subconciencia, y cómo obran aun incons- 
cientemente y cómo reaparecen en ciertas circunstan- 
cias. De ahí la importancia de hacer gran acopio de 
ideas buenas y con la mayor intensidad posible, que al- 
gún día producirán su efecto aun cuando pasen a la 
subconciencia, y vice-versa, la transcendencia de no 
dejar entrar en la conciencia ni en la subconciencia a 
las ideas malas. 

También sabemos que nuestros sentidos se embotan 
con sensaciones repetidas y continuadas. Por tanto, no 
se les haga recibir constantemente una misma clase de 
estímulos. Una sonata, aunque sea armónica y me-. 
lodiosa, se nos hace indiferente si la escuchamos en 
todos los lugares a donde acudimos. 

Un cuadro bello cansa cuando es siempre al mismo. 
Procúrese cambiar de impresiones; mudar de paisajes, 
a fin de no adormecer o amodorrar nuestra actividad 
mental. | | 

Cuando no recordemos un objeto o un nombre, en 
vez de insistir en su pesquisa, es más eficaz abando- 
narla y ocupar la conciencia, en algo diferente. 

Lo mismo, cuando por más que se medite acerca de 
un «asunto no se le halle explicación, en vez de empe- 
ñarse estérilmente en resolverlo, se le debe abandonar 
por algún tiempo y no pensar en él hasta que no haya 
transcurrido ese lapso. Puede ser que así surja y flote 
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la idea, como flota sobre el agua la espónja cuando se 
retira de ella la mano que la oprime. 

En estos casos es mejor distraer la atención cons- 
ciente para que la actividad subconsciente realice el 
trabajo que no ha podido hacer la actividad consciente. 

Hemos de tomar las cosas con interés y prestarlas 
atención, porque ambos factores intervienen eficazmen- 
te en la formación de las ideas individuales y genera- 
les. Dirigiendo sucesivamente la atención a cada una 
de las propiedades de los fenómenos, percibiremos 
pronto sus semejanzas y sus diferencias. 

Ahora bien, el interés es el que decide cuáles serán 
las propiedades del fenómeno en las que con prefe- 
rencia nos debemos fijar. 

“El genio, dice Elvecio, no es nada más que una 
atención continuada” y Buffon: “es sólo una larga 
paciencia”. Y según Chesterfiel “la facultad de aplicar 
una atención firme y no disipada, a un sólo objeto, es 
el signo seguro de un genio superior”. 

Por lo que hace a las relaciones de la atención con 
la asociación, ha dicho muy bien Claparede: “En la 
atención voluntaria, la asociación desempeña un: pa- 
pel de primer orden: queremos luchar con la distrac- 
ción y, sin embargo, el libro que tratamos de leer es 
soporifero. Apenas pasamos dos lineas, recobra el es- 
piritu su libertad y volvemos a escuchar al violinista. 
Unicamente un medio se nos presenta si hemos de ter- 
minar completamente esta lectura: rodeándola de aso- 
ciaciones tales que aun cuando la página que leemos 
no tiene suficientes atractivos para hacer brotar por 
si misma la reacción de la atención, puedan las ideas 
asociadas desempeñar ese cometido excitando el inte- 
rés. En la atención voluntaria hay transferencia del in- 
terés, gracias a la asociación de imágenes interesan- 
tes a un excitante que antes no existía.” 


7 
Es, pues, conveniente o necesario, para mantener 
despierta la atención de los discipulos a quienes se les 
enseña cosas enojosas, asociarlas con anécdotas atrac- 
tivas o interesantes. Esto nos conduce al examen de 
las consecuencias padagógicas. 


Consecuencias pedagógicas. - 


“La tarea primordial y más importante, dice W. Ja- 
mes, pero también la más difícil al principio de una 
educación, es dominar gradualmente la dispersión des- 
atenta del espíritu que se manifiesta siempre que la 
vida orgánica prepondera sobre la intelectual. La dis- 
ciplina... debe estar rs en primer lugar, en el des- 
pertar de la atención... 

Sabido es, por otra pata que cuanto más interés 
tiene el niño por el asunto, mejor atenderá. Y para 
eso conviene despertarle la curiosidad con cosas nue- 
vas o presentadas con novedad. 

También la conservación de los recuerdos es pro- 
porcional a la atención. Los acontecimientos a que se 
presta más atención, son más -fáacilmente recordados 
que los que no se observan sino de paso. Los maestros 
pueden observar cómo las afirmaciones que atraen la 
atención son más facilmente retenidas. De ahi que las 
historias y los hechos que las ilustran, y sobre todo 
las anécdotas son repetidas fácilmente por los alum- 
nos en los exámenes, mientras que materias más im- 
portantes, que han sido objeto de más largas lecciones, 
parecen haber desaparecido enteramente. 

Por eso “la pedagogía moderna, como dice muy bien 
el P. Ibero, además de evitar cuidadosamente la fati- 
ga cerebral procura sostener y excitar la atención de 
los alumnos en la escuela, ya fomentando las excita- 
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ciones sensoriales con el método intuitivo de cuadros 
mapas y proyecciones, ya armonizando el juego con 
la clase, ya hablando dialogalmente con el discípulo y 
no disertando; ya finalmente, aprovechando los fru- 
tos de la asociación y del interés” 

Pero el interés debe ir unido a la confianza, pues la 
confiianza con indiferencia mueve poco la voluntad, y 
el interés con desconfianza ante la perspectiva de una 
empresa casi irrealizable, produce el mismo efecto. En 
los certámenes, en iguales y a veces desfguales condi- 
ciones de preparación, se llevan la palma los oposito- 
res que con mayor intensidad desean el premio y tie- 
nen Íe en sus propias fuerzas. Ya lo dijo el poeta: Pos- 
sunt quia posse videntur. 

_El maestro que. desea atraer la atención de su clase. 
debe unir la novedad a cosas más o menos sabidas por el 
discípulo. Porque el ánimo atiende facilmente a lo an- 
tiguo y familiar, si se le junta lo nuevo que espera. 
Además, es bueno juntar lo nuevo con lo antiguo, por- 
que si no se tiene este cuidado, y sólo se les presenta 
lo nuevo, las representaciones nuevas chocan en la 
conciencia con las más antiguas; y como éstas por re- 
gla general, son las más fuertes, se destacan casi siem- 
pre en primer lugar. 

Finalmente, como la instrucción educadora tiene por 
fin cultivar la voluntad en sus propósitos más altos, 
conviene despertar las energías volitivas del alumno. 

La atención tiene una gran aplicación a la pedago- 
gía religiosa o ascética. Como la atención influye mu- 
cho en la oración, los ascetas tratan con singular apre- 
cio de ella. | 

San Ignacio de Loyola la tuvo muy en cuenta para 
el ejercicio y fruto de la meditación. 

Daba gran importancia a la aplicación de los senti- 
dos, que impide o favorece durante el día la atención 
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intelectual; la actividad subconsciente y el paso de 
ésta a lo consciente y vice-versa, lo tenia tan en cuenta 
que insistia mucho en el último pensamiento de la no- 
che y en el primero de la mañana. La asociación de 
ideas campea en los “Ejercicios de San Ignacio” con 
tan admirable trabazón entre las verdades, anotacio- 
nes, reglas y adiciones de las “cuatro semanas” que 
forman un todo al cual conspiran teleológicamente to- 
das las partes como medios al fin. | 


Consecuencias jurídicas. 


Como la transformación del acto consciente en in- 
consciente puede ser más o menos radical, de ahí que 
la responsabilidad puede ser mayor o menor y aún 
nula. | 

En cuanto a los sujetos normales, nos parece evi- 
dente que en la responsabilidad hay grados; la atenua- 
ción puede venir de la imperfección del conocimiento, 
de la distracción, precipitación de juicio, arrebato u os- 
curecimiento parcial de la razón, olvido, semiconcien- 
cia del acto, etc., etc. | 

En cuanto a los estados patológicos creemos que en 
algunos, como la locura, hipnotismo, sonambulismo, 
etc., más que atenuación, hay o puede haber supre- 
sión de responsabilidad. Otros estados menos patoló- 
gicos, como la neurosis y grados más o menos débiles 
de histerismo, juzgamos, como Grasset, que llegan a 
atenuar la responsabilidad, más no a suprimirla. Para 
fallar acertadamente sobre la irresponsabilidad o res- 
ponsabilidad atenuada de los alineados y semialinea- 
dos, hay que examinar cada caso en particular. 

Dice el artículo 64 del Código penal francés: “No 
hay crimen ni delito cuando el delincuente estaba en 
estado de demencia al obrar, o cuando era arrastrado 
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por uña fuerza irresistible”. Ahora bien, el término 
genérico de demencia comprende toda: la alienación 
mental. 

Así, la ley francesa descarga al alienado de la res- 
ponsabilidad de sus actos. Pero ¿esta irresponsabi- 
lidad es igual y total para todos los alienados? Hay 
dos teorías: una que sostiene que algunos alienados, 
no son irresponsables más que en parte, y para los ac- 
tos que tengan relación con su delirio. Es la tesis de la 
. responsabilidad parcial.' 

Otro autores consideran como contraria a la reali- 
dad de los hechos, y como imposible de efectuar en la 
práctica, esta división de la personalidad en dos frac- 
ciones: una morbosa e irresponsable, otra sana y res- 
ponsable, y proclaman enérgicamente el principio ab- 
soluto de la irresponsabilidad entera de la locura bajo 
todas sus formas. | 

Con el principio de la irresponsabilidad total se re- 
duce todo a apreciar si hay o no locura. Un estado de 
locura confirmada, sea el que sea, supone siempre la 
irresponsabilidad absoluta. En otros términos: no se 
puede ser a la vez loco y responsable en cualquier 
grado. 

Los partidarios más convencidos de la irresponsa- 
bilidad absoluta de los alienados admiten la responsa- 
bilidad simplemente atenuada en los semi-alineados. 

Los principales estados morbosos en los cuales Fal- 
ret admite esta graduación de la responsabilidad pe- 
-nal, son los siguientes: 

1.2 Los primeros periodos de las enfermedades 
mentales: periodo de incubación y periodo prodómico. 

2. Demencia apoplética y afasia. 

3." Estados de intervalos lúcidos, de intermiten- 
cia o de remisión. | 

4 Los períodos de predisposición a la locura. 


5. El histerismo, al cual se pueden agregar el so- 
nambulismo y el hipnotismo.' 

6. La epilepsia. 

7. El alcoholismo. 

8." Estados de imbecilidad o debilidad de espiritu 
nativo. | 

“Son —dice Falret— estados mixtos, intermedios 
entre la razón y la locura, en los cuales es lícito dis- 
cutir el grado de responsabilidad, de admitir la res- 
pensabilidad entera o la atenuada, según los casos, si 
no hay lugar de aplicar el criterio de la irresponsabi- 
lidad absoluta que nosotros admitimos, sin excepción 
para todos los casos de alienación mental realmente 
confirmada o claramente caracterizada.” 

Y- añade Regis: “Nos parece dificil no unirse a la 
opinión del Falret y de no reconocer con él: 1. que la 
alienación mental entraña la irresponsabilidad com- 
pleta; 2.” que los estados mixtos intermedios, es decir, 
en los emielieiados los medio locos hay responsa- 
bilidad más o menos atenuada, según el grado del es- 
tado morboso”. 

En la práctica se ida tres grados de atenua- 
ción: 1., atenuación ligera; 2.” atenuación bastante 
amplia; 3.”, atenación muy grande. 

El Dr. Regis acepta, como se ve, la segunda teoría 
y también a nosotros nos parece más aceptable. ¿Por 
ventura el loco habitual no es un desequilibrado? Y 
¿acaso el que varíe el momento o cambie el loco de ob- 
jeto en su pensamiento o en su conversación, hará que 
el centro de gravedad de su estado psíquico no se halle 
en equilibrio inestable? Por otra parte, la conexión e 
intimidad de las localizaciones cerebrales, de los neu- 
ronas y de las mismas funciones psíquicas es tan gran- 
de, y tal su engranaje, que será muy difícil no influvan 
algo las unas en las otras, aun en los momentos lúci- 
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dos en que parece haber división y separación de tra- 
bajo. Difícil serí atrazar la línea de separación preci- 
sa entre una y otra esfera, por ser casi imposible pres- 
cindir de la influencia de una noción trastornada o de 
un desarreglo de ese complejo mecanismo de la inteli- 
gencia. | | 

Por tanto, es de temer que aun en las r:omentos lla- 
mados lúcidos, el ejercicio normal sea más bien apa- 
rente que real. De todos modos, en la práctica o frece 
menos dificultades e inconvenientes el no exigir nunta 
responsabilidad teniéndole va por sujeto irresponsa- 
ble, al que habitualmente ha sido declarado, loco, a no 
ser que se haya curado. De otro modo, para declararle 
irresponsable habría que esperar a que su locura fuera 
general, esto es, en todas las cuestiones y momentos, 
lo cual casi nunca sucede: Alguien dirá: escójase un 
término medio. En esos momentos lúcidos decláresele 
no totalmente responsable, ni totalmente irresponsa- 
ble, sino responsable con responsabilidad atenuada. Y, 
sin embargo, en las notas a Las leyes penales en España, 
por D. León Medina y D. Manuel Marañón, página 
6 se dice: “La locura... desestimada como eximente, 
no puede apreciarse como atenuante comprendida en 
el número 1 del a. 9”. Lo que a nosotros nos hace más 
fuerza para no atribuir a los locos responsabilidad ni 
aún en los momentos de lucidez, es que nos consta con 
certeza que son locos, y que, por lo tanto, no rigen en 
.ellos algunos principios de la razón, y que este defec- 
to les es habitualmente inherente. Luego ni en los mo- 
mentos de lucidez puede haber certeza de que su juicio 
no está influido por esos principios, y de que su cor- 
dura es real. Ahora bien, con esta duda ¿quién se atre- 
verá a atribuirlas responsabilidad. v. gr., criminal, o de 
un delito grave? Y nada más; nos remitimos a la cita 
de nuestro trabajo, donde nos extendemos mucho. 


Consecuencias psico-morales. 


Proporcionalmente a las consecuencias jurídicas de 
responsabilidad e irresponsabilidad, se puede hablar de 
las consecuencias morales, por la íntima conexión y pa- 
ralelismo que hay entre la moral y el derecho criminal. 

Por eso nos fijaremos ahora en un punto especial de 
suma importancia: En el aspecto moral y educativo de 
las pasiones; ya que de ellas se ha hablado en el curso de 
este trabajo. Acerca de este punto hemos tenido ya oca- 
sión de escribir más extensamente en otro trabajo; aho- 
ra nos fijaremos en algunas cosas principales. 

La educación de las pasiones es un asunto pedagógico, 
moral y psicológico a la vez. 

Para su acertada solución conviene > fijar el sentido de 
la pasión, y ver qué .es lo que se' ha de educar en ella, 
cuándo y cómo. 

Para nuestro objeto basta considerar la pasión como 
un “afecto intenso y desordenado” en esas tres palabras 
se encierra lo común y lo característico de la pasión, tal 
y como ahora la estudiamos. 

Tomemos, pues, las tres notas ya mencionadas y desen- 
volvamos su contenido bajo el triple aspecto: psicológico, 
pedagógico y moral. 

Y ante todo es innegable que la pasión es un afecto. 
ora del orden espiritual, ora del sensitivo, ora del mixto. 
Pero los afectos y consiguientemente las. pasiones, pue- 
den ser drigidos por la luz y guía de la razón, cosa que 
nadie, con derecho, podrá poner en duda. Pues bien, si 
esto es así, ya tenemos la primera base necesaria para 
proceder a la solucin del caso: la posibilidad de la edu- 
cación de las pasiones, o en otros términos, si la pasión 
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puede ser regida por la razón: luego la pasión es edu- 
cable. | 

Cuándo y cómo ha de ser educada? Comenzando por 
la cuestión del tiempo, hay tres momentos que el pedago- 
go, el psicólogo y el moralista —bien los tres bien alguno 
de ellos, según los casos— no deben perder de vista, si 
pretenden obtener resultados satisfactorios en la edu- 
cación de las pasiones: - 

1. Cuando la pasión no ha llegado aún a constituir- 
se, ni remotamente; tal es el momento en que en el niño 
aparecen los primeros brotes de sus inclinaciones per- 
sonales o de sus predisposiciones orgánicas hereditarias. 

2. Cuando el corazón del niño o del joven comienza 
ya a sentir con fuerza algunos efectos, sin que aun haya 
entrado en ellos el desorden: tal es el momento físico de 
la pasión, en el sentido psicológico y favorable de esta 
palabra. | 

3.. Cuando se desborda la pasión, llevando consigo el 
desconcierto al ejercicio de las facultades del alma: tal 
es el momento moral de la pasión en el sentido ético o 
vulgar y desfavorable de este nombre. He ahí tres mo- 
mentos en que la pasión recibe, respectivamente, su im- 
pulso, desarrolla su fuerza y manifiesta su violencia. ¿En 
cada uno de estos momentos, cómo se ha de ejercer la 
labor educativa, psicológicamente considerada? La res- 
puesta es un poco larga, y remitimos al lector, si le place. 
a nuestro trabajo. 

Pasando el orden moral, ¿de dónde le viene a la pasión 
su desorden moral? 

1. Dela maldad de la idea. 

Pues bien, cuando la pasión está en función de una 
idea mala, cuando de ésta recibe su vida o su intensidad, 
entonces toca al moralista cortar o secar esta fuente de 
vida. 

Puede el efecto ser psicológicamente intensisimo y 
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violento y no ser moralmente malo. ¿De dónde pues, le 
vendrá su desorden' moral? 
2. Del mal fin, o del objeto malo sobre que versa. 
Muere el soldado fiel, exaltada su imaginación a la vista 
del individuo y por el silbido de las balas que suenan en 
sus oidos; pero muere bravamente y lleno de coraje con- 
tra los enemigos de su patria, y su pasión es vehemente 
pero noble, y su muerte gloriosa. Pero muere el traidor, 
muere el anarquista, muere el sicario mientras es presa 
de su felonia, de su odió a la religión, o a la patria, o al 
prójimo, y su pasión es mala y desordenada, porque lo es 
el fin. L 

En estos y otros casos la labo instructiva del pedago- 
go y moralista es sencilla: inculcar un fin noble y cambiar 
de objeto. 

Lo que puede servir udhó para desarraigar hábitos 
malos inveterados y pasiones malas es sustituir los actos 
de la pasión por un acto heróico contrario, los móviles de 
la pasión por un gran ideal. Este es el mejor modo, ei 
más potente, no solo para acabar pronto con. las malas 
pasiones, sino para crear de repente hábitos buenos. 

“En cuanto al acto heroico, ya queda dicho, entonces 
es una de las pocas veces en que la intensidad de un 
solo acto basta para matar y desarraigar los malos há- 
bitos. Porque si es verdad que en circunstancias ordi- 
narias, como enseña la Psicología, un acto no es capaz 
de destruir un hábito sino que se requiere otra hábito 
contrario; pero también lo és que el hábito nuevo está 
en función, no sólo del número, sino también de la in- 
tensidad de los actos, y tal puede ser ésta que absorba 
toda la savia de que se “alimentaban las raices del hábito 
inveterado.” 


s 


Consecuencias religiosas. 


De la exagerada importancia concedida a la teoría 
subconsciente, y de la falsa inteligencia del paso de lo 
subconsciente a lo consciente y de lo consciente a la ex- 
periencia o intuición sentimental, se han seguido conse - 
cuencias de transcendetal importancia; las psicológicas 
ya las hemos indicado oportunantente al tratar de dicha 
teoría. | 

Ahora vamos a declarar las religiosas, exponiendo y 
refutando la concepción modernista de W. James. 

No admiten los modernistas que venga Dios al alma y 
se comunique con ella por medio de una revelación ol- 
jetiva y exterior propiamente dicha, sino que pretenden 
ir ellos mismos a Dios, al Incognoscible o a algo que se 
llama divino, pero sin salir de sí mismos. 

El sentimiento religioso brota, según los modernistas, 
de la subconciencia, precede al conocimiento, es mera- 
mente sujtivo y único criterio en materia de religión. 
Pues bien, la religión modernista es gratuita en su ori- 
gen, antipscicológica en su procedimiento, aparece trun- 
cada en su naturaleza e insuficiente en su criterio. 

En efecto ¿cómo es posible hallar el origen de la re- 
ligión en la subconciencia? El psicólogo, como reconoce 
W. James, no sabe lo que pasa en las misteriosas regio- 
nes subliminales, el subconsciente es campo impenetrable 
“a sus miradas, ¿cómo, pues, se quiere buscar en él, el ori- 
een de la religión? Y lo más extraño es que, a pesar de 
esa confesión, se atreven sus partidarios a describir eta- 
pa por etapa el lento trabajo subterráneo de donde la re 
ligión brota. 

Además, ¿no es la religión, a juicio de todos, una cosa 
sublime v un asunto de transcendental importancia, as 
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región desconocida como es la subconciencia ? ¿Cómo se 
relega la solución de un problema de tal magnitud a una 
región desconcida como es la subconciencia? ¿Cómo se 
pretende que una cosa tan sublime brote de una región | 
tan baja, ex latebris subconscientie, como dice la Encí- 
clica Pascendi? No, el origen de la religión se ha de bus- 
car mucho más arriba, la religión no sube de la región 
subconsciente a la consciente, sino que pertenece a la es- 
fera consciente. Pues qué ¿no son los actos de adoración, 
de alabanza, amor, reconocimiento, temor y reverencia, 
perdón y súplica, dependencia y plena sumisión los actos 
principales de la religión? ¿Y no es gratuito afirmar que 
tales actos, eminentemente intelectuales y volitivos, rea- 
lizados muchas veces con plena deliberación e intenso 
afecto, brotan de las profundidades de la subconciencia ? 

Ni basta subir a la región consciente, hay que subir 
hasta Dios para hallar el origen de la religión. Porque 
¿dónde está la razón de ese gran homenaje tributado por 
el hombre en los actos mencionados? En las alturas del 
celo, en las sublimes excelencias de Dios, en cuanto es 
nuestro Criador, nuestro Soberano y dueño absoluto de 
nuestro ser. Por consiguiente, el camino recorrido por 
el sentimiento religioso, si verdaderamnte es tal, no es 
de la subconciencia a la conciencia, sino de ésta a Dios v 
viceversa; sube a lo más alto porque baja de las alturas 
eternas, y a él, a ese aeto de efusión religiosa, como a 
misterioso surtidor, se pueden aplicar en cierto sen- 
tido aquellas hermosas palabras: fons aquae salientis 
mevitam acternam. 

De aquí se deduce cuán antipsicológico y falso es el 
procedimiento del acto religioso en la hipótesis mo- 
dernista; y no nos referimos ahora a la evolución dog- 
mática, que como dice la Encíclica Pascendi, fué ya 
condenada por Pio IX y el Concilio Vaticano, y lo ha 
sido últimamente en la proposición 53 del Decreto La- 


mentabili; nos referimos a la falsa afirmación moder- 
nista de que en el proceso del sentimiento religioso la 
tendencia actual precede al conocimiento, el sentimien- 
to a la facultad cognoscitiva, el instinto a la razón. Ya 
lo hemos dicho en otra parte: 1gnoti nulla cupido, nulla 
affectio; y aunque este principio rige para todo senti- 
miento, todavía se impone más imperiosamente tra- 
tándose del sentimiento religioso, por ser los actos y 
sentimientos religiosos los más sublimes entre todos 
los sentimientos psicológicos. ¿No sería irracional y 
absurdo suponer que el hombre está poseido del sen- 
timiento de adoración a Dios y de postrarse en su pre- 
sencia, si primero no ha pasado la idea de ese Dios y 
“de que le debe el homenaje de adoración? El hombre, 
antes de adorar, reverenciar, alabar y amar a Dios, 
conoce y debe conocer a Dios, y no es el sentimiento 
de amor, de reverencia, etc., el que le comunica ese 
conocimiento, sino que, por el contrario, la intensidad 
del sentimiento está en función de la mayor o menor 
luz cognoscitiva. No le conoce por el afecto que siente, 
o porque aspira a El, sino al revés. i 

De donde se infiere, a su vez, que mi la religión pue- 
de consistir en el mero sentimiento subjetivo que no ten- 
ga por objeto a Dios, ni se puede encomendar al senti- 
miento la elección o interpretación de la verdadera 
idea de Dios ni el criterio de su presencia en el alma. 
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